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Desde	  De	 Tu	 Corazón	 a	 Mi	 Libro	 queremos	 agradecer	 a	 estos	 GIGANTES,	 artistas, amig@s,	el	apoyo	incondicional	y	ayuda	que	nos	han	prestado	sin	pestañear,	para	que	el

sueño	de	dos	“locos	soñadores”	llegara	a	buen	puerto.	En	especial	a	nuestro	compañero	de viaje	e	integrante	fundamental	en	esta	obra,	a	nuestro	amigo	Iván	Sarceda.	Gracias	a	todos y	cada	uno	de	ellos	de	corazón. 

PRÓLOGO

“De	tu	corazón	a	mi	libro”	nace	de	una	forma	muy	curiosa.	Un

día	Pablo	viendo	su	página	favorita	de	memes,	vio	en	una	de	las

fotos	 a	 un	 anciano	 sentado	 en	 medio	 de	 la	 calle,	 con	 un	 cartón

en	el	suelo	en	el	que	se	leía	“escucho	historias	de	amor	gratis”. 

Al	verla	le	gustó	tanto	que	tomó	la	decisión	de	hacer	lo	mismo

como	experimento	social.	Quería	saber	si	la	gente	se	atrevería	a

contar	su	historia	de	amor.	No	parecía	complicado	conseguirlo, 

dado	que	pensándolo	bien,	todo	el	mundo	tenía	algo	relacionado

con	el	amor	en	su	vida. 

En	ese	momento,	decidió	que	la	mejor	opción	era	recopilar	las

historias	más	impactantes	o	curiosas	en	un	libro.	Sería	un	libro

de	historias	de	amor	real. 

Uno	de	 sus	 compañeros	 en	 este	 viaje	 es	 un	 escritor	 novel	que

estaba	creando	su	primer	libro,	Hugo.	Cuando	le	comentó	lo	que

pretendía	hacer,	no	dudó	en	unirse	al	proyecto. 

A	 los	 pocos	 días	 ya	 tenían	 página	 de	 Facebook,	 para	 la	 que

tendrían	 que	 empezar	 a	 generar	 contenido.	 Para	 ayudarnos	 con

esto	entraría	en	el	proyecto	un	tercer	compañero,	Iván. 

Pocas	semanas	después	llamaron	a	la	puerta	de	un	gran	centro

comercial	gallego,	para	escuchar	historias	de	amor	en	él.	Pablo

sería	 la	 imagen	 y	 principal	 “entrevistador”,	 Hugo	 tomaba

apuntes	 sobre	 el	 lenguaje	 corporal,	 detalles	 de	 la	 historia	 y

apuntes	 personales	 sobre	 la	 misma	 para	 hacerla	 lo	 más	 real

posible,	e	Iván,	se	encargaría	de	todo	el	contenido	audiovisual. 

Empezaba	un	viaje	realmente	maravilloso,	lleno	de	sensaciones

y	empatía. 

La	iniciativa	fue	recibida	con	los	brazos	abiertos	por	todos	los

centros	comerciales	de	Galicia,	geriátricos,	ayuntamientos,	etc…

Y	nosotros	aprendimos	muchísimo	sobre	eso	a	lo	que	llamamos

amor.	Después	de	recopilar	cientos	de	historias	que	les	llegaron

de	 todas	 partes	 del	 mundo,	 pasaron	 a	 la	 elección	 de	 las

dieciocho	 mejores.	 Tenían	 claro	 de	 antemano	 que	 ellos	 no	 son

quienes	para	juzgar	que	historia	es	mejor	que	otra,	o	que	historia

se	 merece	 estar	 mas	 ahí.	 Se	 basaron	 en	 lo	 que	 les	 dicto	 el

corazón	y	en	consenso	mutuo	entre	los	dos	escritores	de	la	obra, 

Pablo	y	Hugo. 

Después	 de	 escribirlas	 pasaron	 a	 la	 campaña	 de	 apoyo

crowdfunding.	El	objetivo	llegar	a	los	tres	mil	euros	para	hacer

del	 sueño	 un	 libro.	 En	 un	 mes	 tenían	 el	 dinero	 superado	 y

después	 de	 firmar	 un	 contrato	 con	 la	 editorial	 solo	 faltaba	 la

paciencia	necesaria	para	poder	empezar	a	leer	una	obra	única. 

La	 obra	 mezcla	 diferentes	 edades,	 condición	 sexual,	 desamor, 

lo	 antiguo,	 lo	 nuevo,	 lo	 infantil,	 muchas	 dosis	 de	 magia	 y	 la

ilusión	 como	 ingrediente	 principal.	 Decenas	 de	 aventuras, 

secretos	y	historias	reales,	con	los	matices	de	los	escritores,	pero

todas	ellas	auténticas. 

Posdata

Encontrarás	 al	 final	 de	 cada	 historia	 un	 pequeño	 espacio	 para

poder	 escribir	 tus	 impresiones	 sobre	 la	 misma,	 no	 dudes	 en

hacernos	 saber	 cuales	 son	 las	 que	 más	 te	 han	 gustado,	 que	 has

sentido	al	leerlas	y	compartirlas	con	nosotros	en	nuestra	página

de	 facebook	 cada	 una	 con	 su	 “#”	 correspondiente.	 Ejemplo:

#detucorazonamilibro. 



PASA	LA	PÁGINA	Y	EMPIEZA	A	SOÑAR	DESPIERTO	CON

NOSOTROS



LOS	DIEZ	AÑOS	DE	BRAIS

Brais.	A	Coruña

Estoy	sentado	en	el	lugar	que	me	han	habilitado	en	medio	de	la	planta	de	restauración

del	 centro	 comercial	 más	 grande	 de	 Galicia,	 en	 un	 escenario	 fantástico,	 custodiado por	unos	cordones	aterciopelados	de	color	púrpura	con	base	metálica	de	color	oro.	Estoy esperando	 a	 que	 la	 primera	 persona	 del	 día	 se	 deje	 seducir	 por	 el	 roll-up	 que	 está desplegado	a	mi	espalda,	que	invita	a	compartir	la	historia	de	amor	de	quién	lo	lee	cuando sin	darme	cuenta,	se	sienta	ante	mí	un	niño	de	pelo	rubio,	tez	pálida,	mofletes	sonrojados	y en	 su	 boca	 ya	 se	 podían	 apreciar	 el	 desorden	 inicial	 de	 su	 futura	 dentadura.	 Vestía	 la equipación	 de	 un	 equipo	 de	 fútbol	 que	 no	 conseguía	 identificar,	 lo	 que	 sí	 me	 podía imaginar,	era	que	venía	de	jugar	en	ese	momento	ya	que	la	ropa	iba	acompañada	de	todos

los	complementos,	botas,	espinilleras,	etc. 

Su	postura	era	pensativa	a	la	vez	que,	en	cierto	modo,	desafiante.	Sus	codos	apoyados	en los	 brazos	 del	 asiento	 y	 sus	 manos	 entre	 cruzadas	 con	 sus	 dedos	 índices	 apoyados	 en	 la punta	de	la	nariz.	Todo	esto	sin	mediar	palabra	alguna	conmigo. 

Mi	reacción	inicial	fue	mirar	a	los	lados	buscando	una	figura	paterna	o	materna,	pero	no había	 nadie,	 solo	 ese	 chico	 que	 debía	 tener	 aproximadamente	 10	 años.	 Aquí	 empezó nuestra	maravillosa	conversación. 

Yo-	¿Me	vas	a	contar	tu	historia	de	amor? 

Chico-	Si

Yo-	Estoy	deseando	escucharte. 

En	 ese	 momento	 aparecen	 sus	 compañeros	 de	 equipo	 gritando	 por	 el	 medio	 del	 centro comercial	y	al	ver	a	Brais,	que	así	se	llama	nuestro	amigo,	empiezan	a	correr	hacia	él	y	a subirse	al	escenario	para	preguntarle	qué	hacía	allí.	Brais	se	levantó	y	sin	alzar	mucho	la voz,	 como	 un	 buen	 líder,	 les	 dijo	 a	 sus	 compañeros:	 Dejadme	 que	 le	 voy	 a	 contar	 mi

historia	 de	 amor.	 Se	 bajaron	 todos	 del	 escenario	 sin	 mediar	 palabra	 y	 dejaron	 a	 Brais	 a solas	conmigo. 

Yo-	Bueno,	cuéntame	tu	historia

Sin	andarse	con	rodeos	empezó

Brais-	Estoy	enamorado	de	una	compañera	de	clase. 

Yo-	¿Y	le	dijiste	alguna	vez	lo	que	sientes	por	ella? 

Brais-	 Si	 se	 lo	 dije	 hace	 un	 año,	 pero	 se	 rio	 de	 mí	 y	 me	 ridiculizó	 delante	 de	 todo	 el colegio,	pero	parece	que	ahora	ya	se	olvidó	de	todo	eso	porque	me	trata	muy	bien,	como	si fuera	su	amigo. 

Yo-	¿Y	te	gustaría	decirle	lo	que	sigues	sintiendo	por	ella? 

Brais-	Si,	pero	tengo	miedo	de	que	se	vuelva	a	reír	de	mí. 

Yo-	No	tengas	nunca	miedo	a	lo	que	pueda	ocurrir	por	expresar	tus	sentimientos,	tú	no

estás	haciendo	nada	malo,	es	muy	importante	que	seas	sincero	contigo	mismo,	ella	sólo	te ridiculizará	 si	 tú	 dejas	 que	 lo	 haga,	 si	 quiere	 reírse	 de	 ti,	 yo	 le	 diría:	 no	 tiene	 mucho sentido	que	te	rías	de	mí	sinceridad	hacia	ti,	pero	si	así	eres	feliz…	Y	entre	tú	y	yo	Brais, si	al	final,	no	te	aprecia…	¡¡Ella	se	lo	pierde!! 

Se	 levantó	 del	 asiento	 mirándome	 fijamente,	 respiró	 profundamente	 hasta	 el	 punto	 de arquear	la	espalda	como	si	se	tratase	del	lobo	antes	de	intentar	derribar	la	última	casa	de los	tres	cerditos	y	soltó	su	frase	final:	¡¡¡EL	LUNES	SE	LO	DIGO!!!!! 

Estés	donde	estés	Brais,	eres	un	auténtico	CRACK	querido	amigo. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#losdiezañosdebrais

www.facebook.com/detucorazonamilibro



GIGANTE

Iria.	Malpica. 

Hace	no	mucho,	en	otro	día	de	buscar	historias	de	esas	que	no	se	encuentran	en	un

simple	reportaje,	ni	mención	especial	de	ningún	medio	o	red	social,	encontré	de	esos

relatos	 que	 circulan	 entre	 voz	 y	 voz	 navegando	 por	 el	 paso	 del	 tiempo.	 No	 por	 ello significa	que	sea	más	espectacular	que	otro,	pero	la	realidad	y	belleza	de	los	sentimientos antiguos,	 nos	 hacen,	 me	 hacen,	 viajar	 a	 una	 época	 que	 parece	 que	 nos	 hemos	 cargado	 a base	de	precipitadas	decisiones,	falsas	promesas,	pizcas	de	vanidad,	ego,	protagonismo…, y	todo	eso	en	una	misma	receta. 

Corría	 acelerada	 una	 brisa	 otoñal	 cerca	 de	 un	 puerto	 que	 salpicaba	 olas	 por	 segundos. 

Malpica,	 una	 pequeña	 localidad	 gallega,	 guardaba	 fábulas,	 leyendas,	 cuentos,	 relatos, llámalo	como	más	te	guste,	había	un	poco	de	todo	en	cada	una	de	ellas	y	mucho	de	nada

depende	 de	 la	 persona	 que	 la	 contara.	 No	 era	 difícil	 escuchar	 en	 la	 primera	 taberna	 que entraras	 a	 alguien	 de	 pie,	 armado	 de	 aspavientos	 mientras	 interpretaba	 una	 obra,	 una pequeña,	la	de	una	vecina	en	todo	caso,	un	familiar	(uno	lejano	del	cual	no	sé	tenía	mucho conocimiento	 era	 válido),	 o	 incluso	 esas	 típicas	 que	 un	 día	 hemos	 contado	 alguno	 de nosotros.	Esa	que	empezaba	un	amigo	mío	conocía	a	un	tipo,	una	mujer,	una	bella	dama

llegue	a	escuchar	en	una	tarde	que	había	llenado	los	oídos	de	relatos	llenos	de	entusiasmo, y	por	qué	no	decirlo	el	estómago	de	tés	bien	calientes,	café	y	pastas	variadas.	Algo	alejado a	las	tabernas	de	antaño,	pero	como	dije	de	antemano	los	tiempos	habían	cambiado. 

Con	mi	día	ya	completo	y	preparado	el	macuto	en	el	maletero	del	coche	me	personé	en

la	 última	 de	 ellas	 esperando	 llenar	 ese	 hueco	 que	 me	 faltaba,	 esa	 última	 historia	 que	 me sedujera	 tanto	 como	 para	 regresar	 y	 volver	 a	 escucharla	 de	 nuevo	 .	 ¿No	 conoces	 esa sensación?	Es	la	misma	pero	con	distinto	nombre,	de	la	que	esperas	cuando	en	invierno	te abrazas	a	una	manta	con	tu	taza	bien	caliente	y	te	dan	ese	beso	de	complicidad	absoluta. 

Sólo	un	beso	sí.	El	frío	aprieta	y	la	taza	del	otro	te	roba	un	protagonismo	absoluto,	aunque lo/la	tengas	presente	prefieres	echar	ese	primer	sorbo,	luego	un	segundo,	y	un	tercero…, para	que	te	caliente.	Un	medio	vacío.	Un	lleno	incompleto.	Así	me	sentía	yo.	Pero	en	esta última	taberna	de	subsuelo,	el	ambiente	era	distinto,	sombrío	quizá	no	sea	la	palabra,	gris le	pega	más.	Una	barra	teñida	en	madera,	tabernero	de	vieja	escuela,	un	par	de	marineros tras	 una	 dura	 jornada	 laboral	 en	 la	 mar,	 y	 dos	 señoras	 inapreciables	 por	 la	 poca	 luz	 de aquel	 lugar	 en	 la	 otra	 punta.	 El	 silencio	 diría	 que	 fue	 el	 protagonista	 de	 la	 velada	 de	 mi despedida. 

Pasaron	unos	minutos	hasta	que	me	acabe	rápido,	de	un	sorbo	prácticamente	una	mezcla

reconocible	 de	 hierbas	 y	 unos	 pocos	 grados	 de	 calor	 que	 me	 atizaron	 en	 la	 garganta.	 En ese	 momento,	 se	 levantó	 un	 hombre	 que	 estaba	 más	 cerca	 de	 una	 vida	 nueva	 que	 de	 la jubilación,	 aquella	 que	 debió	 de	 abandonar	 ya	 hace	 muchos	 años.	 Con	 perspicacia	 y curiosidad	 me	 preguntó.	 -¿Qué	 estaba	 buscando?-.	 Era	 evidente	 que	 me	 notaba	 fuera	 de lugar	 y	 algo	 perdido.	 Le	 contesté	 que	 venía	 a	 buscar	 una	 historia	 de	 esas	 que	 todos escuchan,	 pocos	 saben	 si	 son	 ciertas,	 pero	 otros	 creen	 haber	 visto.	 Fue	 entonces	 cuando me	señala	un	cuadro,	en	él,	un	velero	de	pesca	antiguo.	Esas	fotos	de	registro	antiguas	que posan	en	muchos	marcos	de	muchos	lugares. 

-Se	llamaba	Gigante,	salía	a	pescar	cada	semana.	Siempre	la	misma	rutina	pero	distintas rutas.	Soltaba	amarras	un	lunes,	regresaban	un	jueves,	y	traían	tanto	alimento	como	todos los	demás	juntos.	Cuatro	amigos	que	desde	pequeños	se	conocían	y	jugaban	a	ser	piratas, tenían	el	sueño	y	el	amor	suficiente	por	su	pueblo	y	su	gente	para	vivir	por	y	para	él.	La vida	 te	 hace	 crecer	 y	 a	 ellos	 les	 pilló	 jóvenes.	 Con	 dieciséis	 años	 tres	 de	 ellos	 y	 otro dieciocho,	 se	 echaron	 a	 la	 mar	 sin	 dudarlo.	 Al	 principio	 los	 remos	 eran	 su	 mejor	 aliado, con	 los	 años	 y	 su	 pequeña	 riqueza	 y	 fama	 ganada	 del	 esfuerzo	 y	 la	 tenacidad	 en	 lo	 que hacían	se	convirtieron	en	profesionales.	Pasaron	de	todo,	tormentas,	viajes	a	la	deriva	por avería,	o	retrasos	que	hacían	tener	a	todo	un	pueblo	en	vilo.	Lo	único	que	no	toleraban	era venir	con	las	manos	vacías	y	en	veinte	años,	por	mucho	que	tardaran	o	les	costara,	nunca venían	más	vacíos	que	nadie,	ni	tan	cansados	como	para	plantearse	no	volver.	Dedicación era	lo	que	les	hacía	levantarse	cada	mañana	y	salir	a	la	mar. 

Un	día	cualquiera	como	otro,	después	de	que	se	despidieran	temprano	de	sus	mujeres	e

hijos.	Uno	de	ellos	siempre	con	la	misma	rutina:	un	beso	en	la	frente,	un	susurro	de	nos vemos	en	poco	tiempo	y	al	salir	una	última	mirada	hacia	dentro	para	ver	que	todo	está	en orden.	Rutinas	de	un	marinero,	un	padre,	un	compañero.	Esa	mañana	fue	un	día	fructífero, y	el	siguiente,	pero	el	tercer	día	cuando	el	sol	se	va	encogiendo,	algo	ocurrió.	Unos	dicen una	tormenta	de	época,	lo	cierto	es	que	ese	día	dicen	los	registros	que	no	hubo	ninguna, otros	que	navegaron	a	la	deriva	cimentando	su	devoción,	también	he	escuchado	que	el	mar los	reclutó	por	sus	dotes.	Lo	cierto	de	todo	esto	es	que	pasaron	semanas,	hasta	que	cerca de	una	orilla	de	un	pueblo	vecino	se	pudiera	rescatar	dos	cuerpos	y	traerlos	a	casa	para	una despedida	 triste,	 dolorosa	 pero	 merecida.	 Durante	 una	 semana	 después	 del	 rescate	 nadie salió	 a	 la	 mar,	 cientos	 de	 flores	 adornaron	 un	 mar	 que	 parecía	 también	 estar	 de	 luto. 

Pasaron	 meses	 hasta	 que	 dejaron	 de	 buscar	 a	 los	 dos	 tripulantes	 que	 faltaban	 y	 a	 un pesquero	llamado	Gigante	que	nunca	más	dio	señales	de	vida. 

La	 mujer	 del	 hombre	 que	 tenía	 esa	 rutina	 maravillosa,	 crío	 a	 sus	 hijos,	 les	 dio	 una magnífica	educación	y	estabilidad	para	que	fueran	a	Alemania	a	seguir	con	sus	carreras	y su	 vida.	 Ella,	 cada	 día	 después	 de	 dejarlos	 en	 clase	 arrancaba	 una	 rosa	 de	 los	 muchos jardines	que	adornan	el	pueblo,	y	pétalo	a	pétalo	la	iba	arrojando	al	mar.	Cada	día,	cada mañana,	durante	unos	largos	treinta	y	ocho	años…	Él	nunca	regresó	pero	ella	nunca	dejó

de	creer	aunque	la	verdad	fuera	otra.	Hasta	que	un	día	también	el	tercer	día	de	la	semana, un	tercer	día	de	mes	y	tercer	día	del	año,	cuando	el	sol	casi	se	había	retirado,	se	sumergió también	en	el	mar	y	nunca	más	se	supo	de	ella.	Unos	testigos	confirman	lo	sucedido	pero cuando	 fueron	 a	 ayudarla	 no	 dieron	 con	 ella.	 Sus	 hijos	 viajaron	 rápidamente	 desde Alemania	pero	nunca	se	supo	nada	más	de	aquella	mujer,	esposa,	madre,	compañera	que

arrojó	miles	de	rosas	durante	treinta	ocho	largos	años. 

Lo	 último	 que	 escuché	 es	 que	 Gigante	 sigue	 haciendo	 aquello	 que	 siempre	 ha	 hecho, pescar.	Muchos	confirman	haberlo	avistado	y	que	ella	es	la	nueva	tripulante	de	un	barco que	aquí	ya	es	historia. 

-Y	esto	es	todo,	¿qué	te	ha	parecido?	-. 

-Increíble	pero	triste.	¿Los	conocías?-. 

-No	he	tenido	la	suerte	de	conocer	a	mis	bisabuelos	pero	mi	abuelo	me	aseguró	cuando

era	niño	que	si	algún	día	veía	a	Gigante	se	lo	hiciera	saber	inmediatamente-. 

-¿Y	alguna	vez	lo	has	visto?-. 

-No,	pero	creo	que	pronto	podré	unirme	a	su	tripulación…

El	silencio	se	masticó	en	ese	momento…	-Muchas	gracias	por	la	historia,	no	la	olvidaré-. 

-A	ti	por	escucharla-. 

Y	 así	 puse	 punto	 y	 final	 a	 la	 “gigantesca”	 historia	 de	 Malpica,	 nunca	 mejor	 dicho.	 ¿Y

sabéis	una	cosa?,	he	ido	más	veces	de	vuelta	y	jamás	he	vuelto	a	encontrar	a	ese	hombre	y la	 taberna	 está	 cerrada.	 En	 la	 puerta	 el	 marco	 de	 Gigante	 la	 custodia	 y	 nadie	 se	 atreve	 a moverlo	de	allí.	Más	curioso	aún	es	cuando	al	preguntar	por	ella	me	dicen	que	lleva	años	y años	cerrada	y	yo	he	ido	hace	apenas	unos	meses…

¿Curioso,	extraño…?	No,	simplemente	‘Gigante	Malpica’. 

FIN
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Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#GIGANTE

www.facebook.com/detucorazonamilibro

AMAR

La	 verdadera	 valentía	 reside	 en	 ser	 capaz	 de	 lanzar	 un	 TE

QUIERO…	 Aún	 sabiendo	 que	 posiblemente	 jamás	 será

correspondido. 

Por	PabloPiñeiro

REMORDIMIENTO

Juraste	 entre	 lágrimas.	 Un	 retrato	 demasiado	 amargo.	 Siento

aquel	 día	 como	 una	 hoja	 sin	 estación,	 azotando	 un	 corazón

vacío. 

www.facebook.com/diaspasadosH
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EL	TREN	DE	MI	CORAZÓN



Graciela.	Ourense. 

“Hace	ahora	13	años	que	me	fui	a	Barcelona	a	la	aventura.	Sin	conocer	a	nadie	y	sin

trabajo,	sólo	con	300	€	en	el	bolsillo”. 

Llegué	a	la	estación	de	tren	y	cogí	el	primero	que	llegó	al	andén.		Estaba	escapando	de una	relación	que	no	llevaba	a	ninguna	parte	y	la	casualidad	hizo	que	ese	tren	tuviera	como destino	 Barcelona.	 Al	 principio	 estaba	 un	 poco	 asustada.	 Pero	 cuando	 llegué	 la	 cosa	 iba mejorando	 a	 medida	 que	 pasaban	 los	 días.	 Nada	 más	 llegar	 busqué	 una	 pensión	 barata donde	me	alojé	unas	semanas.	Luego	busqué	una	habitación	en	alguna	ciudad	pequeña	y

la	 encontré	 en	 Mollet	 del	 Valles	 en	 casa	 de	 una	 mujer	 con	 varios	 hijos.	 Así	 que	 decidí quedarme	allí. 

Al	 día	 siguiente	 me	 apunté	 en	 empresas	 de	 trabajo	 temporal	 en	 Mollet,	 entregué currículos	 y	 encontré	 trabajo,	 cada	 día	 en	 una	 empresa	 diferente,	 así	 poco	 a	 poco	 iba sacando	 un	 dinerillo,	 aunque	 no	 por	 eso	 dejé	 de	 mandar	 currículos	 a	 farmacias	 de Barcelona.	 Mientras	 mal	 trabajaba,	 iba	 conociendo	 a	 la	 nueva	 familia	 con	 la	 que	 estaba viviendo	 y	 con	 el	 tiempo	 fui	 entablando	 amistad	 con	 el	 hijo	 de	 la	 mujer	 que	 me	 había alquilado	la	habitación	y	empezamos	algo	así	como	un	“rollo”.	Probablemente	era	porque

me	sentía	sola	y	no	conocía	a	nadie.	Según	pasaba	el	tiempo,	me	fui	dando	cuenta	de	que al	 chico	 le	 faltaba	 algún	 tornillo	 y	 decidí	 poner	 fin	 a	 esa	 relación	 sin	 sentido,	 un	 punto final	que	me	costó	mucho	que	entendiera. 

Finalmente,	me	llamaron	de	una	farmacia	de	Granollers	lo	que	puso	distancia	con	esta

persona	esperando	deshacerme	de	la	encrucijada	amorosa	en	la	que	me	encontraba.	No	fue

fácil	 porque	 estaba	 sola,	 ya	 que	 no	 salía	 nunca	 de	 noche	 a	 tomar	 algo	 o	 a	 bailar	 y	 me costaba	conocer	gente	nueva. 

Un	día,	cuando	esperaba	el	tren	en	Granollers,	en	el	baño	de	la	estación	vi	anotado	en

una	de	las	puertas	un	número	de	teléfono	con	un	texto; 

 Me	llamo	David	y	busco	amistad. 

Ni	 corta	 ni	 perezosa	 anoté	 el	 número	 y	 comencé	 a	 hacerle	 perdidas	 al	 móvil.	 No	 me atrevía	 a	 llamar,	 sabe	 dios	 quien	 sería.	 Entonces	 recibí	 un	 sms,	 (en	 aquel	 entonces	 no

existía	el	whatsapp)	que	decía:

Hola	¿quién	eres? 

Y	 comenzamos	 a	 hablar	 por	 mensajes.	 Era	 un	 chiquillo	 de	 15	 años.	 ¡¡Qué	 horror,	 yo tenía	20!!.	Sabía	que	le	sacaba	5	años,	pero	aun	así	me	gustaba	hablar	con	él.	Era	el	único con	 el	 que	 podía	 hablar	 sin	 que	 me	 juzgase,	 simplemente	 porque	 no	 me	 conocía. 

Estuvimos	 hablando	 por	 mensajes	 varios	 días	 y	 varias	 noches	 así	 que	 al	 final	 decidimos conocernos.	Él	me	parecía	buen	chico	y	yo	necesitaba	a	alguien	con	quien	hablar. 

Era	 muy	 joven	 pero	 realmente	 era	 un	 chico	 muy	 maduro.	 Al	 principio	 nos

relacionábamos	tímidamente	pero	poco	a	poco	empezó	a	surgir	una	preciosa	amistad.	Era

guapete,	 pendientes	 en	 la	 oreja,	 rubio,	 ojos	 claros…	 ¡Podía	 pasarme	 horas	 mirado	 sus ojos! 

Yo	 tenía	 varios	 problemas	 en	 la	 casa	 donde	 vivía	 porque	 el	 hijo	 de	 la	 mujer	 que	 me alquilaba	 la	 habitación,	 no	 quería	 que	 yo	 hablase	 con	 nadie	 y	 su	 familia,	 aunque	 me apoyaba,	 no	 veía	 bien	 que	 yo	 anduviera	 con	 un	 chico	 de	 15	 años.	 La	 familia	 de	 él	 era encantadora. 

Poco	a	poco	empecé	a	enamorarme	de	ese	chaval	de	15	años,	pero	el	solo	sentía	cariño

hacia	mí.	Yo	era	totalmente	clara	y	sincera	y	él	también	lo	era	conmigo.	Aun	así,	yo	no	lo pasaba	nada	bien.	A	esa	edad	una	chica	de	20	con	uno	de	15	no	estaría	muy	bien	visto.	Él me	 hacía	 reír,	 me	 alegraba	 cada	 día	 con	 suma	 facilidad,	 con	 él	 estaba	 muy	 bien,	 el problema	 llegaba	 cuando	 volvía	 a	 la	 casa,	 lo	 extrañaba	 y	 nos	 pasábamos	 la	 noche escribiéndonos,	 yo	 le	 decía	 te	 quiero	 y	 él	 le	 llamaba	 a	 eso,	 la	 palabra	 tabú,	 no	 quería hacerme	daño.	Venía	a	buscarme	al	trabajo,	cuando	podía	me	acompañaba.		Íbamos	juntos

a	donde	podíamos,	nos	contábamos	muchas	cosas	personales	y	que	nadie	más	sabía.	Para

su	edad	era	muy	echado	para	adelante,	no	dejaba	que	nadie	se	metiera	conmigo	y	siempre

daba	la	cara	por	mí	y	a	mí	eso	me	volvía	loca.	En	una	ocasión	le	pedí	un	beso	y	me	lo	dio, pero	 solo	 por	 curiosidad,	 dijo	 que	 era	 para	 saber	 que	 se	 sentía	 al	 besar	 a	 una	 chica	 con piercing	en	la	lengua. 

Una	 noche	 nos	 quedamos	 tirados	 en	 Granollers,	 sin	 tren,	 y	 quisimos	 quedarnos	 en	 un hotel	a	dormir,	pero	la	señora	de	la	recepción	empezó	a	decir	que	David	era	menor	de	edad y	que	iba	a	llamar	a	los	mossos,	a	los	que	al	final	terminó	llamando	y	David	pasó	aquella noche	en	los	calabozos.	Por	un	lado,	fue	mejor	así,	pero	por	otro	lado	siempre	me	quedará la	curiosidad	de	saber	qué	habría	pasado	si	hubiéramos	pasado	la	noche	juntos. 

Estuvimos	así	mucho	tiempo	hasta	que	se	me	hizo	insoportable	estar	a	su	lado	sin	poder

besarle,	acariciarle	como	a	mí	me	gustaría.	La	verdad	es	que	empecé	a	pasarlo	muy	mal,	la familia	 con	 la	 que	 vivía	 se	 iba	 a	 vivir	 a	 Besalu	 y	 la	 relación	 con	 el	 hijo	 de	 ellos	 ya	 era insoportable,	 amenazas,	 insultos,	 etc…	 Así	 que	 decidí	 que	 era	 el	 momento	 de	 volver	 de nuevo	para	Ourense.	Si	él	sentía	algo	por	mí	me	lo	diría	y	yo	no	me	iría,	y	si	no,	pues	me volvería	 a	 mi	 casa	 al	 menos	 en	 la	 distancia	 podría	 olvidarle.	 Es	 cierto	 que	 cuando	 se	 lo dije,	habló	con	su	madre	para	que	pudiera	vivir	con	ellos,	pero	al	final	decidí	volver.	Hasta el	último	momento	espere	a	que	él	me	dijera:

 Quédate	Graciela,	te	quiero

Pero	 ese	 momento	 nunca	 llegó.	 Me	 puse	 a	 llorar	 en	 el	 aeropuerto	 como	 una	 niña	 y terminé	subiéndome	al	avión,	eso	sí,	después	de	pedirle	un	beso.	Al	menos	me	lleve	eso. 

Una	vez	en	Ourense	seguimos	en	contacto.	Era	horrible	no	poder	verle,	no	poder	estar	con él	y	yo	sé	que	él	me	extrañaba.	Decía	que	iba	a	coger	un	tren	a	Ourense,	sin	pagar,	para venir	 a	 verme.	 La	 verdad	 es	 que	 también	 creí	 que	 igual	 la	 distancia	 le	 hacía	 ver	 que	 me quería.	Un	día	me	llamó	y	me	dijo	que	había	cogido	el	tren	sin	pagar	y	que	había	llegado hasta	 Valladolid,	 que	 fuera	 a	 por	 él,	 me	 moría	 de	 ganas	 por	 ir,	 pero	 cuando	 me	 dijo	 que sólo	se	quedaría	unos	días	y	que	sólo	me	extrañaba	como	amiga.	Decidí	no	ir.	No	quería

verlo	para	seguir	sufriendo,	no	podía,	aunque	por	dentro	lo	que	más	quería	era	abrazarle. 

Ahí	 él	 ya	 tenía	 17	 años,	 pero	 seguía	 siendo	 menor,	 el	 pobre	 se	 volvió	 a	 Barcelona. 

Perdimos	el	contacto,	cada	uno	hizo	su	vida.	Pero	yo	seguía	acordándome	de	él,	no	podía olvidarle. 

He	 tenido	 varias	 parejas	 y	 tengo	 dos	 niños	 a	 los	 que	 amo.	 Pero	 aun	 así	 me	 acordaba siempre	 de	 él.	 Nunca	 más	 he	 estado	 tan	 enamorada,	 jamás	 había	 reído	 tanto	 con	 nadie, jamás	 nadie	 había	 conseguido	 enseñarme	 lo	 que	 es	 querer	 a	 alguien	 de	 verdad. 

Desapareció	de	mi	vida	durante	13	años.	Hace	un	mes	y	unos	días	recibí	una	solicitud	de amistad	en	mi	facebook.	Una	solicitud	que	nunca	hubiera	esperado,	él	me	pedía	amistad, 

iba	conduciendo,	paré	el	coche	y	cuando	vi	quien	era,	una	sonrisa	invadió	mi	cara,	no	me lo	podía	creer.	Sentí	una	inmensa	alegría	y	me	puse	a	llorar	como	una	tonta.	Al	poco	recibí un	 mensaje	 suyo	 en	 el	 que	 me	 preguntaba	 si	 me	 acordaba	 de	 quien	 era.	 ¡Qué	 pregunta! 

Jamás	 me	 olvidaría.	 Quien	 lo	 ayudó	 a	 encontrarme	 fue	 el	 hijo	 de	 la	 familia	 con	 la	 que había	vivido. 

Él	tenía	pareja,	lo	veía	feliz	pero	no	me	importaba,	me	encantaba	saber	que	estaba	bien. 

Si	era	feliz	yo	también	lo	era. 

Cuando	 hablo	 con	 él	 vuelvo	 atrás	 en	 el	 tiempo	 y	 no	 puedo	 creer	 que	 siga	 queriéndole como	le	quería	hace	trece	años.	Pero	es	así.	Imposible	de	creer,	pero	cierto.	Ahora	tiene	30

años	y	yo	35	pero,	aun	así,	él	siempre	será	mi	niño.	Hablamos	horas	y	horas.	Nos	pasamos el	día	pegados	al	teléfono	y	de	vez	en	cuando	aún	recibo	algún	mensaje	suyo.	La	verdad	es que	me	hace	feliz	saber	que	aún	sigue	acordándose	de	mí. 

Recientemente	ha	roto	con	su	pareja.	Yo	lo	amo	con	locura.	Quizá	él	no	me	ame	como

yo	 a	 él,	 pero	 sé	 que	 lograré	 su	 amor	 y	 que	 los	 dos	 de	 viejos	 miraremos	 a	 las	 estrellas sentados	en	el	mismo	banco	y	recordando	todos	los	momentos	que	hemos	pasado	juntos. 

Estamos	empezando	una	relación	maravillosa	aun	sin	vernos	siquiera,	tenemos	planes	de

futuro	y	esperemos	que	esta	vez	el	destino	no	vuelva	a	separarnos	porque	ambos	sabemos

que	estamos	hechos	el	uno	para	el	otro.	Lo	único	que	quiero	es	que	sea	feliz	a	mi	lado	y	sé que	ambos	deseamos	lograrlo	después	de	13	años. 

Pasado	 un	 tiempo,	 desde	 ‘De	 tu	 corazón	 a	 mi	 libro’,	 volvimos	 a	 ponernos	 en	 contacto con	Graciela	para	saber	si	esta	historia	había	evolucionado	y	la	respuesta	fue…

Hace	 unas	 semanas,	 se	 pidió	 una	 excelencia	 para	 venirse	 a	 Ourense	 y	 a	 día	 de	 hoy vivimos	juntos,	yo	lo	adoro	y	mis	hijos	también,	con	lo	que	ahora	mismo,	puedo	decir	que los	sueños	se	pueden	hacer	realidad. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#eltrendemicorazon

www.facebook.com/detucorazonamilibro

EL	AMOR	DE	MI	VIDA



Anónimo.	Un	lugar	muy	lejano. 

No	 se	 puede	 saber	 el	 año	 exacto	 que	 ocurrió	 esto.	 Digamos	 que	 llovió	 mucho, muchísimo.	 Es	 antes	 de	 que	 existiera	 nada	 de	 lo	 que	 puedes	 ver	 por	 tu	 ventana. 

Mucho	 antes	 de	 que	 alguien	 lo	 contara	 en	 un	 idioma	 similar	 al	 nuestro.	 Simplemente	 se cantó	como	fábula,	sí	cantó,	con	música	de	hordas	pasadas.	Digamos	que	fue	más	tarde	de lo	que	nos	gustaría	y	más	temprano	de	lo	que	podamos	recordar…

Potem	era	una	pequeña	aldea	del	reino	Veteram	que	comprendía	desde	varias	islas	hasta

el	 pueblo	 principal	 a	 los	 pies	 de	 una	 ladera,	 custodiada	 por	 el	 más	 sabio	 mar	 de	 aquel entonces.	Las	aldeas	vecinas	se	conectaban	por	puentes	tan	largos	que	no	era	posible	ver ni	el	final,	ni	el	principio	del	mismo.	Con	todos	los	recursos	posibles	podría	decirse	que Potem	 como	 muchas	 otras	 estaba	 a	 expensas	 de	 que	 el	 reino	 proporcionara	 todo	 tipo	 de alimento,	material	y	recursos	necesarios	que	pudieran	estar	en	escasez	en	las	islas.	En	esos tiempos	 Veteram(nombre	 de	 todo	 el	 reino	 y	 pueblo	 principal),	 era	 estricto	 en	 cuanto	 las entradas	al	mismo.	En	un	mundo	donde	las	clases	sociales	eran	una	realidad,	un	habitante sin	ningún	tipo	de	proyección	o	cualidad,	raramente	iba	poder	salir	de	su	aldea	nunca. 

Desde	Potem	la	isla	más	lejana	de	todas	y	de	muchos	habitantes,	ni	tan	siquiera	podían

ver	un	cuarto	de	puente.	En	un	lugar	donde	la	bruma	hacía	noche	todos	los	días	era	casi imposible	poder	ver	nada	más	allá	de	los	guardias	que	custodiaban	las	salidas.	Allí	vivía una	 muchacha	 llamada	 Anabel,	 de	 inquietud	 latente.	 Curiosa.	 Inteligente.	 Madura	 por naturaleza,	pues	había	crecido	en	la	calle	como	muchos	de	los	otros	niños.	Su	peculiaridad de	 gran	 lectora	 gracias	 a	 su	 abuela,	 la	 convertía	 en	 presente	 soñadora	 de	 escenarios	 que jamás	 pensaría	 que	 podría	 presenciar.	 Pasó	 parte	 de	 su	 infancia	 viendo	 encenderse farolillos	 a	 lo	 largo	 de	 un	 puente	 infinito.	 Amiga	 ya	 íntima	 de	 los	 guardianes,	 de	 todos ellos	 (cada	 estación	 los	 cambiaban	 a	 otros	 puentes).	 Muchos	 le	 contaban	 como	 eran	 las demás	 islas,	 que	 sucedía	 en	 el	 reino.	 Su	 imaginación	 era	 un	 popurrí	 de	 sueños	 por madurar. 

Cada	cuatros	años	se	celebraban	muchas	tradiciones.	Las	más	conocidas,	la	elección	de

los	 Florines	 que	 coincidía	 en	 año	 par,	 y	 la	 fiesta	 Cuatro	 Estaciones	 que	 tocaba	 en	 año impar,	 y	 siempre	 una	 detrás	 de	 la	 otra.	 En	 los	 Florines	 se	 elegían	 los	 nuevos	 puestos	 de

trabajo	 para	 aldeanos	 de	 islas	 vecinas.	 Se	 preparaban	 durante	 mucho	 tiempo,	 mandaban una	 solicitud	 y	 eran	 citados.	 Y	 eso	 hizo	 Anabel.	 La	 pasión	 y	 descaro	 le	 hacía	 ser	 más curiosa	que	el	resto,	y	lo	único	que	quería	era	ver	e	ir	más	allá.	Por	eso	mandó	la	solicitud para	paje	real,	era	la	única	forma	de	ver	cada	lugar,	conocer	a	diferentes	personas,	y	poder viajar	en	libertad. 

El	día	por	fin	llegó.	Tardó	más	años	de	lo	esperado,	ya	era	toda	una	mujer	pero	tenía	una oportunidad	y	no	la	iba	a	desaprovechar.	Se	armó	de	valor	con	su	macuto	a	cuestas	y	cruzó con	algún	vecino	más	el	puente,	siempre	custodiados	por	los	guardianes.	Después	de	horas de	 intensa	 caminata,	 pudo	 vislumbrar	 un	 enorme	 castillo	 enmarcado	 por	 más	 puentes	 de los	 que	 se	 había	 imaginado.	 La	 ladera	 albergaba	 un	 pueblo	 enorme	 y	 en	 la	 colina	 de	 la montaña,	 lucía	 un	 castillo	 tan	 hermoso	 que	 su	 imaginación	 no	 había	 alcanzado	 a imaginarlo	 así.	 Estaba	 entusiasmada,	 no	 sabía	 dónde	 mirar.	 Para	 todos	 ellos	 era	 todo nuevo,	no	daban	crédito,	sentían	entre	felicidad	y	una	pena	enorme	porque	sus	familias	no podían	 acompañarles.	 Era	 difícil	 esconder	 la	 felicidad	 en	 un	 momento	 así	 pero	 no	 le quedaba	 más	 remedio	 porque	 sino	 le	 daban	 las	 responsabilidades	 por	 las	 cuales	 pudo cruzar	el	puente,	no	tendría	otra	oportunidad	de	quedarse. 

Una	vez	en	el	castillo	pudo	conocer	a	otros	candidatos,	todos	nerviosos,	un	nuevo	equipo se	 iba	 a	 formar	 y	 no	 podían	 fallar.	 Cuando	 anunciaron	 su	 nombre	 pudo	 entrar	 en	 la	 sala donde	se	encontraba	Paulus,	el	que	iba	ser	el	nuevo	capitán	y	Robin	el	príncipe	del	reino. 

El	 corazón	 le	 dio	 tal	 vuelco	 que	 no	 articulaba	 palabra.	 A	 la	 familia	 real	 sí	 la	 conocían todas	 las	 islas,	 era	 habitual	 que	 de	 cuando	 en	 vez	 se	 pasaran	 por	 ellas	 para	 saludar	 y escuchar	 opiniones,	 quejas,	 pedidos	 para	 el	 pueblo,	 etc.	 Robin	 era	 un	 joven	 apuesto,	 de piel	muy	pálida,	ojos	azules	y	unos	labios	que	parecían	estar	bañados	en	sangre.	Imponía todo	 él.	 El	 sudor	 de	 sus	 manos	 era	 notable	 pero	 tuvo	 la	 suerte	 (acompañada	 de	 la destreza),	para	superar	las	preguntas	de	Paulus	y	la	prueba	física	que	le	realizaron	dentro de	 la	 misma	 sala.	 Así	 fue	 como	 se	 convirtió	 en	 una	 integrante	 más	 del	 equipo	 nuevo	 de pajes	reales. 

Una	vez	retirada	a	sus	aposentos	situados	a	los	pies	de	la	colina,	dentro	de	los	muros	que protegían	 el	 castillo,	 tomó	 aliento	 para	 pensar	 en	 el	 día	 inolvidable	 que	 acaba	 de	 vivir. 

Pero	algo	no	podía	quitarse	de	la	cabeza,	aquellos	labios	de	sangre…	Entre	fantasías	pudo conocer	 al	 equipo	 al	 completo;	 Aleksander,	 Austin,	 Laetitia,	 Andreia	 y	 Carolyn.	 Todos ellos	capitaneados	por	Paulus	y	comandados	por	Robin. 

Aquel	 año	 después	 de	 la	 elección	 compartió	 muchos	 momentos	 maravillosos,	 conoció grandes	lugares	e	hizo	amigos	en	todas	partes.	Pero	sus	verdadera	familia	era	aquel	grupo de	 pajes	 novatos	 que	 ya	 había	 desembarcado	 hace	 un	 año	 en	 Veteram.	 En	 la	 sala	 de	 sus aposentos	 donde	 se	 reunían	 todos	 después	 de	 cada	 jornada	 recordaban	 y	 contaban anécdotas	de	todo	tipo.	Lágrimas,	lesiones,	risas,	abrazos,	amor…	Todo	iba	de	la	mano	en su	 nueva	 vida.	 Y	 por	 fin	 llegó	 el	 momento	 de	 la	 ceremonia	 Cuatro	 Estaciones	 que	 se celebraba	cada	estación	y	donde	los	mayores	de	dieciséis	se	comprometían	después	de	las cuatro	celebraciones. 

Otoño	 fue	 la	 primera	 de	 las	 cuatro.	 Todos	 los	 jóvenes	 del	 reino	 tallaban	 espadas	 de madera	 para	 luchar	 en	 los	 días	 previos	 entre	 ellos.	 El	 objetivo	 era	 conseguir	 el	 mejor

puesto	posible	donde	tendrían	preferencia	para	poder	elegir	a	una	doncella,	si	el	amor	era correspondido	ésta	se	quedaría	la	espada.	Pasarían	la	noche	bailando	y	conociéndose.	Las doncellas	podían	devolver	la	espada	antes	de	la	siguiente	celebración,	eso	significaría	que el	 joven	 debería	 volver	 a	 luchar	 para	 poder	 ganar	 preferencia	 en	 la	 elección.	 Siempre surgía	 algún	 amor	 pactado	 entre	 callejones,	 todos	 solían	 hablar	 entre	 ellos	 y	 enamorarse apasionadamente	en	un	año	lleno	de	festejos. 

Todo	preparado	las	doncellas	de	una	belleza	inigualable.	Anabel	estaba	tan	nerviosa	que le	 temblaba	 todo	 el	 cuerpo.	 En	 círculo	 las	 doncellas	 de	 espalda	 a	 los	 jóvenes,	 esperaban que	 alguno	 de	 ellos	 les	 posara	 la	 espada	 en	 su	 hombro.	 Empezó	 la	 música	 a	 sonar	 y presentaron	 al	 primer	 joven.	 Robin,	 campeón	 y	 príncipe	 del	 reino	 no	 era	 excepción	 ante las	 costumbres	 del	 reino.	 La	 única	 diferencia	 es	 que	 su	 primer	 baile	 era	 único,	 sin	 nadie más	que	le	quitara	protagonismo	y	la	doncella	que	escogiera.	Anabel	cerrando	tan	fuerte como	podía	los	ojos,	deseaba	que	ocurriera	su	pequeño	milagro…	y	ocurrió.	La	espada	de

Robin	se	posó	en	ella	y	ésta	se	giró	entre	lágrimas	e	impactada	al	ver	esos	ojos	tan	cerca de	 los	 suyos.	 Él,	 visiblemente	 enamorado	 la	 agarró	 como	 quien	 empuña	 su	 tesoro	 más preciado	 y	 lo	 muestra	 en	 la	 batalla.	 Sin	 vacilar	 por	 la	 cintura	 mientras	 parpadeaba	 la música	en	sus	ciegos	oídos.	Los	murmullos	eran	una	bella	melodía	que	sus	ojos	ignoraban. 

Al	fin	y	al	cabo	ella	era	de	Potem	de	una	clase	inferior	a	muchos	de	los	presentes,	pero	por invitación	 o	 responsabilidades	 hacia	 tu	 reino	 podías	 acudir.	 La	 felicidad	 notable	 de	 sus amigas	Laetitia,	Andreia	y	Carolyn	era	latente. 

Pasaron	 meses	 de	 romance,	 de	 momentos	 inolvidables.	 Tantos	 como	 palabras,	 tantos como	segundos	que	les	rodeaban	a	cada	instante,	tantos	que	no	podían	descifrarse	en	un

diario.	El	amor	nació	en	sus	labios	y	lo	remató	la	sonrisa	de	Anabel,	la	más	bella	del	reino. 

Y	así	llegarían	una	tras	otra	las	ceremonias,	hasta	llegar	a	la	última	y	más	conocida.	Los compromisos	que	se	daban	en	ellas	era	un	final	mágico	para	cualquier	doncella,	y	esa	niña que	 soñaba	 algún	 día	 con	 pisar	 más	 allá	 de	 un	 puente	 eterno,	 viviría	 una	 noche	 de resplandor. 

Esa	 noche	 estaba	 tan	 bella,	 que	 su	 sonrisa	 era	 más	 protagonista	 que	 el	 príncipe.	 Entre baile	y	baile,	y	miradas	que	adornaban	el	mismísimo	cielo,	llegó	el	momento	de	encender la	 vela	 que	 cerraría	 el	 círculo.	 Ellas	 encendían	 una	 vela	 y	 si	 éstas	 eran	 apagadas	 por	 los jóvenes	éstes	se	convertirían	en	caballeros	y	contraerían	un	enlace	ya	irrompible.	Anabel guardó	posición	con	el	resto	de	doncellas,	Robin	se	le	acercó	y	le	dijo	unas	palabras	que nunca	iba	a	olvidar; 

-No	 puedo	 apagar	 tu	 vela,	 han	 pactado	 mi	 enlace	 con	 la	 princesa	 de	 Trabak.	 Nunca	 te olvidaré…

Y	como	el	hielo	se	marchó	sin	mirar	atrás,	ante	la	sorpresa	de	los	invitados,	la	rabia	de sus	amigas,	y	porque	no	decirlo,	ante	la	gratificación	personal	de	alguna	doncella	de	pies de	plomo.	Cierto	es	que	el	príncipe	no	podía	ser	excepción	a	la	hora	de	sellar	su	enlace	de la	 misma	 forma	 que	 los	 demás,	 siempre	 y	 cuando	 el	 rey	 no	 lo	 pactara	 de	 antemano	 por detrás	con	otro	reino. 

Una	Anabel	destrozada	tiró	la	vela	y	echó	a	correr	hasta	que	no	le	daban	más	las	piernas, corrió	tanto	que	el	amanecer	se	presentó	ante	sus	ojos.	Lloró	a	mares	por	días,	semanas, 

meses…	Sus	amigos	no	sabían	como	consolarla.	Parecía	todo	acabado	hasta	que	un	leve latido	surgió	de	dentro	de	ella.	Visitó	a	la	sabia	del	reino	y	le	anunció	que	su	futuro	hijo llegaría	pronto.	Ante	esta	noticia	contradictoria	de	felicidad	en	aquel	momento,	solo	tenía una	opción	para	no	influir	en	el	reino	de	tal	manera.	No	quería	tampoco	tener	problemas ante	un	rey	tan	autoritario.	Habló	con	sus	amigos	y	les	dijo	que	iba	a	marcharse	a	casa,	les pidió	 ayuda	 para	 poder	 llevar	 aquello	 en	 la	 más	 estricta	 confidencialidad.	 Ella	 seguía pensando	en	Robin	muy	egoístamente	hacia	ella	misma,	y	no	quería	que	él	pudiera	tener

ningún	problema	de	cualquier	índole,	al	fin	al	cabo	era	el	futuro	rey,	y	ya	su	nueva	esposa, la	reina. 

Nació	 Sara,	 era	 tan	 hermosa	 como	 la	 había	 imaginado,	 y	 una	 gran	 llama	 encendió	 su corazón	 nuevamente.	 Tenía	 una	 razón,	 tenía	 un	 nuevo	 amor.	 Era	 lo	 más	 hermoso	 que nunca	 habían	 visto	 sus	 ojos.	 Era	 feliz	 nuevamente,	 todos	 lo	 eran,	 no	 la	 dejarían	 sola.	 La ayudaron	a	regresar	a	casa	para	no	volver	nunca	y	prometieron	siempre	ayudarla	cuando

ella	lo	necesitara.	Sin	ni	siquiera	necesitarlo	estuvieron	ahí	siempre,	visitándola. 

Robin	con	los	años	se	hizo	rey,	pero	Anabel	y	Sara	no	miraron	más	allá	del	puente	ya. 

Vivieron,	se	amaron,	y	crecieron	juntas	sin	miedo	a	nada. 

FIN
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Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

. 

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#elamordemivida

www.facebook.com/detucorazonamilibro

PRELIMINAR

Me	 gusta	 deslizarme	 por	 su	 cara,	 suave,	 acompasado, 

dibujando	 cada	 rasgo	 de	 su	 piel	 con	 la	 yema	 de	 mis	 dedos.	 -

Para-	Le	dice	la	presión	de	sus	dientes	y	el	mimo	de	su	lengua	a

la	vanguardia	de	mi	cuerpo. 

Por	PabloPiñeiro

NOVIEMBRE

Fuiste	mi	pesadilla	prematura	de	navidad.	Ese	desgarro	caótico

entre	 la	 razón	 y	 mi	 corazón.	 Una	 parada	 obligada	 en	 besos	 de

ficción.	 Aquel	 recuerdo	 prioritario	 un	 día	 de	 noviembre

cualquiera.	Mi	tatuaje	prohibido	oculto	bajo	tu	piel. 

Un	bello	recuerdo…	Un	Halloween	más…

www.facebook.com/diaspasadosH
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AMOR	AL	ARTE	Y	A	LA	VIDA

Historia	de	B.L.	Amor	hacia	las	artes

Anónimo.	Pontevedra

Siempre	recuerdo	amar	la	vida	y	todo	lo	que	me	podía	aportar	con	todas	mis	fuerzas. 

Aunque	 os	 contaré	 que	 desde	 muy	 pequeña	 no	 me	 aportó	 muchas	 cosas	 bonitas	 que digamos.	El	recuerdo	más	nítido	que	tengo	de	mi	niñez	gira	entorno	a	las	palizas	que	me propinaba	mi	madre,	día	si	y	día	también,	y	de	las	cuales	me	refugiaba	en	el	que	yo	diría que	es	el	amor	de	mi	vida,	el	dibujo. 

Siempre	 me	 ha	 encantado	 dibujar	 y	 a	 los	 5	 años	 se	 me	 presentó	 una	 de	 esas oportunidades	 que	 crees	 que	 es	 la	 de	 tu	 vida;	 la	 de	 mostrar	 la	 Frida	 Kahlo	 que	 llevaba dentro.	 No	 era	 más	 que	 un	 concurso	 de	 dibujos	 tradicionales	 en	 mi	 pueblo	 natal, organizado	por	el	ayuntamiento,	pero	para	mi	lo	era	todo.	Tenía	un	dibujo	a	mi	modo	de

ver,	 precioso,	 y	 ya	 acabado	 con	 semanas	 de	 antelación.	 Lo	 enseñaba	 orgullosa	 por	 todas las	esquinas	y	hacía	participe	de	mi	entusiasmo	a	todo	el	que	lo	veía. 

Pisar	lo	fregado	bastó	para	recibir	el	peor	de	los	castigos,	ese	que	dolería	mucho	más	que cualquier	 puño	 cerrado	 en	 la	 mejilla	 o	 que	 cualquier	 desgarro	 capilar.	 Mi	 madre	 me privaba	de	presentarme	al	concurso	de	dibujo	frustrando	mi	pasión	y	hundiéndome	en	un

mar	de	lágrimas. 

Otro	de	los	recuerdos	que	tengo	hoy	en	día	con	extrema	claridad,	pertenece	a	la	etapa	de los	 7	 a	 los	 8	 años	 edad	 a	 la	 que	 mi	 padre	 empezó	 a	 abusar	 sexualmente	 de	 mí,	 como podéis	 imaginar,	 no	 era	 fácil	 mi	 día	 a	 día	 con	 el	 miedo	 a	 no	 saber	 que	 preferir,	 si	 los golpes	 de	 mi	 madre	 o	 las	 “caricias”	 de	 mi	 padre.	 En	 realidad,	 huía	 de	 los	 dos	 con desesperación	sin	poder	ir	mucho	más	lejos	que	a	mi	cuarto	o	a	mi	carboncillo. 

Cuando	 llegué	 a	 la	 adolescencia,	 muchas	 cosas	 cambiaron,	 entre	 ellas,	 mi	 forma	 de analizar	 mi	 infancia	 y	 opté	 por	 asumirla	 y	 tomar	 decisiones	 al	 respecto.	 Tenía	 14	 años cuando	 decidí	 contarle	 a	 mi	 madre	 lo	 ocurrido	 con	 mi	 padre,	 la	 reacción	 no	 se	 hizo

esperar,	abandonamos	a	mi	padre	y	nos	fuimos,	primero	a	casa	de	mi	tía	para	finalmente quedarnos	en	la	de	mi	abuela. 

Yo	 casi	 nunca	 podía	 salir	 de	 casa	 para	 estar	 con	 mis	 amigas,	 con	 lo	 que	 siempre	 me visitaban	 ellas	 a	 mí.	 Un	 día,	 en	 clase,	 avisé	 a	 la	 que	 era	 mi	 mejor	 amiga	 por	 aquel entonces,	que	estaba	viviendo	en	casa	de	mi	abuela,	por	si	me	quería	visitar,	pero	no	entré en	detalles	de	por	qué	estaba	viviendo	allí.	Días	después,	mi	amiga	vino	a	buscarme	para ir	a	dar	un	paseo,	pero	cuando	mi	madre	vio	que	nos	tocaban	el	timbre	preguntando	por

mí,	se	imaginó	que	yo	había	contado	los	motivos	de	nuestra	mudanza,	los	cuales	para	ella eran	 algo	 muy	 vergonzoso	 y	 deshonroso,	 con	 lo	 que	 tomó	 la	 decisión	 de	 decirle	 a	 mi amiga	que	se	fuera,	que	yo	no	podía	bajar	y	me	propinó	la	paliza	más	salvaje	que	recibí	a nivel	físico	hasta	el	día	de	hoy. 

Destrozada	 por	 los	 golpes	 y	 por	 la	 incomprensión	 de	 mi	 madre	 decidí	 escaparme	 de casa,	fui	a	casa	de	mi	amiga	y	juntas	fuimos	al	hospital,	allí	el	médico	me	preguntó	por	lo que	había	pasado	y	le	mentí,	le	dije	que	me	había	caído,	pero	no	me	creyó	y	salió	de	la sala	un	momento	para	llamar	a	alguien	y	no	deje	que	volviese,	escapé	con	mi	amiga	del

hospital	 sin	 saber	 ni	 siquiera	 porque	 huía.	 Esa	 noche	 la	 pasé	 en	 casa	 de	 mi	 amiga.	 La mañana	siguiente	quise	buscar	refugio	en	casa	de	mi	tía,	que	al	llegar	ya	me	informó	de que	la	policía	me	estaba	buscando,	así	que	fui	a	comisaría	acompañada	de	mi	prima	para

denunciar	todo	lo	que	me	había	ocurrido.	Ese	fin	de	semana	lo	pasé	en	su	casa	y	el	lunes se	celebró	un	juicio	rápido	en	el	que	me	dieron	dos	opciones,	volver	a	casa	con	mi	madre o	a	un	centro	de	menores.	Ya	que	mi	tía	no	quería	hacerse	cargo	de	mí,	no	lo	dudé,	elegí	el centro	de	menores	sin	saber	lo	que	era,	pero	todo	me	parecía	mejor	opción	que	volver	a

casa.	Tampoco	fue	nada	agradable	mi	estancia	allí,	varias	de	las	educadoras	me	hicieron	la vida	imposible,	crearon	un	bulo	sobre	mí	por	estar	una	noche	en	la	cocina	hablando	con	un chico,	 tal	 vez	 ahora	 lo	 asumiría	 de	 otra	 manera,	 pero	 por	 aquel	 entonces	 quise	 volver	 a casa. 

Para	poder	hacerlo,	tenía	que	poner	por	escrito	que	la	paliza	de	mi	madre	había	sido	algo esporádico	y	lo	hice,	para	volver,	una	vez	más,	a	huir.	Una	vez	fuera,	el	panorama	había cambiado,	mi	padre	se	había	ido	del	pueblo,	en	parte	me	imagino	que	por	la	vergüenza	que le	producía	que	le	señalasen	con	el	dedo	por	abusar	de	mí,	o	tal	vez	porque	no	podía	ver	a mi	 madre	 delante,	 pero	 yo	 no	 lo	 supe	 nunca.	 Fuera	 como	 fuese,	 mi	 madre	 estaba	 ahora viviendo	en	la	casa	donde	me	crié	y	volví	allí. 

En	esa	etapa,	era	imposible	estar	más	confusa	analizaba	mi	vida	y	no	le	veía	sentido	a

tanto	 dolor,	 tenía	 muchísimo	 amor	 dentro	 de	 mí	 y	 no	 era	 capaz	 de	 exteriorizarlo,	 sólo	 a través	 del	 dibujo.	 Me	 junté	 con	 las	 compañías	 equivocadas	 y	 me	 sumí	 en	 las	 drogas,	 la vida	 me	 trataba	 mal	 y	 yo	 no	 quería	 seguir	 ninguna	 norma;	 empecé	 a	 desconectar	 del mundo	 y	 de	 mi	 madre.	 Era	 una	 situación	 que	 parecía	 no	 tener	 fin.	 Mi	 madre	 cambió	 su comportamiento	hacia	mí	y	poco	a	poco	me	fui	dando	cuenta	de	que	necesitaba	dejar	ese

mundo	 y	 estar	 más	 con	 ella;	 nunca	 antes	 me	 había	 puesto	 en	 sus	 zapatos,	 nunca	 antes intenté	entender	su	comportamiento	y	me	di	cuenta	de	que	mi	madre	nunca	había	tenido

amor	 a	 largo	 de	 su	 vida.	 En	 ese	 momento	 decidí	 dejar	 las	 drogas,	 cosa	 que	 no	 fue	 tarea fácil	porque	estaba	muy	enganchada. 

Una	noche	cuando	tenía	17	años	ocurrió	algo	que	cambiaría	mi	vida	para	siempre.	Una amiga	 me	 pidió	 que	 la	 acompañase	 a	 una	 fiesta	 en	 la	 playa,	 que	 muy	 posiblemente	 se alargaría	toda	la	noche	y	así	fue;	no	tenía	con	quien	ir	y	no	quería	ir	sola.	Al	parecer	yo pasaba	 a	 ser	 la	 compañía	 perfecta	 para	 este	 tipo	 de	 situaciones.	 Acepté	 a	 regañadientes, pero	 acepté	 al	 fin	 y	 al	 cabo	 con	 todas	 las	 consecuencias,	 aun	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 la velada	estaría	amenizada	por	todo	tipo	de	drogas. 

Ya	en	la	playa,	nos	lo	pasamos	bien,	tampoco	fue	nada	del	otro	mundo,	ya	bien	avanzada

la	noche	y	con	todo	tipo	de	substancias	corriendo	por	mi	cuerpo,	mi	amiga	me	comentó	si me	 apetecía	 acabar	 la	 fiesta	 en	 un 	 after	 donde	 esa	 noche	 pinchaba	 su	 novio.	 Acepté	 sin pensarlo	demasiado.	Fuimos	al	local	en	cuestión	a	dar	los	últimos	coletazos	de	la	jornada. 

De	 repente,	 estábamos	 bailando	 en	 la	 pista	 cuando	 se	 acercó	 a	 hablar	 conmigo	 un	 chico con	el	que	coincidía	en	el	gimnasio	de	vez	en	cuando,	fue	un	saludo	rápido	y	seguí	a	lo mío.	Poco	después	me	acerqué	a	la	barra	a	pedir	y	volví	a	coincidir	con	este	chico,	el	cual, después	de	un	rato	hablando	me	dijo:

-Tengo	a	mi	novia	por	aquí	y	no	hay	quien	la	aguante	hoy,	es	súper	celosa. 

No	le	di	mayor	importancia	a	lo	que	me	decía	y,	además,	en	el	estado	que	estaba	yo,	no

percibía	nada,	ni	siquiera	cuando	una	desconocida	empezó	a	increparme	y	a	empujarme. 

Sólo	podía	reírme	y	pensar	en	quién	demonios	era	y	por	qué	se	comportaba	así.	No	tardé

mucho	en	darme	cuenta	de	que	era	la	novia	de	mi	compañero	de	gimnasio	y	lo	descubrí

porque	 apareció	 él	 para	 separarla.	 Se	 armó	 un	 poco	 de	 alboroto	 y	 la	 seguridad	 del	 local decidió	 echarla.	 Todo	 aparentemente	 había	 acabado	 y	 digo	 aparentemente,	 porque	 en realidad	 no	 había	 hecho	 más	 que	 empezar.	 Media	 hora	 después,	 salía	 del	 baño	 y	 me encontré	de	 frente	 con	la	 chica	 que	acababan	 de	 echar	 del	local	 y	 no	se	 por	 qué	 dejaron entrar	de	nuevo.	Era	una	situación	muy	violenta	y	la	podría	clasificar	como	una	escena	a cámara	lenta.	En	esa	escena	podía	observar	mi	vida	pasar	ante	mis	ojos	o	más	bien	ante	mi ojo,	en	un	rato	entenderéis	esto.	La	película	se	paró	en	el	momento	en	el	que	sentí	el	frío del	 cristal	 y	 la	 humedad	 del	 líquido	 que	 había	 dentro	 de	 él,	 fusionándose	 con	 mi	 cara. 

Aquella	 chica	 había	 decidido	 cambiarme	 la	 vida,	 golpeándome	 con	 un	 vaso	 y

destrozándome	el	ojo	al	instante.	El	dolor	era	indescriptible	y	todo	mi	alrededor	se	tiñó	de rojo.	La	sangre	actuaba	como	un	filtro	ante	mi	escasa	mirada	y	el	temor	de	perder	el	ojo para	siempre,	cada	vez	ganaba	más	protagonismo. 

Entre	 gritos	 de	 desesperación	 me	 trasladaron	 al	 hospital,	 donde	 nada	 más	 llegar	 me dijeron	que	todavía	no	me	podían	intervenir	por	la	cantidad	de	droga	que	aún	danzaba	por mis	venas.	Al	rato,	mi	temor	se	hacía	realidad,	mi	ojo	derecho	no	volvería	a	ser	el	mismo. 

Fue	una	frenada	en	seco,	un	punto	y	final. 

Estando	 ingresada	 en	 el	 hospital	 recibí	 un	 regalo	 de	 un	 chico	 que	 trabajaba	 en	 el	 local del	incidente.	La	verdad,	era	la	última	persona	de	la	que	me	esperaría	algo.	Se	trataba	de dos	libros,	uno	era:”	El	sendero	de	Yoga”	y	el	otro	“Las	7	leyes	espirituales	del	éxito”.	Al principio	 no	 les	 di	 importancia,	 pero	 creedme	 si	 os	 digo	 que	 se	 convertirían	 en herramientas	fundamentales	en	mi	búsqueda	de	la	felicidad.	Lo	cierto	es	que	en	el	hospital tenía	muchísimo	tiempo	para	pensar,	meditar	y	analizar	toda	mi	vida,	y	como	os	contaba

al	inicio	de	este	relato,	sentía	un	amor	inconmensurable	hacia	la	vida	y	tenía	que	conseguir transformarlo	en	algo	positivo. 

Un	día	empecé	a	leer	los	libros	y	poco	a	poco	mi	pensamiento	era	más	positivo,	pensaba

en	lo	importante	que	era	dar	amor	a	las	personas	que	me	rodeaban	y	empecé	a	luchar	por

lo	que	realmente	me	apasionaba.	Un	libro	me	llevó	a	otro	y	a	otro	y	a	acabar	los	estudios que	necesitaba	para	seguir	desarrollándome	como	artista	y	desbloquear	esa	frustración	que atesoraba	desde	pequeña.	Solo	unos	años	antes,	pensar	en	poder	estudiar	Bellas	Artes	era una	 utopía.	 Hoy	 en	 día	 es	 una	 realidad,	 la	 felicidad	 paso	 a	 formar	 parte	 de	 mi	 día	 a	 día, solo	por	el	simple	hecho	de	conseguir	desarrollarme	en	la	carrera	que	amo.	Pero	creo	que mi	mayor	logro	personal	es	que	he	conseguido	perdonar	a	mi	madre,	darle	cariño	todos	los días	y	poder	escuchar	de	su	boca	después	de	26	años	por	primera	vez	un	TE	QUIERO. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#amoralarteyalavida

www.facebook.com/detucorazonamilibro

AMOR	DE	ÉPOCA



Encarna.	O	Grove. 

¿Qué	me	pasará	a	mí	aquí? 

Ese	fue	mi	pensamiento	la	primera	vez	que	pise	O	Grove.	Mis	tíos	originarios	de	aquí

me	 invitaron	 a	 venir	 un	 verano.	 Un	 verano	 como	 otro	 en	 familia,	 pensaba	 yo.	 Se	 dio	 la casualidad	que	el	día	que	llegué	se	estrenaba	el	cine	y	baile	del	Marino,	nombre	por	aquel entonces.	Solo	conocía	a	las	pocas	personas	que	visitaban	la	casa	de	mis	tíos.	Los	dueños, muy	amables	por	cierto,	me	trataron	como	invitada	de	lujo	aquel	día. 

Una	vez	allí,	pasó	un	chico	guapísimo,	lo	recuerdo	bien,	porque	de	todo	el	pasillo	que

podía	ver	desde	mi	posición	solo	me	había	fijado	en	él,	Marcelino.	El	hijo	de	los	dueños me	instó	a	conocerlo,	pero	la	timidez	por	aquel	entonces	hacía	que	las	cosas	se	cocieran	a otro	 ritmo.	 Esa	 misma	 noche	 pude	 fijarme	 en	 que	 Marcelino	 estaba	 bailando	 con	 una muchacha	de	gran	escote	en	la	espalda,	mientras	yo	disfrutaba	de	la	gente	nueva	que	iba conociendo	aquella	noche.	En	un	momento	de	descanso	el	hijo	de	los	dueños	nos	presentó, y	 yo	 le	 mandé	 recuerdos	 de	 un	 amigo	 asturiano	 que	 me	 dijo	 que	 si	 veía	 en	 O	 Grove	 a Marcelino	 le	 diera	 un	 abrazo	 de	 su	 parte,	 evidentemente	 el	 abrazo	 quedó	 al	 margen.	 A partir	 de	 esa	 noche	 me	 uní	 al	 grupo	 de	 amigos	 del	 pueblo	 para	 pasar	 un	 verano inolvidable. 

Quedábamos	 casi	 a	 diario,	 para	 ir	 a	 bailar,	 tomar	 algo,	 o	 lo	 que	 surgiera.	 Eso	 sí,	 ya siempre	 pegada	 a	 Marcelino	 y	 él	 a	 mi.	 Antes	 de	 marchar	 de	 vuelta	 a	 casa,	 organizamos una	comida	en	la	playa,	sin	nada	de	traje	de	baño,	claro	está,	sesenta	y	cuatro	años	antes íbamos	 todos	 bien	 vestiditos.	 Lino	 al	 acabar	 de	 comer	 me	 ofrece	 dar	 un	 paseo	 los	 dos solos,	y	entre	charleta	y	miradas	me	agarró	del	hombro	para	frenarme	en	seco,	y	ahí	me

plantó	 un	 beso,	 sin	 que	 nadie	 nos	 pudiera	 interrumpir,	 para	 mí	 no	 solo	 fue	 especial	 sino que	 en	 aquel	 momento	 quedó	 sellado	 nuestro	 amor.	 Estuvimos	 los	 últimos	 días	 juntos, inseparables,	recordando	aquel	primer	beso	con	muchos	más	besos. 

De	 regreso,	 empezamos	 a	 cartearnos	 y	 a	 hablar	 escasamente	 por	 teléfono	 dado	 que	 en Asturias	no	disponía	de	él	en	casa.	Las	cartas	era	un	medio	de	comunicación	tardío	pero

eficaz,	 dado	 que	 era	 el	 único	 prácticamente.	 Yo	 intentaba	 expandirme	 todo	 lo	 posible escribiéndole,	para	mí	nunca	era	suficiente,	siempre	quería	contarle	más	y	más.	En	cambio Lino	 era	 bastante	 más	 escueto,	 hasta	 el	 punto	 de	 que	 un	 día	 le	 conté	 los	 renglones, 

¡¡dieciocho	renglones!!,	no	daba	crédito,	mi	enfado	era	más	que	evidente. 

El	verano	siguiente	de	regreso	a	O	Grove	nuestra	relación	estaba	más	formalizada,	nos

veíamos	 a	 diario,	 cuando	 él	 salía	 de	 trabajar	 de	 la	 fábrica	 íbamos	 al	 cine,	 paseábamos	 e incluso	 cuando	 podíamos	 si	 no	 nos	 miraba	 nadie	 nos	 dábamos	 unos	 besos.	 No	 era	 un simple	verano,	estaba	enamorada	y	él	también.	Aunque	mi	estancia	iba	ser	corta	y	más	aún después	 de	 que	 Lino	 cayera	 enfermo	 y	 no	 pudiésemos	 vernos.	 Era	 un	 simple	 virus	 y	 un amigo	de	la	pandilla	reunió	a	unos	cuantos		para	ir	a	su	casa	a	verlo,	siempre	comandado por	Lino	que	fue	el	que	pidió	que	quería	verme.	Pero	claro	yo	no	conocía	a	su	familia,	y no	 podía	 entrar	 así	 porque	 así.	 Fuimos	 todos	 en	 pandilla	 y	 su	 hermana	 nos	 trajo	 muy amablemente	 un	 refresco	 a	 la	 habitación,	 recuerdo	 como	 me	 sudaban	 las	 manos,	 estaba súper	nerviosa	pero	en	el	fondo	y	no	tan	fondo	no	quería	separarme	de	su	lado. 

Se	acaba	de	nuevo	un	verano	estupendo	y	las	vacaciones	habían	pasado	tan	fugazmente

como	una	misma	brisa	de	agosto.	Le	dije	a	Lino	que	quizá	no	pudiera	volver	más	y	que

con	el	transporte	de	aquella	época	era	muy	complicado	que	pudiéramos	vernos.	De	aquella verse	sin	más	entre	un	hombre	y	una	mujer	no	era	fácil,	sin	levantar	algún	comentario	o histeria	 al	 llegar	 a	 casa	 por	 parte	 de	 unos	 padres	 a	 los	 que	 habían	 informado	 con antelación.	 Fue	 entonces	 cuando	 decidimos	 casarnos.	 Seguimos	 carteándonos	 mientras concretábamos	 e	 informábamos	 a	 nuestra	 familia.	 Aun	 así,	 tenía	 que	 pedirme	 la	 mano formalmente,	 mientras	 mi	 padre	 que	 algo	 ya	 sabía	 escribió	 al	 cura	 de	 O	 Grove	 pidiendo informes	 de	 Marcelino.	 El	 día	 de	 mi	 santo,	 el	 veinticinco	 de	 marzo,	 me	 pidió	 la	 mano formalmente	 con	 una	 carta	 a	 mis	 padres	 y	 enviándome	 a	 mí	 una	 pulsera,	 yo	 le	 respondí con	unos	gemelos	de	oro. 

A	 partir	 de	 entonces	 yo	 me	 centré	 solo	 en	 nuestra	 relación.	 Mis	 dos	 amigas	 por	 aquel entonces	(tristemente	fallecidas	ya	las	dos),	eran	las	únicas	que	sabían	de	mi	relación	en Asturias,	 donde	 el	 resto	 del	 pueblo	 pensaba	 que	 me	 iba	 a	 meter	 monja	 porque	 acudía mucho	 a	 misa.	 Lo	 que	 nadie	 podía	 sospechar	 es	 que	 cuando	 llegaba	 el	 cartero	 bajaba disparada	 a	 la	 puerta	 esperando	 recibir	 mi	 carta.	 Pocos	 renglones	 sí,	 pero	 los	 suficientes para	mí. 

Un	 día	 al	 acabar	 la	 misa	 en	 la	 iglesia,	 el	 sacerdote	 anunció	 mi	 boda,	 ante	 el	 asombro total	 y	 absoluto	 de	 todo	 el	 pueblo.	 Mientras	 Marcelino	 me	 visitaba	 en	 Santa	 Rita	 un veintidós	de	mayo,	a	tres	días	de	casarnos	en	mi	querida	tierra,	mis	amigas	y	yo	hicimos una	 merienda	 en	 la	 verbena	 donde	 pudieron	 conocerlo.	 Conectaron	 al	 momento,	 les encantó.	Su	familia	viajó	en	tren	para	la	ocasión	y	celebramos	el	convite. 

Recuerdo	 que	 la	 primera	 película	 que	 vimos	 como	 novios	 fue	 el	 Tercer	 Hombre,	 en	 O

Grove.	Y	como	marido	y	mujer	en	nuestra	noche	de	bodas,	donde	viajamos	a	Oviedo,	Los

Crímenes	Del	Museo	De	Cera,	nunca	la	olvidaré,	apenas	atendí	a	la	película,	creo	que	era de	terror,	no	estoy	muy	segura…	El	resto	de	la	noche	queda	para	mí…	Con	el	paso	de	los

años,	 formamos	 una	 familia	 maravillosa	 en	 O	 Grove	 y	 siempre	 recordaré	 la	 primera	 vez que	vi	a	Lino. 

Nuestra	relación	empezó	por	carta	y	siempre	pensamos	que	acabaría	de	la	misma	forma. 

Ahora	 nos	 comunicamos	 por	 teléfono,	 porque	 él	 no	 puede	 estar	 conmigo.	 Las

enfermedades	 son	 una	 realidad	 y	 aunque	 duela,	 porque	 duele,	 puedo	 verlo	 una	 vez	 por semana. 

 “Adoro	a	mi	marido.	Los	besos	que	nos	damos	son	inolvidables”. 

 “Soy	una	viuda	con	el	marido	vivo”. 

 Encarna. 

Desde	 ‘De	 tu	 corazón	 a	 mi	 libro’	 queremos	 agradecer	 a	 la	 familia	 de	 Encarna	 y Marcelino,	 por	 darnos	 la	 oportunidad	 de	 conocer	 a	 esta	 señora	 de	 pies	 a	 cabeza	 que	 nos trató	maravillosamente.	También	decir	que	hemos	conocido	a	Marcelino	en	persona,	está

muy	bien	de	salud	pero	su	hándicap	es	muy	grande	ya	que	apenas	recuerda	a	día	de	hoy

nada.	Bueno	una	cosa	sí	que	recuerda,	la	historia	de	amor	con	Encarna	se	la	sabe	de	cabo	a rabo. 

El	amor	mueve	fronteras. 

h(S)

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#amordeepoca

www.facebook.com/detucorazonamilibro

LA	LIBERTAD	DEL	AMOR

Yo	 no	 te	 pertenezco	 y	 tú	 no	 me	 perteneces,	 partiremos	 de	 ahí

para	hacernos	felices	el	resto	de	nuestras	vidas. 

Por	PabloPiñeiro

SIN…

Es	otra	vieja	tarde	de	noviembre.	Llueve	por	cada	esquina	unas

mil	gotas	de	limón	y	café	y	todas	por	igual.	Me	pareció	preciso

recordarte	 con	 un	 sabor	 que	 necesita	 ese	 azúcar	 que	 escondían

tus	manos. 

Recuerdo	un	vago	montaje	para	esta	estrofa,	uno	muy	simple. 

El	final	muere	en	otoño	cada	año	y	resucita	cualquier	viejo	día

de	un	mes	incómodo. 

-Sin	tenerte-

www.facebook.com/diaspasadosH

h(S)



CON	O	SIN	AGORAFOBIA,	TE	AMO

Anónimo

Yo	creo	que	a	veces	es	posible	tocar	el	cielo	con	las	dos	manos	sin	estar	muerto…	-

¿Crees	que	es	posible?	Le	pregunté	a	él. 

No	hubo	respuesta	a	tal	pregunta.	Pero	yo	la	supe,	la	supe	desde	la	primera	vez	que	sus manos	 recorrieron	 mi	 cuerpo,	 y	 desde	 aquellas	 ya	 nunca	 más	 volvimos	 a	 ser	 dos.	 Todo empezó	con	un	estúpido	juego,	un	juego	tan	estúpido	que	nos	llevó	al	punto	en	el	que	nos encontramos	hoy:	amarnos	para	siempre,	con	todo	lo	que	eso	significa	cuando	no	estamos

juntos	y	de	ahí	lo	“estúpido”. 

Era	28	de	enero	de	2013.	Recuerdo	que	hacía	mucho	frío	y	yo	le	propuse	un	reto.	Ir	y

volver	a	Coruña,	en	coche,	desde	Lugo.	¿Qué	tontería	verdad?	Quien	puede	llegar	a	pensar que	 eso	 es	 un	 reto.	 Pues	 sí	 lo	 era	 y	 la	 recompensa	 era	 suculenta,	 si	 conseguía	 llegar	 a Coruña,	 su	 princesa,	 como	 le	 gustaba	 llamarme,	 le	 regalaba	 una	 noche,	 nuestra	 primera noche. 

El	 juego	 en	 sí	 parecía	 sencillo,	 pero	 no	 lo	 es.	 El	 protagonista	 de	 dicha	 historia	 sufre agorafobia.	 Muchos	 os	 preguntareis	 que	 es	 eso,	 pues	 bien:	 es	 un	 temor	 irreal	 ante	 los espacios	 abiertos	 que	 imposibilita	 a	 quien	 la	 padece	 recorrer	 largas	 distancias	 ya	 que	 su zona	de	protección	(en	la	que	no	siente	miedo)	es	su	casa,	por	lo	tanto,	cuanto	más	se	aleje de	esta	zona	más	miedo	recorre	su	cuerpo. 

Me	 recogió	 a	 las	 16:00	 horas	 y	 esa	 tarde	 pusimos	 rumbo	 a	 Coruña,	 nos	 costó,	 pero llegamos.	La	ida	fue	especial	por	el	simple	hecho	de	haber	conseguido	mi	propósito,	pero la	vuelta	fue	espectacular,	llena	de	ilusión. 

Ya	en	Lugo,	nos	esperaba	la	mejor	noche	del	mundo.	Muerta	de	vergüenza	y	miedo	(por

no	estar	a	la	altura),	entramos	en	la	habitación	224	del	balneario	de	Augas	Santas.	Pero	él lo	hizo	sencillo,	muy	sencillo.	En	ropa	interior	me	agarró	de	las	manos	y	nos	pusimos	a bailar	 mientras	 sonaba	 la	 canción	 de	 November	 Rain.	 Poco	 a	 poco	 sus	 manos	 fueron

recorriendo	 mi	 cuerpo	 y	 mi	 vergüenza	 se	 esfumó	 para	 dar	 paso	 a	 una	 noche	 de	 amor maravillosa,	ese	día,	justo	ese	día	toqué	el	cielo	con	las	dos	manos,	y	sé	que	él	también	lo tocó	…

A	partir	de	ahí	empezaron	días	maravillosos	llenos	de	sorpresas,	de	buenos	días	princesa, de	 buenas	 noches	 amor.	 De	 ternura,	 comprensión,	 cariño,	 admiración	 y	 respeto,	 horas	 y horas	de	charlas	interminables.	Noches	de	amor,	muchas,	pero	todas	ellas	distintas	porque entre	sus	brazos	todo	era	distinto,	siempre. 

Pero	un	día	nuestra	felicidad	se	resquebrajaría	para	no	volver	a	ser	la	misma	nunca	más. 

Se	 separaban	 nuestros	 caminos.	 Su	 miedo	 se	 había	 incrementado	 y	 nuestra	 “amiga” 

agorafobia	irrumpía	de	nuevo	en	nuestra	relación	como	lo	hacía	Atila	con	su	caballo,	los días	felices	pasaron	a	ser	días	de	ansiedad,	nervios,	lágrimas	incontenidas…	Lo	echaba	de menos,	mucho,	en	dosis	bien	grandes. 

Él	no	fue	capaz	de	aguantar	la	presión	y	necesitaba	regresar	a	su	pasado	para	liberarse del	 miedo	 que	 en	 ese	 momento	 le	 aterraba.	 Volvió,	 entonces,	 a	 junto	 su	 elemento	 de seguridad,	 la	 persona	 que	 le	 había	 protegido	 durante	 10	 años,	 la	 que	 le	 había	 ayudado	 a salir	de	casa	la	primera	vez	que	sintió	ese	miedo	tan	brutal,	ella,	su	anterior	pareja.	Ella	se quedaría	con	su	cuerpo,	pero	no	con	su	corazón. 

A	 partir	 de	 ahí	 él	 decidió	 continuar	 su	 vida	 caminando	 a	 su	 lado,	 ya	 que	 sin	 ella simplemente	no	podía	ni	caminar,	pero	caminar	juntos	no	siempre	implica	caminar	de	la

mano.	Nuestro	amor	perdura	y	algún	día	lo	conseguiré,	lo	conseguiremos:	caminar	juntos

de	la	mano	sin	que	él	tenga	miedo	a	mi	lado…	Estoy	segura…

Mientras	tanto,	sé	que	cada	noche	bajo	distintos	techos,	deseamos	lo	mismo,	aunque	es

imposible	conciliar	el	sueño	sin	antes	pensar	en	cómo	construye	su	vida,	su	futuro	al	lado de	otra	persona	que	simplemente	necesita.	Aun	así,	seguiré	manteniendo	ese	pulso	con	mi ya	no	tan	“amiga”	agorafobia. 

Sin	más,	decir,	que	él	ha	sido	lo	mejor	que	me	ha	pasado	en	la	vida.	Sólo	por	conocerlo, sólo	por	besarle,	ha	merecido	la	pena	todo	esto. 

Vida. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#conosinagorafobiateamo

www.facebook.com/detucorazonamilibro



NORMAL



Anónimo.	A	Coruña. 

Cuando	los	tabús	se	rompen	existen	historias	como	esta,	donde	se	detona	que	la

sociedad	está	cambiando,	evolucionando	ya	desde	tiempo	joven.	Es	cierto	que	todos

hemos	 mirado	 por	 encima	 del	 hombro,	 o	 comentado	 algún	 momento	 alguna	 escena	 que solo	existen	en	películas,	novelas,	imaginaciones	como	si	resultaran	extrañas.	Sin	ir	más lejos,	hemos	llegado	al	siglo	veintiuno.	Bienvenido.	Quizá	nos	sorprenda	enterarnos	de	un amor	homosexual	de	los	años	cincuenta,	creedme	existen.	Sin	tener	que	ir	tanto	para	atrás, 

¿recuerdas	 la	 primera	 vez	 que	 oíste	 hablar	 de	 la	 palabra	 gay,	 lesbiana,	 o	 esa	 escena	 de pasión	desenfrenada	que	pueden	despertar	dos	personas	del	mismo	sexo? 

Parece	que	aun	a	día	de	hoy	tengan	que	esconderse,	no	lo	digo	yo,	lo	dice	la	realidad,	la sociedad.	 Yo	 mismamente	 tengo	 familia,	 conocidos,	 una	 exnovia,	 que	 se	 sienten (orgullosos	 no	 sería	 la	 palabra),	 felices	 es	 la	 palabra	 que	 conduce	 al	 amor	 sin	 barreras. 

Ahora	os	quiero	contar	una	historia,	no	tiene	sabor	a	cuento,	ni	una	pizca	de	azúcar	y	no por	 su	 orientación	 sino	 porque	 como	 todas	 las	 personas,	 existen	 más	 románticas,	 menos románticas,	más	extrovertidas,	menos	extrovertidas,	más	detallistas,	menos	detallistas…,	y así	un	sinfín	de	adjetivos. 

¿Qué,	que	quiero	decir	con	esto? 

Que	 no	 todo	 es	 promiscuidad,	 o	 quizá	 sí	 en	 algún	 caso.	 No	 por	 ser	 de	 una	 orientación diferente	empiezas	a	ser	infiel,	no	hay	estudio	que	dictamine	que	sea	algo	que	vaya	de	la mano.	Yo,	personalmente	conozco	el	amor,	tanto	de	hombres	a	mujeres,	como	de	mujeres

a	 otras	 mujeres,	 hombres	 a	 hombres,	 madre	 a	 un	 hijo,	 padre	 a	 una	 hija,	 amigo	 a	 su	 otro amigo	mascota…,	y	así	podíamos	seguir	páginas	y	páginas. 

Empezamos	 con	 una	 historia	 muy	 clásica.	 Chico	 conoce	 a	 una	 chica	 en	 un	 baile, discoteca	 mejor	 para	 que	 nos	 entendamos.	 Se	 enamoran,	 son	 amigos	 más	 que	 pareja, 

complicidad	extrema.	La	distancia	no	es	un	obstáculo	para	ninguno	más	que	otro.	Y	llega el	momento	en	el	que	uno	lo	pasa	mal. 

¿Por	qué?,	sencillo. 

Chico	 empieza	 a	 sentir	 un	 tipo	 de	 sentimiento	 nuevo,	 diferente,	 ni	 mejor	 ni	 peor recuérdalo.	 Algo	 que	 no	 había	 sentido	 antes,	 se	 empieza	 a	 fijar	 en	 ellos,	 ellas	 quedan	 al margen,	dudas,	miedos	quizá,	pero	al	fin	y	al	cabo	amor	por	bandera.	Una	vez	reconocido como	 amante	 de	 lo	 nuevo,	 su	 pena	 el	 dolor	 que	 le	 causaría	 a	 ella,	 no	 iba	 ser	 fácil,	 su complicidad	la	ventaja	a	favor	que	maneja	con	hilos	de	compasión.	Ella	merece	la	verdad, 

¿y	cuanta	verdad	viene	acompañada	de	dolor? 

Se	lo	dice,	no	lo	entiende,	lo	pasa	mal.	Pero	la	amistad	prevalece,	su	grupo	de	amigos	es clave	 para	 llevar	 una	 relación	 normal.	 Que	 palabra	 tan	 maravillosa	 verdad,	 normal simplemente.	Enfado	no	existió,	resignación	quizá.	Ahora	comparten	aventuras,	podemos

llamarlo	 así,	 comparten	 experiencias,	 unifican	 amor	 y	 placer	 en	 una	 sola	 persona. 

Recuerdan	entre	sonrisas	sus	cartas	de	amor,	su	distancia	pasajera,	su	pasado	alejado. 

Damas	y	caballeros,	bienvenidos	al	siglo	veintiuno. 

Simplemente	normal. 

h(S)

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro	#normal

www.facebook.com/detucorazonamilibro

EL	ABRAZO	IMPOSIBLE

Era	 la	 ansiedad	 de	 la	 desesperación	 la	 que	 dominaba	 mis

sentidos	sonámbulos	que	buscaban	en	la	noche	la	frescura	de	tu

tez.	Ahora	es	locura	incontrolable	al	darse	cuenta	por	sí	solos	de

la	calidad	utópica	de	tal	propósito. 

Por	PabloPiñeiro

DISTANCIA	V&A

Te	encontré	entre	la	amarga	distancia	y	un	rubio	desenfrenado. 

Toque	notas	roqueras	en	un	cortejo	diferente.	Dibujaste	pájaros

en	 una	 cabeza	 aún	 sin	 anidar.	 Robé	 rosas	 en	 un	 griego

chabacano. 

Soñé	con	este	día. 

El	vino	colorea	tus	bellas	mejillas.	Unos	pocos	grados	relamen

tus	 labios.	 Esa	 boca	 sorprendida	 por	 nuestro	 momento

inolvidable.	 Lágrimas	 de	 felicidad	 se	 sumergen	 en	 suelo	 ajeno, 

el	extraño	más	familiar	que	he	conocido. 

Desposo	tu	corazón	con	el	mío.	Prometo	ser	guía,	ser	esclavo, 

ser	luchador,	ser	único,	ser	tuyo,	ser	tus	lágrimas,	ser	tu	mal	día, 

ser	tu	desayuno,	ser	tu	descanso…

Prometo	ser.	Sí	quiero. 

V&A

www.facebook.com/diaspasadosH

h(S)



LA	PROSTITUTA	QUE	CONFIÓ	EN	EL	AMOR

Reme.	Pontevedra

Cuando	era	joven,	vivía	en	Salamanca	en	un	pisito	en	el	propio	barrio	de	Salamanca. 

Tenía	 novio	 y	 una	 noche	 me	 hizo	 una	 putada	 y	 me	 puse	 muy	 celosa.	 Me	 puse	 tan celosa	que	cuando	llegué	a	casa	y	sin	que	él	estuviese,	le	cogí	toda	la	ropa	y	se	la	destrocé cortándola	con	unas	tijeras. 

Sabía	que	lo	que	estaba	haciendo	iba	a	traer	consecuencias,	así	que	llamé	a	una	amiga	y se	 lo	 conté.	 Ella	 me	 aconsejó	 que	 me	 fuese	 a	 Vigo,	 ya	 que	 ella	 estuvo	 allí	 y	 al	 parecer había	muchísimo	trabajo.	También	me	dijo	que	me	escribiría	una	carta	de	recomendación

para	poder	trabajar	en	un	hostal	en	el	que	ella	había	trabajado. 

Hice	todo	lo	que	me	aconsejó,	antes	de	que	volviese	mi	novio	a	casa	y	me	pegase	una

paliza.	Cogí	mis	cosas	y	me	marché	en	el	primer	tren	a	Vigo.	Cuando	llegué	me	encontré

con	una	ciudad	pequeña,	y	marcada	principalmente	por	el	traqueteo	de	un	puerto	que	veía desembarcar	 cada	 día	 miles	 de	 personas	 de	 muchísimas	 nacionalidades	 diferentes.	 Pasé dos	días	estudiando	cómo	funcionaba	la	ciudad,	el	ambiente,	etc. 

Pasados	 esos	 días,	 me	 fui	 a	 la	 Herrería,	 también	 conocido	 como	 el	 barrio	 chino,	 a trabajar	a	un	bar	que	se	llamaba	El	Dólar.	El	jefe	tenía	varias	chicas,	pero	aun	así,	a	cada chica	nueva	que	llegaba	le	hacía	un	contrato.	Nosotras	nos	dedicábamos	a	alternar	y	nos daban	 un	 dinero	 por	 ello.	 Si	 te	 invitaban	 a	 una	 copa,	 que	 por	 aquel	 entonces	 costaba	 20

duros,	50	pesetas	eran	para	ti	y	si	algún	señor	te	lo	proponía	y	querías	ir	con	él	al	hotel	o	a cualquier	 otro	 sitio,	 pues	 eso	 ya	 quedaba	 entre	 el	 cliente	 y	 tú.	 Los	 primeros	 días	 trabajé allí,	pero	yo	quería	más,	quería	ascender	más	y	un	día	fui	a	un	bar	llamado	La	Lechería. 

Era	 un	 bar	 que	 tenía	 dos	 pisos	 encima	 del	 local.	 Su	 dueño	 me	 llamó	 la	 atención.	 Había estado	en	la	guerra	y	ya	estaba	entradito	en	años.	Pero	pese	a	ser	mucho	mayor	que	yo,	me encantaba,	 me	 entró	 por	 el	 ojo.	 Era	 alto,	 y	 tenía	 una	 mirada	 que	 te	 desarmaba.	 Le encantaba	 vestir	 bien	 y	 aparentar	 ser	 más	 joven	 de	 lo	 que	 en	 realidad	 era.	 Tenía	 una personalidad	arrolladora.	El	primer	día	me	dijo:

-Oye	chata,	¿te	gustaría	venir	a	Samil	conmigo	esta	noche	que	hay	una	sala	de	fiestas?, lo	podemos	pasar	muy	bien,	pero	yo	a	las	5:00	de	la	mañana	tengo	que	estar	en	mi	casa	ya que	soy	un	hombre	casado. 

A	 mí	 me	 daba	 igual	 que	 fuese	 casado,	 soltero	 o	 viudo,	 yo	 lo	 único	 que	 quería	 era pasármelo	bien.	Tenía	19	años	y	no	me	paraba	a	pensar	las	cosas.	A	los	dos	meses	de	estar en	 la	 Lechería,	 Marcial,	 que	 así	 se	 llamaba	 mi	 jefe,	 me	 llamó	 para	 hablar	 conmigo.	 Me comunicó	que,	a	partir	de	ese	momento,	sólo	trabajaría	para	él	y	pasaría	a	trabajar	en	la recepción	con	un	sueldo	fijo,	dejando	así	el	bar.	Así	pues	empecé	una	relación	con	él	que duró	15	años.	Me	enseñó	todo	lo	que	sé	sobre	el	amor.	Hasta	que	le	conocí	no	sabía	nada, sólo	abrirme	de	piernas	y	lo	que	ello	conlleva.	Con	él	todo	eso	cambió,	hacíamos	el	amor continuamente,	 era	 un	 maestro	 en	 ese	 terreno	 y	 yo	 me	 enamoré	 perdidamente	 de	 él.	 Al poco	 tiempo	 me	 empeñé	 en	 que	 quería	 tener	 un	 hijo	 suyo,	 pero	 no	 conseguía	 quedarme embarazada	y	él	me	comentó	que	existían	tratamientos	para	conseguirlo	y	que	me	llevaría a	un	médico	amigo	que	me	lo	podría	hacer.	Así	fue,	en	dos	años	tuve	una	preciosa	niña. 

No	podía	ser	más	feliz,	tenía	un	trabajo	muy	tranquilo	y	agradable,	una	hija	y	el	amor	de Marcial. 

La	mujer	de	Marcial	estaba	sorda	como	una	tapia,	esto	me	daba	mucha	ventaja	para	que

no	se	enterase	nunca	de	lo	nuestro	y	él	siempre	era	muy	discreto.	Él	tenía	una	hija	con	su mujer	y	no	sé	si	por	herencia	o	por	otro	motivo,	también	estaba	sorda. 

Un	día,	tuvo	que	irse	a	Madrid	con	ellas	a	visitar	a	un	especialista	para	ver	si	podía	curar a	su	hija,	maldito	el	día	que	se	fueron	a	Madrid.	Durante	su	viaje	yo	le	echaba	mucho	en falta	y	eso	que	hablábamos	todos	los	días	y	no	paraba	de	preguntarle	cuándo	volvería.	El doctor,	mientras	trataba	a	la	hija	de	Marcial	se	percató	de	que	la	mujer	tampoco	oía	nada	y le	comentó	a	Marcial:

-	¿Cómo	es	posible	que	tengas	a	tu	mujer	así?	Hoy	en	día	hay	aparatos	para	que	pueda

oír	perfectamente	sin	necesidad	de	realizar	una	operación.	El	caso	de	tu	hija	es	diferente ya	 que	 es	 joven	 y	 todavía	 puedo	 ponerle	 un	 injerto,	 sin	 embargo,	 la	 sordera	 de	 tu	 mujer mejorará	con	un	audífono. 

Maldito	 día.	 La	 mujer	 volvió	 con	 su	 sentido	 del	 oído	 a	 pleno	 rendimiento	 y	 la	 gente aprovechó	 que	 oía	 para	 contarle	 lo	 que	 ocurría	 entre	 su	 marido	 y	 yo.	 Un	 día	 apareció disfrazada	en	la	lechería.	Preguntaba	por	una	tal	Reme,	yo	le	dije	que	era	yo,	pero	ella	me contestó	que	no	era	a	mí	a	quien	buscaba	sino	a	una	chica	que	venía	de	fuera.	Vamos,	que se	 hizo	 un	 poco	 la	 loca	 cuando	 realmente	 ya	 sabía	 de	 sobra	 quién	 era	 yo,	 simplemente venía	a	confirmar	sus	sospechas. 

A	los	pocos	días,	apareció	la	guardia	civil	en	La	Lechería,	en	aquel	entonces	estábamos bajo	 la	 dictadura	 de	 Franco	 y	 la	 guardia	 civil	 ante	 situaciones	 así,	 en	 las	 que	 una	 chica estaba	con	un	hombre	casado,	actuaba	desterrando	a	la	mujer	de	fuera	del	matrimonio,	y

yo	 no	 iba	 a	 ser	 menos.	 Me	 dieron	 dos	 opciones,	 o	 calabozo	 o	 destierro	 a	 Madrid,	 elegí Madrid	y	me	tuve	que	ir.		Recuerdo	con	mucho	dolor	las	palabras	de	Marcial	cuando	me

repetía	una	y	otra	vez:

-No	te	preocupes	mi	amor,	yo	siempre	estaré	guardándote	las	espaldas. 

Es	obvio	que	era	mentira,	porque	cuando	más	lo	necesité	me	abandonó	a	mi	suerte.	Sentí que	había	regalado	mi	vida	a	alguien	que	como	por	arte	de	magia	se	convirtió	en	un	total desconocido.	Jamás	he	vuelto	a	amar	a	nadie,	pasé	un	dolor	insoportable,	se	deshizo	de	mi de	mala	manera	y	nunca	más	volví	a	saber	de	él. 

Las	historias	de	amor	no	siempre	se	acaban	comiendo	perdices. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#laprostitutaqueconfioenelamor

www.facebook.com/detucorazonamilibro

DesAMOR



Lores	Monroe.	Pontevedra. 

Si	esperas	esa	historia	de	amor	imborrable	de	auténtica	pasión	como	escena	final,	o

simplemente	 un	 sinfín	 de	 recuerdos	 dignos	 de	 una	 película	 romántica,	 ésta	 no	 es	 tu página.	 Esto	 transcurre	 como	 transcurren	 muchas	 historias.	 Chico	 conoce	 a	 chica,	 chica conoce	a	chico,	los	dos	nos	gustamos	y	lo	sabemos.	Las	miradas	son	el	vocabulario	más

internacional	de	todos,	pero	él	era	feliz	con	su	novia	y	yo	disfrutaba	sin	complicaciones	de una	juventud	que	solo	se	vive	una	vez. 

Así	 pasan	 los	 años,	 nos	 graduamos	 y	 un	 día	 como	 el	 de	 hoy,	 uno	 sin	 aparente significado,	nos	encontramos.	Él	sigue	con	su	relación	pero	algo	cambia,	no	quiere	volver a	 dejar	 pasar	 la	 oportunidad,	 quiere	 conocerme	 más	 a	 fondo	 y	 quitarse	 la	 espina	 del pasado.	Así	comienza	esta	típica	historia,	donde	tres	son	multitud,	el	futuro	se	empieza	por el	tejado,	y	los	años	pasan	y	pasan…

Él,	 militar	 de	 profesión,	 viaja	 a	 Irak	 para	 iniciar	 unas	 maniobras,	 a	 su	 regreso	 decide cambiar	 su	 relación	 y	 empezar	 conmigo.	 	 Los	 dos	 sentíamos	 que	 debíamos	 estar	 juntos, todo	 fluía,	 los	 buenos	 momentos	 se	 agolpan	 unos	 encima	 de	 otros,	 la	 distancia	 un	 mero trámite	 que	 convivía	 entre	 nosotros.	 Seis	 años	 de	 una	 buena	 relación,	 de	 un	 encanto especial	entre	maletas	a	cuestas	y	pueblos	desconocidos.	Yo,	más	cariñosa,	siempre	jugaba con	 sueños	 entre	 mis	 palabras,	 él	 no	 quería	 ni	 tan	 siquiera	 hablar	 de	 futuro,	 nunca mostraba	 sentimientos,	 y	 si	 lo	 hacía	 era	 tras	 un	 buen	 manto	 de	 inseguridad.	 Construir	 la casa	 solo	 de	 un	 lado	 hace	 que	 los	 cimientos	 nazcan	 con	 pendiente,	 por	 mucho	 golpe	 de martillo	 que	 diera	 él	 con	 la	 palabra	 como	 el	 arma	 más	 poderosa,	 la	 verdad	 era	 otra	 muy diferente. 

Una	 vez	 él	 aprobó	 las	 oposiciones	 recibo	 una	 llamada	 a	 una	 hora	 intempestiva,	 temía que	le	pasara	algo.	Equivocándome	completamente	me	dio	a	elegir	uno	de	los	dos	destinos que	 le	 ofrecían	 en	 su	 nuevo	 viaje.	 Yo,	 con	 dudas	 como	 vestido	 de	 aquella	 mañana	 me preguntaba	 como	 alguien	 que	 lo	 más	 parecido	 a	 futuro	 que	 había	 mencionado	 tenía	 que ver	 con	 el	 “ÉL”	 y	 no	 con	 el	 nosotros,	 se	 planteara	 vivir	 juntos.	 Si	 mi	 vestido	 de	 dudas fuera	 poco,	 desayuné	 con	 miedo	 entre	 lotes	 de	 azúcar	 para	 apaciguar	 un	 café	 que	 ni	 así

sabía	 a	 dulce.	 Son	 de	 esas	 decisiones	 que	 debes	 tomar,	 de	 sorpresa,	 sin	 pensar,	 sin masticar…

Sí,	 lo	 deje	 todo.	 Mi	 estabilidad,	 mi	 trabajo,	 mi	 vida.	 Recorrí	 ochocientos	 kilómetros	 a una	 velocidad	 de	 vértigo.	 Tampoco	 penséis	 que	 no	 me	 ilusionaba,	 evidentemente	 esta decisión	 la	 consensué	 muy	 detenidamente	 con	 la	 ilusión,	 un	 buen	 “enemigo”	 por momentos.	 Una	 vez	 instalada,	 las	 cosas	 en	 la	 convivencia	 pueden	 llegar	 a	 cambiar	 tan rápido,	que	ni	te	lo	esperas.	Encontré	trabajo	eso	es	verdad,	me	acogieron	como	una	más, las	compañeras	era	tan	buenas	que	puedo	tildar	de	amigas	a	algunas	de	ellas.	Cada	vez	que retornaba	a	casa	la	soledad	parecía	haberse	acomodado	en	nuestro	sofá	de	alquiler.	Como música	solo	escuchaba	las	palabras;	vete,	lárgate,	no	te	preocupes	estaré	bien	(como	si	me hiciera	un	favor)…	Hasta	que	el	día	llegó,	decidí	que	era	mejor	marcharme	y	retornar	al hogar.	Fue	entonces	cuando	“miedo”	desayunó	con	él	esta	vez,	y	las	palabras	que	nunca

debí	escuchar	pero	escuché	resonaron	fuertemente	aquella	mañana	entre	magdalenas	y	la

botella	de	ron	a	medio	acabar	que	había	sobrado	de	una	noche	intrascendental; 

-Como	te	vas	a	ir,	¿si	te	vas	que	voy	hacer	sin	la	madre	de	mis	hijos…? 

Retumbó	 en	 mí	 como	 nunca	 nada	 antes	 había	 hecho,	 nos	 abrazamos,	 ¿nos	 amamos?, creo	 que	 amé	 yo	 sola	 en	 ese	 momento.	 Había	 dado	 en	 la	 diana	 con	 una	 bala	 de	 fogueo, igualmente	 efectiva.	 Nos	 fuimos	 de	 vacaciones	 a	 casa	 unos	 días,	 despejamos	 dudas, miedos,	todo	parecía	fluir	nuevamente.	Una	vez	de	vuelta	él	se	marchó	quince	días,	y	yo	a pesar	 de	 que	 tenía	 que	 quedarme	 allí	 por	 trabajo,	 estaba	 cómoda,	 salía	 con	 mis compañeras,	 intentaba	 estar	 relajada	 en	 casa	 y	 manteníamos	 un	 contacto	 más	 propio	 de años	pasados	que	de	nuestro	nuevo	rol	como	pareja.	Al	regresar	esa	noche	me	mostró	cada foto,	 contó	 cada	 anécdota,	 yo	 no	 necesitaba	 más,	 era	 feliz.	 Fue	 entonces	 a	 la	 mañana siguiente	cuando	me	acordé	de	aquella	botella	de	ron,	de	mis	amigos	y	de	mi	familia…	Se acercó	a	mí	mientras	desayunaba	y	me	soltó	otra	de	esas	frases	que	con	pelos	y	señales	de

‘stop’	obviadas	me	sedujo	definitivamente; 

-Se	acabó,	recoge	tus	cosas	y	vete…

En	ese	momento	se	te	viene	todo	encima	o	todo	abajo.	No	me	quedo	más	remedio	que

aguantar	 porque	 quince	 días	 después	 se	 me	 acababa	 el	 contrato,	 aunque	 me	 fueran	 a renovar	tenía	que	decidir,	ya	había	dejado	un	trabajo	anteriormente	y	esta	vez	iba	hacer	las cosas	 bien.	 Resistí	 (sería	 la	 palabra	 correcta),	 durante	 quince	 días	 bajo	 el	 mismo	 techo viviendo	lo	que	para	mí	en	ese	momento	se	había	convertido	en	un	auténtico	desconocido. 

No	sabía	con	quién	vivía,	yo	seguía	haciendo	esas	facetas	de	casa	y	laborales	del	día	a	día que	había	adquirido	por	costumbre	pero	con	un	fin,	recuperarlo…	Dos	semanas	terribles, 

donde	‘engañarse	a	uno	mismo’	sería	un	buen	título	de	un	libro. 

Al	 regreso	 todo	 el	 mundo	 parece	 que	 te	 quiere	 más	 que	 nunca,	 que	 has	 salido	 de	 un infierno,	 y	 seamos	 realistas	 en	 ese	 momento	 vivía	 en	 el	 inframundo,	 ahora	 después	 de verlo	 desde	 una	 distancia	 prudente	 te	 das	 cuenta	 que	 en	 esta	 vida	 hay	 cosas	 mucho	 más dolorosas,	 importantes,	 admirables.	 A	 mí	 me	 rompieron	 el	 corazón,	 lo	 machacaron	 y después	mis	pedazos	se	los	dio	a	su	nueva	pareja	la	cual	no	tardó	en	personarse	donde	nos criamos,	 nuestro	 hogar.	 Sin	 duda	 la	 nueva	 atracción	 del	 pueblo,	 la	 turista	 y	 yo	 la repudiada…	Me	costó	escalar	varias	pendientes	y	sobrellevar	una	mochila	de	viaje	que	no

merecía	llevarla.	Lo	dejé	todo,	le	devolví	sus	amigos	y	le	regalé	parte	de	los	míos.	Se	lo puse	fácil	para	que	todo	fuera	de	una	normalidad	y	absoluta	calma.	Creo	que	lo	conseguí. 

¿Consecuencia?	Seis	años	más	de	recuerdos…

Él	vino	a	vivir	con	ella	para	aquí	y	cada	vez	que	nos	cruzábamos	girarme	la	cara	era	su firma	más	previsible	hasta	el	día	que	decidí	quedar	y	pedirle	explicaciones.	Sí,	lo	sé,	a	toro pasado…,	pero	seis	años	dan	para	muchos	análisis	pero	pocos	resultados.	Una	vez	tomada

la	decisión	y	después	de	que	tomáramos	algo		me	di	cuenta	que	podía	cerrar	un	capítulo

que	había	dejado	que	se	prolongara	con	paso	firme	en	el	tiempo,	algo	que	es	demasiado

valioso.	 Seis	 largos	 años	 levantándome	 mientras	 lo	 echaba	 de	 menos,	 lo	 recordaba,	 lo quería…	Que	ingenuos	somos	y	que	decisión	tan	buena	la	de	vernos	un	día	cualquiera,	un

mes	cualquiera,	seis	años	más	tarde	a	un	”auténtico	desconocido”. 

 “Lo	he	dejado	en	la	mesa	del	bar,	como	quien	deja	un	libro	en	un	banco.	Para	que	el siguiente	 lo	 lea,	 disfrute,	 aprenda	 y	 lo	 comparta	 con	 otra	 persona	 dejándolo	 en	 otro banco.	Yo	mi	historia	la	he	dejado	allí.” 

Lores
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Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro	#desamor

www.facebook.com/detucorazonamilibro

DESEA	QUE	OCURRA	CADA	DÍA

Estar	 enamorado	 es	 la	 mayor	 fuente	 de	 energía	 que	 conozco. 

Es	 un	 gran	 error	 no	 aprovecharla	 por	 temor	 a	 no	 ser

correspondido,	 ya	 que	 siempre	 cabe	 la	 posibilidad	 de	 que

decidan	 no	 amarte.	 Si	 eso	 ocurre,	 no	 pasa	 absolutamente	 nada, 

ya	que	nadie	podrá	arrebatarte	lo	que	tú	ya	has	sentido	o	sientes. 

¡Utiliza	toda	esa	energía	para	cumplir	algún	sueño! 

Por	PabloPiñeiro

RECUERDO

Cuido	 con	 detalle	 tu	 perfume	 en	 un	 joyero.	 Allí	 retengo	 tus

últimas	 palabras,	 no	 las	 dejo	 salir.	 Un	 resumen	 demasiado

pequeño	que	todavía	sigue	envuelto. 

www.facebook.com/diaspasadosH

h(S)

CENICIENTA	2.0



Anónimo.	Lugo. 

Os	voy	a	contar	cómo	me	enamoré…

En	2011	yo	vivía	en	Santiago	y	un	día	en	un	bar	del	casco	nuevo	de	la	ciudad	estaban

poniendo	en	las	pantallas	algún	canal	musical…	Me	llamó	la	atención	un	videoclip	de	un

grupo	español	muy	famoso,	no	hacía	muchos	años	que	habían	cambiado	a	su	cantante.	A

la	nueva	pocas	veces	le	había	visto.	Me	quedé	prendado	del	videoclip	y	realmente	no	sabía muy	bien	por	qué…	Solo	pensaba:

-¿Qué	me	ocurre	que	ni	siquiera	le	estoy	prestando	atención	a	la	canción? 

Lo	 que	 ocurría	 era	 que	 estaba	 totalmente	 hipnotizado	 por	 la	 protagonista	 de	 ese videoclip.	Me	parecía	guapa	a	rabiar	y	en	ese	mismo	instante	me	enamore	de	ella.	Cada

vez	que	escuchaba	esa	canción	la	recordaba,	si	estaba	en	algún	establecimiento	y	sonaba buscaba	las	pantallas	para	ver	si	estaban	poniendo	el	videoclip.	Era	una	fantasía	estúpida, pero	qué	demonios,	era	 MI	fantasía	estúpida. 

Ese	mismo	año	conocí	a	una	chica	que	acabaría	siendo	mi	mujer	en	una	relación	insulsa

que	 pasaría	 para	 mi	 sin	 pena	 ni	 gloria.	 Acabándose	 mi	 relación	 en	 2015,	 me	 cambio	 de ciudad	a	una	de	Galicia	donde	apenas	me	conocía	nadie	y	no	es	otra	que	Lugo. 

No	 tardé	 mucho	 en	 conseguir	 que	 fuese	 mi	 nueva	 zona	 de	 confort	 y	 me	 matriculé	 en publicidad	 y	 marketing,	 fiché	 por	 un	 equipo	 e	 hice	 vida	 totalmente	 normal,	 pero	 me empecé	a	dar	cuenta	de	que	la	ciudad	no	respondía	a	mis	inquietudes	culturales	y	sentí	la necesidad	de	oxigenarme	a	este	nivel	en	una	ciudad	más	grande.	Por	ello,	en	mis	primeras vacaciones	 de	 Navidad,	 decidí	 viajar	 a	 Madrid	 para	 poder	 disfrutar	 del	 algún	 musical, monólogo,	 etc…	 Allí	 conseguí	 mi	 propósito	 y	 volví	 a	 Galicia	 con	 las	 pilas	 cargadas. 

Llegué	el	23	de	diciembre	y	pasé	la	noche	del	24	en	casa,	pero	como	regresé	del	viaje	con tanta	energía,	decidí	que	era	el	momento	de	visitar	a	uno	de	mis	mejores	amigos	que	vivía en	Zaragoza,	así	que	al	día	siguiente	me	puse	rumbo	a	su	casa	con	ganas	de	conocer	una

nueva	ciudad. 

La	 noche	 del	 25	 de	 diciembre	 ya	 estaba	 con	 mi	 amigo	 José.	 Solo	 pasaría	 un	 fin	 de semana	 con	 él	 y	 como	 buen	 anfitrión,	 me	 enseñó	 todo	 lo	 que	 pudo	 de	 una	 cuidad

realmente	maravillosa;	Los	 lugares	más	emblemáticos,	 su	gastronomía…	Y	 como	no,	su vida	nocturna. 

La	 noche	 del	 sábado	 me	 llevó	 a	 conocer	 los	 mejores	 locales	 de	 ocio	 nocturno	 y	 a	 este tour	guiado	se	sumaron	dos	amigos	más.	Yo	esa	noche	salí	a	tomar	algo	con	una	idea	muy

clara,	me	dije	a	mí	mismo:

-A	 ver	 Gonzalo,	 aquí	 no	 te	 conoce	 absolutamente	 nadie,	 por	 lo	 tanto,	 que	 no	 te	 de vergüenza	“entrarle	a	saco”	a	la	chica	más	guapa	que	veas. 

Con	 esa	 premisa	 afrontaría	 la	 noche.	 Empezamos	 la	 velada	 en	 un	 local	 en	 el	 que	 no había	ninguna	chica	que	me	llamase	la	atención	físicamente,	así	que	no	hable	con	ninguna. 

A	la	hora	escasa	de	estar	en	ahí	decidimos	cambiar	a	otro	que	fuese	algo	más	animado,	la verdad	es	que,	ni	la	música	ni	el	ambiente	eran	divertidos.	Cuando	llegamos	al	siguiente pub,	 desde	 la	 puerta	 pude	 ver	 que	 había	 un	 fotógrafo	 contratado	 por	 el	 local	 para	 que retratase	 a	 sus	 clientes	 y	 luego	 subirlo	 a	 las	 redes	 sociales.	 Este	 nos	 fotografió	 a	 todos nosotros	y	en	el	pub	se	apreciaba	un	ambiente	mucho	más	animado,	pero	a	mí	seguía	sin

gustarme	 ninguna	 de	 las	 chicas	 que	 veía	 por	 el	 local,	 así	 que	 decidí	 olvidarme	 y	 bailar, disfrutar	de	la	música,	de	ver	cómo	otros	bailaban	y	de	la	fantástica	compañía	que	tenía. 

Al	rato	entablé	conversación	con	el	fotógrafo	porque	me	picaba	la	curiosidad	por	saber	a dónde	 subirían	 las	 fotos	 que	 nos	 habían	 hecho.	 Mientras	 hablaba	 con	 él,	 la	 gente	 que	 le veía	 con	 la	 cámara	 le	 pedía	 que	 inmortalizara	 esos	 momentos	 de	 amistad	 idílicos	 que estaban	experimentando.	Una	pandilla	de	chicos	y	chicas	hacía	lo	propio	posando	para	él. 

Mientras	 se	 colocaban	 para	 la	 foto	 yo	 inconscientemente	 analizaba	 el	 grupo	 cuando apareció	 una	 cara	 perfecta	 en	 medio	 de	 todo	 el	 rebumbio,	 sonriente,	 con	 unos	 ojos enormes	y	su	pelo	castaño	claro	muy	liso.	Por	un	instante	todo	el	local	se	tornó	borroso menos	su	cara,	era	preciosa.	En	ese	momento	decidí	que	sería	ella	con	quien	hablaría	esa noche	y	me	quedé	bailando	cerca	mientras	pensaba	en	qué	decirle	y	casi	sin	pensarlo	me

acerqué,	le	toque	el	brazo	y	le	dije:

-Discúlpame,	seré	breve,	soy	gallego	y	mañana	volveré	a	Galicia,	no	sé	si	volveré	alguna vez	a	Zaragoza,	pero	lo	que	sí	es	casi	seguro	es	que,	a	ti,	no	te	volveré	a	ver	en	mi	vida, con	lo	que	esto	me	da	cierta	tranquilidad	para	decirte	que	eres	la	chica	más	guapa	que	he visto	en	Zaragoza	en	todo	el	fin	de	semana. 

Su	 respuesta	 fue	 muy	 agradable	 y	 nos	 llevó	 a	 mantener	 una	 conversación.	 A	 mí	 me encantaba	y	a	medida	que	iba	hablando	me	gustaba	más,	así	que	me	dije:

Voy	 a	 intentar	 impresionarla	 a	 ver	 si	 así,	 tal	 vez,	 tenga	 una	 mínima	 posibilidad	 de besarla. 

Pero	cuando	me	dispuse	a	intentarlo,	vi	que	ella	empezaba	a	hacer	una	descripción	de	lo que	 había	 hecho	 en	 su	 vida	 y	 a	 lo	 que	 se	 dedicaba,	 era	 actriz,	 enfermera	 y	 estaba estudiando	su	segunda	carrera,	entre	otras	mil	cosas	más	que	hacían	que	mis	intentos	por impresionarla,	 posiblemente	 fuesen	 directos	 a	 un	 saco	 roto,	 llegando	 a	 la	 conclusión	 de que	 lo	 mejor	 era	 no	 contarle	 mucho	 de	 mi	 vida	 e	 intentar	 responder	 con	 la	 mayor coherencia	posible.	La	sensación	que	tenía	era	una	mezcla	entre	admiración	y	frustración. 

Ya	 llevábamos	 un	 buen	 rato	 hablando	 cuando	 me	 dijo	 que	 tenía	 que	 volver	 con	 sus

amigos,	ya	que	la	empezaban	a	impacientarse	esperándola.	Mientras	se	iba	le	dije	que	si	le apetecía	después,	me	encantaría	bailar	con	ella,	a	lo	que	respondió:

-Sí,	a	mí	también,	además	fui	bailarina	desde	los	3	años	hasta	los	19. 

Y	en	ese	momento	pensé:

-Ésta	se	está	pasando	ya	de	“perfectita”. 

Regresé	 con	 mis	 amigos	 a	 los	 que	 le	 comenté	 que	 la	 chica	 me	 había	 impresionado bastante,	 su	 físico	 acababa	 de	 pasar	 a	 un	 segundo	 plano	 y	 su	 forma	 de	 ser	 pasaba	 a engancharme	 lo	 suficiente	 como	 para	 no	 ser	 capaz	 de	 pensar	 en	 otra	 cosa.	 Pasaron	 unos minutos	y	ella	se	acercó	a	decirme	que	se	iba	al	Hoppy,	curiosamente	ese	local	era	el	que mi	amigo	José	me	había	dicho	al	principio	de	la	noche	que	acababan	de	inaugurar	en	la

ciudad	 y	 que	 todo	 el	 mundo	 hablaba	 muy	 bien	 de	 él.	 Entonces	 le	 dije	 a	 Maddi,	 (así	 se llamaba	mi	rompecabezas),	que	posiblemente	nosotros	también	fuésemos	a	ese	local	y	ella me	respondió:

-Si	venís,	nos	vemos	allí-

Dejó	el	local	totalmente	huérfano	desde	mi	punto	de	vista,	ya	que	se	iba	y	para	mí	ya	no tenía	ningún	sentido	estar	en	él,	pero	allí	me	quedé	con	mis	amigos.	Mientras	hablábamos y	 bailábamos,	 miré	 al	 suelo	 y	 vi	 un	 reloj.	 Estaba	 justo	 en	 la	 zona	 donde	 habían	 estado Maddi	y	sus	amigos	y	como	en	nuestra	conversación	compartimos	nuestras	redes	sociales, 

decidí	enviarle	un	mensaje	informándole	de	que	había	encontrado	un	reloj	de	chica	para

que	 preguntase	 a	 alguna	 de	 sus	 amigas,	 por	 si	 lo	 habían	 perdido,	 pero	 no	 respondió	 y nosotros	 decidimos	 ir	 al	 Hoppy.	 Yo	 pensaba	 que	 si	 no	 leía	 el	 mensaje	 y	 les	 veía	 por	 el local,	se	lo	daba	y	listo,	pero	de	camino	al	local,	me	respondió:

-	¡Aquí	ninguna	lo	echa	de	menos,	ya	lo	llorarán	mañana! 

Yo	le	contesté:

-Si	lo	lloran,	diles	que	es	un	Festina	negro. 

Seguimos	 nuestro	 camino,	 ya	 estábamos	 llegando	 al	 local	 cuando	 me	 vuelve	 a

responder:

-Que	diceees!!!	ese	reloj	es	miooooo! 

-Estás	de	broma,	¿resulta	que	vas	a	ser	tu	mi	cenicienta?	Respondí	con	una	gran	sonrisa. 

Cuando	 acabe	 de	 leer	 el	 mensaje	 y	 ver	 que	 se	 había	 enviado	 correctamente,	 levanté	 la cabeza	 y	 pude	 ver	 la	 cola	 para	 entrar	 en	 el	 Hoppy,	 desde	 allí	 incluso	 podía	 distinguir	 a Maddi	 entre	 la	 multitud,	 ella	 estaba	 leyendo	 el	 móvil	 y	 cuando	 ya	 estaba	 casi	 a	 su	 lado levantó	la	cabeza	sorprendida,	pero	yo	ya	estaba	delante	de	ella.	Acto	seguido	le	dije:

-Toma	tu	reloj. 

Pero	en	ese	momento	volvieron	a	aparecer	nuevas	coincidencias	con	la	cenicienta	ya	que

a	 modo	 de	 hermanastras	 malvadas	 aparecían	 sus	 amigas	 para	 arrastrarla	 al	 interior	 del local	sin	que	apenas	posase	los	pies	en	el	suelo,	mientras	me	miraba	sin	responderme	hasta esfumarse. 

Yo	no	me	lo	creía,	tenía	tantas	ganas	de	volver	a	hablar	con	ella…	En	fin,	mis	amigos	y yo,	nos	dimos	cuenta	de	que	la	cola	era	larguísima	y	de	que	sólo	los	“elegidos”	podrían entrar	esa	noche	en	el	Hoppy,	con	lo	que	muy	a	mi	pesar,	nos	fuimos	a	otro	local.	En	este otro	 estuvimos	 sobre	 una	 hora	 y	 media,	 era	 subterráneo	 y	 no	 había	 cobertura.	 Cuando salimos,	 tenía	 varios	 mensajes	 de	 Maddi	 dándome	 las	 gracias	 por	 llevarle	 el	 reloj	 y excusándose	porque	no	pudo	hablarme	por	culpa	de	las	hermanastras	que	la	arrastraron	al interior	del	local. 

Al	día	siguiente,	me	desperté	a	las	14:00	y	tenía	en	mi	móvil	una	petición	de	amistad	de Maddi	en	una	de	mis	redes	sociales,	nos	habíamos	enviado	mensajes,	pero	no	nos	pedimos

en	 ningún	 momento	 amistad	 y	 al	 ver	 la	 petición,	 le	 escribí	 un	 nuevo	 mensaje	 para preguntarle	si	me	podía	decir	algún	vídeo	en	el	que	apareciera	ella	en	su	faceta	de	actriz que	yo	pudiese	ver	en	YouTube. 

Entonces	 empezó	 a	 enviarme	 algún	 trabajito	 a	 nivel	 local	 que	 había	 hecho,	 pero	 mi móvil	no	me	permitía	abrir	los	enlaces,	menos	uno	que	si	pude	abrir,	antes	de	enviármelo me	dijo:

-En	este	vídeo	igual	te	sueno	más…

¿Sabéis	 que	 vídeo	 me	 envió?	 Sí	 queridos	 amigos…	 El	 videoclip	 que	 5	 años	 atrás	 hizo que	me	enamorase	de	su	protagonista.	Ella. 

Continuará…

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro	#cenicienta

www.facebook.com/detucorazonamilibro

TELEFAX



Xiomara.	Pontevedra. 

Corría	el	año	noventa	y	nueve,	a	un	pequeño	paso	del	nuevo	siglo.	Era	ingeniera	de

transporte	marítimo	en	Cuba	y	trabajaba	para	el	departamento	de	exterior.	Por	aquel

entonces	 mi	 trabajo	 de	 funcionaria	 me	 permitía	 visitar	 nuevos	 lugares.	 En	 uno	 de	 esos viajes	 de	 negocios	 entre	 Beijing	 y	 Shanghái	 me	 hospedaba	 en	 un	 hotel	 donde	 se encontraba	 una	 expedición	 de	 norteamericanos.	 Uno	 de	 ellos	 quiso	 entablar	 amistad conmigo,	 imagínate	 el	 revuelo	 que	 por	 aquel	 entonces	 causaba	 que	 una	 cubana	 pudiera tener	algún	tipo	de	relación	con	un	país	que	era	de	todo	menos	amistoso.	Yo	no	entendía aquella	 manera	 de	 dividir	 o	 clasificar	 a	 las	 personas,	 pero	 en	 ese	 momento	 el	 miedo	 era valiente	y	nos	avisaba	de	antemano	que	algo	así	solo	podría	traer	problemas. 

El	americano	que	se	dirigía	a	Shanghái	como	yo,	me	facilitó	su	teléfono	prometiéndome

en	nuestro	destino	enseñarme	una	ciudad	que	para	mí	era	francamente	desconocida.	Sí	es

cierto	que	una	vez	allí	miré	la	tarjeta	que	me	había	entregado	Peter(así	se	llamaba),	tantas veces	como	suspiros	podía	producir	en	un	día.	Las	semanas	pasaban	y	a	pesar	del	trabajo duro	que	te	mantenía	ocupada,	en	ocasiones	podía	resultar	aburrido	estar	en	otro	lugar	que no	es	tu	hogar	e	intentar	llevar	una	vida	normal,	representaba	a	mi	país	y	eso	era	más	que suficiente	 para	 mí.	 Así	 que	 finalmente,	 decidí	 tirar	 la	 tarjeta	 y	 olvidar	 a	 Peter	 lo	 más temprano	que	pudiese. 

Por	aquel	entonces,	los	emails	eran	tecnología	muy	avanzada	y	el	telefax	era	la	manera

más	rápida	de	enviar	un	mensaje,	en	este	caso	a	mi	consulado.	Desde	el	hotel	disponía	de todas	las	facilidades	para	hacer	todas	las	gestiones,	aunque	también	debo	señalar	que	no era	la	única	ingeniera	del	hotel. 

Le	 facilito	 el	 telefax	 a	 la	 persona	 asiática	 que	 se	 encargaba	 de	 aquello	 y	 antes	 de enviarlo,	 aparece	 otro	 compañero	 ingeniero,	 esta	 vez	 americano	 que	 también	 desea mandar	 uno.	 Él	 muestra	 cordialidad	 y	 me	 pregunta	 qué	 tal	 estoy	 en	 la	 ciudad,	 si	 estoy contenta.	Le	contesto	educadamente	deseando	en	gran	medida	que	se	fuera	de	allí.	Cuando me	pregunta	de	donde	soy	no	tardo	nada	en	responderle	que	de	Venezuela,	aludiendo	mi

verdadera	 nacionalidad	 por	 temor	 a	 alguna	 represalia.	 Es	 entonces	 cuando	 el	 asiático	 se dirige	a	mí	señalando	el	telefax,	diciéndome	que	el	destino	del	mismo	es	Cuba,	mi	lugar

de	 origen	 como	 bien	 le	 había	 informado	 anteriormente.	 Momento	 bastante	 embarazoso donde	los	dos	nos	miramos	y	inevitablemente	nos	echamos	a	reír	rompiendo	el	hielo.	Me

tranquiliza.	 Me	 dice	 que	 tiene	 amigos	 cubanos	 aunque	 también	 confiesa	 que	 ninguno	 de ellos	 vive	 allí	 por	 el	 régimen	 de	 Castro.	 Finalmente	 me	 invita	 a	 cenar	 una	 noche	 para conocer	la	ciudad	y	yo	acepto	de	puntillas	realmente. 

Era	el	clásico	gringo,	alto,	muy	alto,	rubio	y	afable	con	todo	el	mundo.	Inteligentemente averiguó	mi	habitación	y	muy	cortésmente	me	invitó	a	la	exposición	egipcia	en	el	museo

que	hay	en	la	ciudad.	Imagino	que	el	destino	tendrá	algo	que	decir	en	todo	esto,	pero	la verdad	es	que	soy	una	fanática	de	todo	lo	egipcio.	Acepté	irremediablemente,	con	miedo

sí,	pero	lo	hice. 

Una	vez	en	el	taxi	le	confesé	que	si	sabían	lo	que	iba	a	hacer	me	echarían	de	mi	trabajo, a	lo	que	él	contestó	que	no	me	preocupase,	que	por	él	no	se	iba	a	enterar	nadie.	Pasamos una	tarde	maravillosa,	disfrutamos	muchísimo.	Después	de	esa	tarde	hubo	una	cena,	hubo

una	noche,	hubo	amor…	Hubo	de	todo	y	de	miedo,	era	inevitable	para	mí. 

Al	tiempo	tuvo	que	regresar	a	Estados	Unidos	y	yo	seguía	trabajando	en	China,	pero	no

tardó	 en	 volver.	 El	 amor	 se	 asomó	 cada	 día	 un	 poquito	 más	 a	 nosotros.	 Pasábamos	 las noches	 juntos,	 me	 enviaba	 telefax	 al	 trabajo	 y	 he	 de	 confesar	 que	 nos	 alimentamos solamente	de	ilusión	por	mucho	tiempo.	Quizá	no	todo	lo	que	me	gustaría	o	más	del	que

debía. 

Tuvimos	 que	 regresar	 a	 casa	 e	 incluso	 nos	 llamábamos	 por	 teléfono.	 Se	 estaba convirtiendo	en	un	problema	y	mi	familia	no	debería	sufrir	por	un	problema-amor	mío.	Un día	 dejé	 de	 responder	 a	 las	 llamadas.	 Nunca	 más	 lo	 vi.	 Estuve	 cinco	 años,	 cada	 día acordándome	de	Peter.	No	el	Peter	de	la	tarjeta,	era	otro	Peter.	El	destino…

Corría	ya	el	dos	mil	catorce	cuando	gracias	al	Facebook	pude	saber	de	su	vida,	lo	estuve buscando	 por	 años	 y	 lo	 encontré	 al	 fin.	 Tenía	 su	 vida	 y	 yo	 la	 mía.	 Nos	 escribimos asiduamente	 desde	 entonces	 pero	 a	 ninguno	 se	 nos	 quita	 de	 la	 cabeza	 los	 meses	 de Shanghái.	 Fue	 amor	 sí,	 del	 de	 verdad.	 El	 miedo	 me	 pudo,	 él	 no	 tenía	 temor	 en	 saltar barreras	 pero	 mi	 familia	 en	 aquel	 entonces	 era	 lo	 primero.	 Ahora	 guardamos	 una	 bonita amistad	y	siempre	recordaremos	aquel	primer	telefax. 

h(S)

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro	#telefax

www.facebook.com/detucorazonamilibro

EN	MI	NARIZ

Me	 encuentro	 en	 una	 discoteca	 en	 la	 que	 todo	 es	 frágil	 e

insignificante,	mi	corazón	solo	modifica	su	frecuencia	de	latido

cuando	 al	 Dj	 le	 apetece	 poner	 su	 talento	 a	 disposición	 de	 la

potencia	de	los	altavoces	que	se	encuentran	a	escasos	metros	de

mí. 

Dejo	que	todo	lo	que	me	rodea	inunde	mi	piel	mientras	cierro

los	ojos	y	navego	por	donde	cada	empujón	decide	llevarme,	en

mi	 periplo	 algo	 llama	 mi	 atención	 hasta	 conseguir	 que	 baje	 de

mi	embarcación	y	abra	los	ojos.	-¡Chloé!-. 

Conocía	 ese	 perfume,	 podría	 reconocerlo	 a	 kilómetros	 de

distancia.	 Quien	 lo	 llevaba	 no	 era	 para	 mi	 su	 legítima	 dueña, 

esta	 seguramente	 estaba	 en	 otro	 país	 en	 ese	 momento,	 pero

volvió	 a	 mi	 cabeza	 para	 vivir	 en	 ella	 durante	 toda	 la	 noche	 y

recordarme	 que	 mi	 piel	 perteneció	 a	 sus	 uñas	 en	 más	 de	 una

ocasión. 

Por	PabloPiñeiro

SIMPLE

Eres	 esa	 locura	 llamada	 formalidad.	 Un	 guion	 premeditado. 

Una	confesión	de	amor	a	la	antigua.	Un	rodeo	demasiado	largo	y

hermoso	a	la	vez. 

CUALQUIER	DÍA

Entonces	la	vi.	Con	su	cortado	recién	servido,	sonriéndole	a	la

columna	 de	 economía	 de	 un	 periódico	 cualquiera.	 Desde	 ese

momento	supe	que	no	había	lugar	más	maravilloso	que	aquella

cafetería. 

www.facebook.com/diaspasadosH
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SE	OLVIDÓ	DE	TODO	MENOS	DEL	AMOR	DE	SU	VIDA

Pedro	Joaquin	Fernandez	de	Ulloa	Molina.	Sevilla

La	Señora	María	José	Quintero	Muñoz	fue	una	chica	humilde	nacida	en	la	posguerra	en

la	Ciudad	de	Sanlúcar	de	Barrameda. 

Trabajando	desde	muy	temprana	edad,	a	los	14	años	fue	enviada	a	la	ciudad	vecina	de

Jerez	de	la	Frontera,	ciudad	conocida	por	su	arte,	sus	vinos	y	la	gente	señorial	de	aquella época.	 Comenzó	 a	 trabajar	 en	 la	 Casa	 Palacio	 del	 fundador	 del	 Banco	 de	 Jerez,	 actual banco	de	Andalucía. 

Era	una	sirvienta	más	de	otras	tantas	que	habitaban	la	casa. 

Se	 acercaba	 la	 Navidad	 y	 Pepa,	 como	 la	 llamaba	 todo	 el	 mundo,	 tendría	 que	 pasar	 las fiestas	 alejada	 de	 los	 suyos.	 La	 noche	 del	 24	 de	 diciembre	 una	 amiga	 la	 invitó	 a acompañarla	 a	 una	 fiesta	 de	 los	 trabajadores	 y	 trabajadoras	 de	 otras	 de	 las	 tantas	 casas señoriales,	 Pepa,	 se	 negaba,	 pero	 un	 poco	 por	 obligación	 acudió	 al	 encuentro	 con	 su amiga.	Cuándo	llegó,	se	encontró	una	fiesta	de	lo	más	animada	y	empezó	a	pensar	en	lo

mucho	que	se	hubiera	arrepentido	si	no	llegase	a	ir,	realmente	necesitaba	pasárselo	bien	y desconectar	de	la	rutina	laboral. 

Mientras	 bailaba	 con	 las	 amigas,	 tropezó	 con	 un	 chico,	 era	 9	 años	 mayor	 que	 ella. 

Atractivo,	apuesto,	elegante…	Se	llamaba	Juan	y	no	tardó	en	centrar	la	atención	de	Pepa. 

Con	el	transcurso	de	los	días	Juan	se	convirtió	en	su	pretendiente	y	comenzó	a	visitarla	en puerta	 de	 la	 casa	 señorial,	 que	 era	 lo	 único	 que	 podía	 hacer,	 puesto	 que	 Pepa,	 por	 aquel entonces	estaba	interna	y	tenía	prohibido	salir	a	la	calle	a	excepción	de	realizar	los	recados diarios.	Aun	así,	se	las	arreglaba,	para	cada	día	a	las	5	de	la	tarde	citarse	con	él. 

Pepa	rompía	las	medias	muy	a	menudo	con	la	excusa	de	ir	a	por	hilos	a	la	mercería	para

remendarlas,	de	este	modo	podía,	por	un	breve	espacio	de	tiempo,	reencontrarse	con	Juan. 

Este	 siempre	 la	 acompañaba	 y	 solo	 se	 veían	 al	 día	 eses	 diez	 minutos	 de	 camino	 a	 la mercería	y	así	durante	varios	años. 

Un	día	al	llegar	de	los	recados,	Don	José	Quintanilla	el	propietario	y	fundador	del	Banco de	Jerez,	le	preguntó	a	Pepa	por	su	pretendiente,	si	estaba	trabajando	o	si	estaría	interesado en	hacerlo.	Ella	con	mucho	respeto	hacia	el	señor	le	indicó	que	no.	Acto	seguido	el	señor le	 pidió	 informes	 sobre	 Juan:	 -Vamos	 a	 abrir	 un	 nuevo	 banco	 y	 necesitamos	 a	 chicos jóvenes	y	apuestos	para	abrir	la	puerta	a	los	clientes	para	el	ascensor	y	para	la	caldera. 

Pepa	pudo	hablar	esa	tarde	en	el	portal	de	la	casa	Palacio	con	su	novio	para	indicarle	lo que	 pedía	 su	 señor,	 al	 día	 siguiente	 Juan	 le	 facilitó	 el	 informe	 y	 Pepa	 se	 lo	 dio	 de inmediato	a	Don	José,	que	optó	por	no	decirle	nada	hasta	el	día	siguiente.	Cuando	llegó	la hora	del	almuerzo	Don	José	Quintanilla	le	dijo	a	Pepa:

-Pepilla,	este	chico	no	va	ni	para	la	caldera	ni	para	el	ascensor,	personas	como	él,	hacen falta	en	el	banco. 

El	novio	de	Pepa	era	un	hombre	bastante	inteligente.	De	la	noche	a	la	mañana	cambio

por	completo	la	vida	de	la	joven. 

De	 forma	 inmediata	 los	 señores	 organizaron	 la	 boda	 de	 Pepa	 y	 Juan.	 La	 vida	 de	 Pepa parecía	de	cuento,	se	abrían	las	puertas	de	una	nueva	vida. 

Pasada	la	boda,	Don	José	Quintanilla	llevó	en	un	coche	muy	elegante	para	la	época	(en

aquel	entonces	muchos	no	tenían	ni	para	comer)	a	Pepa	y	a	su	marido.	Los	condujo	a	Los

Palacios	y	Villafranca	y	les	dijo:

-Aquí	tenéis	vuestro	hogar.	Les	regalo	una	vivienda	y	nombró	a	Juan	director	del	banco

en	Sevilla.	Juan	era	muy	querido	y	respetado	por	todo	el	mundo. 

Volvía	un	día	Pepa	a	casa	y	se	paró	en	el	escaparate	de	una	tienda	maravillosa	que	había por	aquel	entonces	en	la	ciudad,	era	de	máquinas	de	coser,	una	de	las	mayores	aficiones	de nuestra	querida	Pepa.	La	protagonista	de	esta	historia	no	pudo	frenar	el	impulso	de	entrar y	preguntar	por	una	máquina	que	le	fascinaba,	pero	al	conocer	el	precio,	recordó	los	años en	los	que	apenas	tenía	nada	y	lo	identificó	como	un	capricho,	por	lo	que	la	dejó	quedar. 

Al	 día	 siguiente,	 Juan	 volvía	 por	 la	 misma	 calle	 de	 trabajar	 y	 Manuel,	 el	 dueño	 de	 la tienda,	lo	llamo	para	comentarle	que	Pepa	había	estado	allí	y	que	se	había	interesado	por una	máquina.	Juan	sin	pensarlo,	le	preguntó	cuál	era	y	Manuel	se	la	mostró,	sin	casi	dejar que	 se	 la	 enseñase	 ya	 le	 estaba	 pidiendo	 que	 se	 la	 envolviera	 para	 regalo.	 Juan	 llegó	 a casa,	 pero	 su	 mujer	 aún	 no	 se	 encontraba	 en	 el	 hogar.	 Dejó	 el	 regalo	 por	 encima	 de	 la mesa	y	cuando	por	fin	regreso	Pepa	le	dijo:

-Dejaron	un	paquete	a	tu	nombre-. 

Pepa	 no	 entendía	 quien	 le	 podía	 haber	 dejado	 algo	 a	 ella	 y	 se	 puso	 a	 abrirlo.	 Pronto descubrió	de	que	se	trataba:	

–No	puede	ser,	quien	me	enviaría	esta	máquina,	es	carísima	y	aún	ayer	la	estuve	viendo

en	la	tienda-.	Pepa	no	daba	crédito	de	lo	que	estaba	ocurriendo. 

Juan	 se	 hacía	 el	 tonto	 comentándole	 que	 tal	 vez	 tuviese	 un	 admirador	 secreto.	 Pepa	 se quedó	pensativa	en	la	cocina,	Juan	se	acercó	por	su	espalda	y	le	susurró	al	oído:	-Soy	la persona	que	más	te	admira	de	este	mundo-. 

Ellos	eran	tremendamente	felices	viviendo	su	sueño,	pasar	de	ser	sirvientes	a	señores. 

Tuvieron	cuatro	niños,	pero	la	mala	suerte	se	cruzó	en	su	camino.	A	los	pocos	años	de

casados	 regresaban	 de	 paseo	 en	 su	 coche	 y	 tuvieron	 un	 accidente,	 la	 cabeza	 de	 Juan	 dio contra	 el	 volante,	 en	 ese	 momento	 no	 sintió	 nada,	 pero	 tres	 meses	 después…	 falleció	 de repente,	dejando	a	Pepa,	su	querida	mujer,	completamente	sola. 

Al	 salir	 del	 funeral	 y	 nada	 más	 estar	 en	 la	 calma	 de	 su	 hogar,	 la	 locura	 se	 apoderó	 de Pepa,	 nada	 tenía	 sentido	 ahora	 para	 ella,	 sin	 pensarlo	 decidió	 ir	 a	 tirarse	 al	 pozo,	 pero cuando	estaba	a	punto	de	hacerlo,	algo	la	hizo	que	se	frenase	en	el	empeño	de	acabar	con su	vida,	sus	hijos.	Juan	no	se	había	ido	por	completo,	parte	de	él	quedaba	en	cada	uno	de ellos	y	se	aferró	a	ellos	para	salvarse,	los	amaba	demasiado	como	para	dejarlos	sin	padre	y madre	a	la	vez. 

Volvió	a	su	cárcel	de	oro,	su	preciosa	cárcel	llena	de	recuerdos	de	su	marido,	para	vivir en	ella	el	resto	de	sus	días. 

A	 día	 de	 hoy,	 el	 Alzheimer,	 ha	 barrido	 todos	 sus	 recuerdos,	 menos	 los	 totalmente imborrables,	los	de	su	historia	de	amor. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#seolvidodetodomenosdelamordesuvida

www.facebook.com/detucorazonamilibro



TAILANDIA

1

-¡Sal	de	mi	vista! 

Los	gritos	de	Laura	pudieron	oírse	desde	la	calle	a	dos	pisos	de	distancia. 

La	relación	venenosa	que	atravesaban	ella	y	Rubén	no	era	algo	pasajero.	Ella,	siempre

preocupada	 por	 tener	 el	 aspecto	 perfecto	 cuando	 salía	 con	 sus	 amigas	 y	 en	 un	 paro	 casi permanente,	no	parecía	tener	más	alivio	que	el	de	tomarse	dos	cafés	diarios	con	Ana.	Si	el día	les	acompañaba	y	el	fin	de	semana	era	cercano,	los	botellines	circulaban	ya	entre	las cinco	o	cinco	y	media	hasta	un	tardío	amanecer. 

Rubén,	un	rubio	algo	pedante	de	buena	familia,	se	consumía	en	la	empresa	que	su	padre

había	hecho	casi	a	medida	para	él.	Un	buen	despacho,	una	gran	sala	de	reuniones	y	unos

directivos	más	preocupados	de	lamerle	el	culo	al	hijo	del	gran	accionista	que	de	hacer	algo por	sumar	en	una	empresa	pequeña	y	sin	proyección. 

-El	 juguete	 de	 papá-.	 Decía	 Rubén	 a	 sus	 íntimos	 después	 de	 jornadas	 intensivas	 de catorce	horas,	muchas	de	ellas	sin	hacer	nada,	solo	esperar	una	llamada	de	papá	para	ver	si seguía	en	la	oficina. 

Cuando	 volvía	 a	 casa	 los	 problemas	 habituales	 le	 esperaban,	 una	 gran	 losa	 le amedrentaba.	 La	 relación	 había	 empezado	 a	 los	 dieciocho	 años	 y	 ahora	 con	 veintitrés ambos	y	año	y	medio	de	convivencia,	la	cosa	era	insostenible,	insoportable. 

-Llevo	 horas	 llamándote	 y	 mandándote	 mensajes,	 me	 canso	 de	 ver	 como	 me	 ignoras, estas	para	todos	menos	para	mí-.	Rubén	expresó	su	enfado.	-Exijo	una	explicación,	llego	y está	todo	sin	hacer…

-Si	buscas	una	chacha	puedes	decirle	que	doble	jornada	a	la	puta	barata	que	escogiste	de secretaria-.	Laura	lo	dijo	sin	vacilar,	mientras	ojeaba	su	teléfono	móvil. 

-¡Deja	de	decir	gilipolleces,	deja	el	móvil	de	una	vez	y	contéstame!-,	gritó	Rubén. 

-Estaba	ocupada-.	Le	contestó	desafiándolo	con	la	mirada. 

-Para	mí	siempre	lo	estás…

-Tú	 más	 que	 nadie	 debe	 saber	 que	 cuando	 estoy	 con	 mis	 amigas	 no	 me	 gusta	 que	 me molesten,	más	aun	cuando	estábamos	hablando	de	cosas	importantes

-¿Importante…?	Lo	más	importante	que	has	hecho	este	mes	son	los	currículum	que	te	he

enviado	vía	email	gracias	a	la	renuncia	en	tu	puesto	de	trabajo. 

-¡Ya	sabes	porque	renuncié!-,	le	gritó	Laura	levantándose	de	un	salto	del	sofá. 

-Lo	 sé	 yo	 y	 media	 plantilla	 de	 mi	 empresa.	 Salir	 del	 baño	 con	 el	 puto	 Brian	 de Cambridge	no	es	algo	que	pase	desapercibido-.	Su	tono	de	tristeza	e	impotencia	se	denotó en	sus	palabras. 

-No	 es	 culpa	 mía,	 no	 quería	 que	 se	 enterase	 nadie-.	 Sus	 palabras	 llevaban	 aún arrepentimiento.	 -No	 era	 feliz	 trabajando	 día	 a	 día,	 mientras	 tenía	 una	 lupa	 en	 la	 cabeza por	ser	la	yerna	del	jefe.	Me	odiaban	hasta	las	de	la	limpieza. 

-Tu	 manera	 de	 expresar	 tu	 presión	 laboral	 fue	 muy	 reconfortante	 cuando	 llegó	 a	 mis oídos-.	La	rabia	se	apodero	de	Rubén.	-Te	lo	di	todo	¡hostia	ya!,	¿así	me	lo	pagas?.	Di	la cara	 por	 ti	 delante	 de	 un	 padre	 que	 parece	 mi	 detective,	 te	 defendí	 delante	 de	 todas	 las putas	falsedades	que	escuchaba. 

-Nadie	te	lo	pidió,	le	reprochó	Laura. 

-Te	 elegí	 a	 ti,	 antes	 de	 un	 puesto	 que	 realmente	 merecía	 la	 pena,	 no	 esta	 basura	 de castigo	diario	donde	lo	único	que	deseo	es	llegar	a	casa.-Las	lágrimas	cayeron	raudas	por la	cara	de	Rubén-.	¿Y	qué	me	encuentro?	Alguien	infeliz,	desagradecida	e	infiel	no	solo	en lo	físico,	sino	en	todo	lo	demás. 

Laura	se	sentó	de	nuevo,	subió	las	rodillas	formando	una	bola	y	escondió	su	cabeza	tras ellas.	-No	puedo	más,	ya	no	siento	nada	por	esto	Rubén-. 

La	 cara	 de	 Rubén	 se	 torció	 entre	 la	 incredulidad	 y	 pánico.	 Podía	 llegar	 a	 imaginárselo pero	nunca	querría	reconocerlo.	Su	relación,	el	amor	de	su	vida,	había	muerto	tiempo	atrás sin	poder	hacer	nada.	-Hay	otro	¿verdad?-.	Preguntó	entre	su	mar	de	lágrimas	particular. 

-Sí	…-	Una	respuesta	sin	eco,	el	silencio	fue	abrumador. 

-¿Por	qué	Laura,	por	qué?-.	Preguntó	Rubén. 

-No	quiero	hablar	más,	necesito	irme	de	aquí-.	Laura	contestó	abatida.	Volvió	a	meter	la cabeza	 entre	 las	 piernas	 y	 arrancó	 a	 llorar	 nuevamente…	 Al	 fin	 al	 cabo	 él	 había	 sido	 su primer	gran	amor. 

Silencio…	y	un	portazo. 

Rubén	se	marchó	sin	despedirse	y	fue	al	Santa	Fe,	el	bar	que	frecuentaba	alguna	de	esas noches	 en	 las	 que	 a	 Laura	 se	 le	 daba	 por	 no	 aparecer	 hasta	 la	 mañana,	 para	 preguntarse cuanto	 alcohol	 aguantaría	 su	 cuerpo	 sin	 titubear.	 Solía	 ser	 pronto,	 el	 cansancio	 y	 el	 no cenar	 surgían	 un	 efecto	 doble	 en	 su	 cuerpo.	 Esa	 noche	 aparte	 ahogaría	 injurias, descalabros	y	algún	plan	sin	buena	fortuna	que	lo	llevaría	a	derrumbarse	después	de	cada sorbo. 

Una	vez	dentro	con	sus	cuatro	gin-tonic	sobre	la	mesa	a	medio	acabar	y	dos	chupitos	de

hierbas,	 pasó	 sus	 manos	 frotándose	 la	 cara	 mientras	 colocaba	 sus	 ideas	 en	 orden.	 No puedo	 ver	 nada,	 estaba	 bloqueado.	 Mientras	 en	 otra	 mesa	 al	 final	 del	 bar	 escuchaba numerosas	 carcajadas,	 gritos,	 “sin	 lugar	 a	 dudas,	 una	 celebración”,	 pensó.	 Totalmente inmerso	 en	 sus	 bebidas	 y	 con	 su	 mano	 sujetando	 la	 cabeza	 miraba	 atentamente	 su	 copa más	llena.	En	ese	momento	le	tocan	el	hombro	y	le	llaman	por	su	nombre. 

-¿Rubén?-.	Era	Pablo	un	buen	amigo	de	la	facultad. 

Rubén	 reordeno	 rápidamente	 lo	 que	 pudo	 de	 la	 mesa	 y	 frotándose	 las	 manos	 contra	 el pecho	le	extendió	una:

-Cuanto	tiempo	amigo,	te	colocaba	fuera	del	país,	vocalizó	lo	que	pudo	en	un	aprobado

digno. 

-Vine	 para	 una	 reunión	 y	 ahora	 estoy	 en	 el	 cumpleaños	 de	 un	 amigo.	 Iba	 a	 llamarte mañana	para	ponernos	al	día,	hace	tiempo	que	no	hablamos-.	Miró	para	la	mesa,	se	sentó	a su	lado,	le	colocó	la	mano	sobre	el	hombro	y	preguntó:

-¿Una	mala	noche? 

-Una	más	diría	yo…-	Contestó	apenado. 

-¿Laura?,	¿tu	padre?,	¿la	empresa?.	¿De	qué	se	trata	esta	vez? 

-Si	te	dijera	una	cosa	sola	las	otras	saldrían	por	si	solas.	Una	mala	época	supongo-.	Le miró	a	los	ojos	con	una	tristeza	totalmente	transparente. 

Pablo	y	Rubén	habían	compartido	muchas	cosas	en	la	facultad	y	se	puede	decir	que	eran

buenos	amigos. 

-Te	dije	hace	años	que	tenías	que	venirte	conmigo	a	trabajar	fuera. 

-A	toro	pasado	es	muy	fácil.	El	amor.	Mi	padre.	Un	conjunto	de	cosas…

-¿Y	ahora	qué?,	preguntó	su	amigo. 

Rubén	cogió	lo	que	le	quedaba	de	gin-tonic	y	se	lo	bebió	de	un	sorbo. 

-Ahora,	amigo,	pensé	en	suicidarme,	pero	se	lo	pondría	muy	fácil	a	algún	hijo	de	puta

que	conozco. 

Apoyó	fuertemente	la	copa	en	la	mesa,	que	sonó	bien	alto	y	a	punto	estuvo	de	romperse. 

-Un	padre	controlador,	unos	empleados	entre	ineptos	y	lameculos,	y	como	olvidar	a	mi

querida	Laura	que	se	pasa	el	día	sin	hacer	nada,	y	encima	se	lía	con	el	puto	atontado	de Cambridge…

-No	me	digas	que	con	él…

-Si,	con	ese	mismo-.	Se	paso	las	manos	por	la	cabeza	y	resopló.	-Y	aquí	estoy,	colocando las	ideas. 

Pablo	miró	al	suelo,	luego	a	la	barra	como	si	estuviera	esperando	algo	y	por	último	miro a	Rubén. 

-¿Tienes	el	pasaporte	en	regla?,	preguntó	ante	la	cara	de	sorpresa	de	Rubén. 

-Sí	claro. 

-Mañana	 salimos	 a	 primera	 hora	 para	 Tailandia,	 te	 vienes	 conmigo	 y	 mi	 socio.	 Nos vendrá	bien	el	gran	puto	Rubén	y	sus	habilidades. 

-¿Sabes	que	soy	el	jefe	de	una	de	las	empresas	de	mi	padre? 

-Sí. 

-¿Qué	tengo	una	“desconocida”	en	mi	casa?-. 

-También. 

Esperó	unos	segundos	y	mirándolo	le	dijo:

-¿Cuál	 es	 el	 problema?,	 Tienes	 la	 experiencia,	 el	 dinero,	 la	 decisión	 de	 manejar	 por primera	vez	tu	vida.	Y	aparte	de	todo	esto,	¿sabes	qué?,	que	les	follen	a	todos.	Vamos	a trabajar	juntos	como	siempre	hablábamos	en	la	facultad-.	Fue	tajante,	directo. 

Rubén	llamo	al	camarero. 

-¿Qué	desea,	caballero?-.	Pregunto	acercándose	a	la	mesa. 

-¿Ve	aquella	mesa	del	fondo?. 

-Sí,	por	supuesto. 

-Sírvales	una	ronda	de	lo	que	pidan	y	me	la	carga	a	mí. 

Agarró	a	Pablo	por	la	nuca. 

-¿Llevo	mucho	equipaje?. 

-Como	desee-.	Se	escuchó	al	camarero	de	fondo. 

-El	que	te	entre	en	una	sola	maleta	y	otra	de	mano.	Ahora	vayamos	a	celebrar	nuestro

acuerdo	profesional-.	Dijo	Pablo	y	los	dos	esbozaron	una	gran	sonrisa. 

Rubén	subió	a	casa	decidido.	Su	reloj	marcaba	las	seis	de	la	mañana	y	los	vaivenes	que

daba	al	andar	hicieron	que	casi	se	cayera	un	par	de	veces.	Comprobó	en	el	silencio	de	la borrachera	 que	 llevaba	 si	 Laura	 estaba	 en	 cama.	 Efectivamente,	 estaba	 en	 la	 cama	 de	 la habitación	 principal	 sin	 ningún	 atisbo	 de	 remordimiento,	 durmiendo	 a	 pierna	 suelta.	 Eso no	era	una	desventaja	para	él	dado	que	las	maletas	estaban	en	el	cuarto	de	invitados,	en	el canapé	 de	 la	 cama.	 La	 ropa	 ya	 iba	 ser	 más	 problemático,	 pero	 rápidamente	 dedujo	 que podía	comprar	otra	y	así	se	evitaría	un	posible	enfrentamiento	matutino.	Sacó	del	cajón	de su	 mesilla	 con	 mucho	 cuidado	 su	 pasaporte	 y	 miró	 a	 Laura	 por	 última	 vez,	 fueron	 unos

segundos	largos,	recordó	su	pasado	juntos	y	se	preguntó	qué	había	fallado.	Se	sentó	en	el taburete	 de	 su	 cocina	 americana	 y	 observó	 su	 piso,	 cogió	 unos	 pos-it	 que	 colgaban imantados	en	la	nevera	y	escribió:

Pos-it1

 “Me	 marcho.	 Tienes	 un	 mes	 para	 dejar	 la	 casa.	 Por	 favor,	 si	 alguna	 vez	 me	 tuviste cariño	no	la	dejes	hecha	una	mierda.” 

Pos-it	2

 “Att.	Tu	casero” 

Recogió	lo	necesario	y	bajó	a	pillar	el	taxi	que	le	estaba	esperando	con	Pablo	y	su	socio, Tobías.	Les	llevó	al	hotel	donde	estaban	hospedados	y	de	ahí	directos	al	avión.	Mientras, le	escribió	un	email	a	su	padre,	que	era	el	máximo	inversor	de	la	empresa,	con	su	dimisión irrevocable. 

Volaron	a	Tailandia,	un	largo	viaje	les	esperaba	mientras	aguantaba	las	náuseas	de	una

noche	que	Rubén	no	iba	a	olvidar. 
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Una	vez	en	Bangkok,	Rubén	empezó	a	integrarse	en	el	ámbito	que	Pablo	y	Tobías	le

planteaban.	 La	 tarea	 parecía	 difícil,	 conseguir	 inversores	 para	 su	 empresa	 de desarrollo	 de	 telefonía	 móvil.  	 “El	 futuro”  siempre	 decía	 un	 animado	 Tobías.	 Hacían	 un buen	 equipo,	 Tobías	 poseía	 el	 carisma,	 el	 don	 de	 la	 palabra,	 Pablo	 gestionaba	 todo	 lo demás,	 los	 trabajadores,	 los	 contactos	 y	 Rubén	 les	 iba	 a	 quitar	 un	 gran	 trabajo	 con	 los números,	uno	muy	complicado	y	que	a	él	no	le	costaba	lo	más	mínimo. 

Después	 de	 conseguir	 cerrar	 un	 acuerdo	 muy	 importante	 que	 les	 daría	 una	 gran estabilidad	para	trabajar,	innovar,	crear,	de	aquí	a	los	próximos	cinco	años,	tocaba	el	turno de	celebrar	el	triunfo.	Estaban	en	el	lugar	adecuado	si	eres	extranjero	y	tienes	dinero.	No había	 nada	 demasiado	 caro,	 ni	 nada	 demasiado	 descabellado	 para	 tu	 mente,	 la	 noche	 de Bangkok	te	garantizaba	una	selección	exquisita	de	cualquier	cosa	que	imaginases. 

En	el	hotel	se	despojaron	de	sus	americanas,	zapatos	y	se	pusieron	mucho	más	cómodos. 

El	calor	era	inaguantable	en	aquella	época	del	año.	Se	pidieron	un	par	de	gin-tonics	en	el club	que	había	frente	al	hotel	mientras	esperaban	a	Gusta,	un	español	afincado	desde	hace años	en	la	ciudad	por	motivos	laborales.	Él	iba	ser	el	guía	de	aquella	noche. 

-Mirad,	 ahí	 está	 Gusta,	 comentó	 un	 Pablo	 impaciente	 de	 celebrar	 lo	 que	 les	 tenía preparado	su	amigo. 

-¿Qué	tal,	turistas?-.	Preguntó	entre	risas.	-Imagino	que	después	de	tanto	tiempo	de	viaje y	negocios	querréis	despejaros	a	lo	grande	¿no?. 

-¿A	qué	estamos	esperando?-.	Pregunto	un	Tobías	impaciente. 

Rubén	 asintió	 y	 se	 subieron	 a	 un	 taxi	 que	 los	 iba	 a	 llevar	 directamente	 a	 la	 zona	 de nocturnidad. 

-Bangkok	es	muy	grande	pero	si	queréis	pasar	un	noche	increíble	esta	es	la	zona-.	Dijo Gusta.	-Ahora	bien,	dejad	que	os	explique	cómo	es	esto-.	Gusta	era	un	tipo	extrovertido, ligado	 a	 la	 noche,	 madrugar	 no	 era	 un	 hábito	 que	 frecuentara	 mucho.	 Los	 excesos,	 las mujeres,	 el	 juego,	 era	 la	 forma	 de	 vida	 apropiada	 para	 él.	 Se	 mantenía	 gracias	 a	 las apuestas	 legales,	 y	 vivía	 con	 lujos	 gracias	 a	 las	 ilegales.	 Siempre	 fue	 un	 hombre escurridizo,	viviendo	al	filo	de	la	ley. 

A	 medida	 que	 iban	 caminando	 podían	 ver	 decenas	 de	 chicas	 hospedadas	 en	 las	 aceras, puertas	 de	 los	 locales	 y	 en	 medio	 de	 la	 calle.	 Todas	 ellas	 bien	 supervisadas	 por	 sus jaladores,	mercancía	sexual	para	cualquier	tipo	de	cliente.	Muchos	jaladores	eran	socios	o dueños	de	locales,	te	ofrecían	sus	servicios	a	golpe	de	carta,	como	si	de	un	restaurante	se tratase. 

-¿Esto	siempre	es	así?-.	Preguntó	Rubén,	sorprendido. 

-No	 has	 visto	 nada,	 amigo-,	 le	 contestó	 Gusta-.	 La	 verdad	 es	 que	 hay	 innumerables espectáculos.	Streaptease	es	lo	más	flojo	y	casi	“católico”	que	hay	aquí. 

La	sorpresa	de	Pablo	también	se	hizo	evidente. 

Todos	rieron. 

-¿De	verdad	hacen	todas	estas	cosas?,	preguntó	Tobías	alucinado. 

-Si	 elegís	 un	 Streaptease	 yo	 creo	 que	 os	 echan	 a	 patadas	 del	 lugar,	 en	 el	 mejor	 de	 los casos.	Algunos,	muchos,	lo	verían	una	gran	ofensa.	Aquí	se	viene	a	jugar	fuerte,	está	todo pensado	al	dedillo-.	Contestó	Gusta	mientras	los	otros	tres	le	escuchaban	con	atención. 

-Vale,	 entiendo,	 ¿pero	 hacía	 donde	 vamos?-.	 Preguntó	 un	 Rubén	 que	 veía	 desde	 su posición	luces	y	más	luces,	señalando	con	el	dedo	varias	callejuelas	que	se	perdían	con	la luz	de	los	neones. 

-Esa	zona	tiene	buena	pinta-.	Tobías	señaló	hacia	una	calle	con	chicas	en	medio	como	si te	hicieran	un	pasillo. 

-Yo	no	te	lo	recomendaría-,	dijo	Gusta	con	una	gran	sonrisa. 

-¿Por	qué	no?-,	preguntó	Pablo. 

-Esa	 calle	 es	 solo	 y	 exclusivamente	 para	 el	 turista	 nipón.	 Y	 esa	 que	 veis	 que	 dobla	 la esquina	es	para	los	homosexuales.	No	sé	si	alguno	de	vosotros…

-Yo	no,	pero	quizá	Pablo…-	Dijo	Rubén	interrumpiendo	a	Gusta. 

-Creo	que	hoy	no	va	ser	el	día	de	experimentar	tanto,	Rubén-,	le	respondió	Pablo. 

Todos	rieron. 

-Pues	usted	manda-	Dijo	Tobías. 

-Vamos	a	ir	un	local	que	esta	muy	de	moda	últimamente	pero	cuidado,	que	alguna	viene

con	sorpresa	camuflada,	y	no	es	fácil	descubrir	quien.	Aquí	muchas	mujeres	se	dedican	a esto	toda	su	vida,	están	muy	preparadas-,	siguió	explicando	Gusta. 

-Habrá	que	abrir	bien	los	ojos,	entonces. 

-O	para	asegurarse	quizá	sea	mejor	no	abrir	nada,	Pablo,	contestó	Rubén. 

Volvieron	a	reír	y	se	dirigieron	al	local	directos. 

Dentro	del	local	y	ya	con	la	tercera	copa	en	la	mano,	se	entretenían	con	el	espectáculo	de la	 tarima	 giratoria	 que	 había	 en	 medio	 del	 local	 mientras	 los	 cuatro	 eran	 sobados	 por media	docena	de	chicas.	Pudieron	ver	el	clásico	y	poco	valorado	striptease,	una	especie	de pelea	donde	solo	quedaron	los	tacones	desgastados	de	ambas	contrincantes,	y	dos	show	de mayor	 calibre.	 En	 uno	 de	 ellos	 un	 transexual	 llevaba	 a	 tres	 chicas	 con	 correas	 como	 si fueran	perras	mientras	las	azotaba	y	se	follaban	unos	a	otros	como	auténticos	animales.	Y

en	 el	 otro,	 algo	 más	 tranquilo	 pero	 no	 menos	 peculiar,	 cuatro	 mujeres	 dieron	 de	 beber varios	tragos	de	ginebra	al	público,	haciendo	que	ésta	se	deslizara	por	su	cuerpo	hasta	su coño	y	de	ahí	a	la	boca	de	los	valientes	que	decidían	probar	aquello.	Mientras,	los	chicos se	 servían	 una	 buena	 dosis	 de	 machos	 entre	 tantas	 mujeres,	 liberaban	 tensiones	 y celebraban	aquel	provechoso	día. 

En	la	siguiente	copa,	acompañada	de	chupito	para	todas	las	personas	de	la	mesa	rodeada

de	 sofás,	 tomaron	 la	 decisión	 de	 contratar	 un	 show	 privado,	 un	 bukkake	 para	 todos,	 con dos	 mujeres	 que	 eligieron	 a	 dedo	 desde	 su	 posición.	 Claramente	 fue	 Gusta	 quien	 movió los	 hilos	 e	 hizo	 lo	 que	 correspondía	 para	 que	 no	 timasen	 a	 unos	 turistas	 inexpertos.	 Era evidente	 que	 tenían	 dinero,	 pero	 no	 eran	 gilipollas	 para	 gastar	 algo	 desproporcionado	 en aquella	salvaje	noche.	Pagarían	los	justo	más	las	propinas	adecuadas	para	que	al	salir	los jaladores	no	quisieran	atracarlos	en	la	primera	vuelta	de	esquina	en	la	que	dejase	de	haber luz.	Con	Gusta	estarían	seguros	toda	la	noche. 

Subieron	 al	 primer	 piso,	 donde	 innumerables	 habitaciones	 adornaban	 un	 pasillo	 que dejaba	claro	a	lo	que	se	iba	ahí.	Mujeres	paseándose	desnudas	de	habitación	en	habitación. 

Grupos	de	hombres	en	una	misma	sala	con	un	par	de	señoritas.	Incluso	en	otra	se	podía

ver	que	muchas	de	ellas	eran	menores	de	edad.	Un	lugar	con	escrúpulos	muy	bajos.	Por	lo menos	eso	pensó	Rubén:

-Chicos,	voy	al	baño	un	momento-,	dijo	preocupado. 

-¿Estás	bien?-.	Le	preguntó	Pablo,	mientras	los	otros	frenaban	junto	a	las	dos	señoritas que	iban	agarradas	a	su	hombro. 

-Sí,	sí,	no	os	preocupéis,	os	alcanzo	ahora	en	la	habitación. 

Pablo	se	acercó	mientras	los	otros	empezaban	a	ignorarlo	para	centrarse	en	ellas. 

-Sino	estas	cómodo	lo	entiendo,	yo	tampoco	me	esperaba	esto	pero	que	cojones	solo	voy

a	vivir	una	vez,	y	tú	deberías	hacer	lo	mismo. 

-No	te	preocupes,	tú	disfruta-.	Dijo	extrañado	Rubén. 

Se	dieron	un	abrazo	y	Pablo	se	marchó	al	trote	saltando	encima	de	Tobías	y	Gusta.	Una

vez	en	el	baño,	o	algo	parecido	a	uno,	se	lavó	la	cara	frotándola	fuertemente,	salpicó	agua al	 espejo	 para	 sacar	 la	 mierda	 que	 parecía	 haber	 acumulado	 durante	 años.	 Se	 miró	 a	 si mismo.	Le	vinieron	a	la	cabeza	momentos	con	Laura.	El	alcohol	estaba	en	su	punto	más

álgido,	y	todo	le	daba	vueltas	en	aquel	antro.	Al	salir	del	baño	ya	había	decidido	no	acudir a	aquella	habitación.	Se	apoyó	en	la	pared	del	pasillo	y	desabrochándose	dos	botones	de	la

camisa,	 encendió	 un	 cigarro.	 Apenas	 fumaba,	 solo	 en	 alguna	 ocasión	 especial	 o	 alguna fiesta,	pero	creyó	que	era	lo	adecuado	en	ese	momento.	Cuando	aspiraba	su	quinta	calada con	la	cabeza	gacha	salió	de	una	habitación	el	clásico	viejo	verde,	por	el	aspecto	parecía alemán,	con	una	señorita	de	dudosa	edad.	Llevaba	una	en	cada	brazo	y	otra	detrás	pero	al levantar	 la	 cabeza,	 Rubén	 se	 fijó	 en	 la	 primera,	 en	 su	 cara	 desgastada,	 sus	 ojeras,	 sus bolsas,	 aquella	 niña	 apenas	 tendría	 dieciocho.	 Cuando	 llegó	 a	 su	 altura	 se	 miraron	 a	 los ojos.	Entre	tanto	desgaste	pudo	ver	que	eran	verdes.	Unos	ojos	acristalados	por	el	llanto,	la pena.	 Unos	 ojos	 preciosos.	 Fueron	 solo	 dos	 segundos	 pero	 aquella	 niña	 hizo	 crecer	 una pequeña	luz	en	todo	aquel	lugar. 

Rubén	 decidió	 marcharse.	 No	 estaba	 muy	 seguro	 de	 donde	 estaba,	 así	 que	 decidió esperar	a	que	salieran	sus	compañeros.	Sentado	en	la	acera	y	después	de	rechazar	a	unas diez	mujeres,	vio	salir	a	aquella	niña.	Volvieron	a	cruzar	la	mirada	pero	ella	la	evitó	y	echó a	andar.	Sin	saber	muy	bien	lo	que	hacía,	Rubén	caminó	rápido	hacia	ella	y	cuando	llegó	a su	altura	le	hablo	en	un	inglés	algo	mejorable,	quizá	el	alcohol	también	había	hecho	mella en	eso. 

-Hablo	perfectamente	tu	idioma-.	Le	dijo	mientras	miraba	de	reojo	algo	nerviosa	hacia

atrás. 

Un	Rubén	sorprendido	siguió	con	la	conversación	en	español. 

–Te	vi	arriba,	¿Qué	edad	tienes? 

-Es	 algo	 que	 no	 te	 interesa,	 y	 ahora	 déjame	 en	 paz	 o	 tendremos	 problemas-.	 Cada	 vez estaba	más	inquieta. 

-Perdona,	no	era	mi	intención	ofenderte.	Pero	realmente	no	entiendo	que	haces	aquí-.	Se detuvo	y	con	él,	se	detuvo	ella.	Respiró.	Hubo	un	pequeño	silencio,	casi	imperceptible.	-Es que	eres	preciosa-,	dijo	sin	apartar	la	mirada. 

Ella	miró	para	todas	partes,	le	cogió	de	la	mano	y	lo	llevó	al	portal	que	tenían	enfrente. 

-Mira	no	sé	que	buscas.	Si	quieres	sexo	lo	pagas,	si	deseas	otra	cosa	también.	Ahora	se acabó	mi	turno	pero	volveré	mañana.	Estoy	harta	de	los	pijos	que	se	creen	que	esto	es	una película-.	Parecía	furiosa.	-Dime	que	quieres-. 

-¿Qué	quiero…?	Saber	tu	nombre-.	Le	dijo	con	una	sonrisa	Rubén. 

Se	hizo	un	silencio…	Ella	queda	impregnada	de	su	sonrisa	y	sin	saber	que	decir,	cuando

de	repente	llegaron	los	jaladores. 

-No	 pasa	 nada,	 él	 ya	 se	 iba.	 Le	 estaba	 indicando	 cuál	 era	 la	 dirección	 de	 su	 hotel-.	 Le empujo	hacia	fuera	y	se	marchó.	-No	os	preocupéis,	está	perdido-.	Le	dijo	a	los	jaladores. 

Desde	 la	 lejanía,	 ella	 giró	 la	 cabeza	 y	 lo	 miró.	 Él	 no	 dejo	 de	 mirarla,	 la	 vio	 caminar	 e irse.	Desde	ese	momento	supo	que	mañana	volvería	de	nuevo. 
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la	mañana	siguiente,	ya	en	el	hotel,	todos	dormían	la	mona.	Gusta	y	Tobías	habían	llegado sumamente	 tarde	 y	 en	 Rubén	 hacía	 ya	 un	 par	 de	 horas	 que	 el	 sueño	 había	 desaparecido. 

ABajó	a	la	cafetería	del	hotel,	aún	estaba	a	tiempo	de	llegar	al	bufet	del	desayuno.	Así que	agarró	lo	primero	que	encontró	tirado	por	el	suelo	y	así	se	planto	abajo.	Mientras

bebía	sorbo	a	sorbo	el	café	doble	expreso	que	le	sirvieron	no	dejaba	de	pensar	en	aquella niña.	 Aquellos	 ojos	 tristes	 y	 a	 la	 vez	 tan	 bonitos.	 Se	 percató	 enseguida	 que	 desde	 lo	 de Laura	 nada	 le	 llamaba	 la	 atención,	 estaba	 bloqueado,	 cargando	 y	 digiriendo	 aún	 todo aquello. 

Sin	saber	muy	bien	que	hacer	Rubén	abordo	el	primer	taxi	que	encontró	y	se	plantó	en	el local.	 La	 nocturnidad	 daba	 otro	 tipo	 de	 servicios	 en	 Bangkok	 pero	 por	 el	 día	 seguía habiendo	un	movimiento	bastante	fluido.	No	tenía	muy	claro	cual	seria	el	siguiente	paso, así	que	 se	 quedo	allí	 plantado	 en	la	 acera	 de	 enfrente,	mirando	 entrar	 y	salir	 a	 gente	 del local.	Una	media	hora	más	tarde	decidió	entrar.	Una	vez	dentro	intento	ser	lo	más	rápido	y discreto	posible.	El	alcohol	no	era	una	opción	a	esas	horas	y	el	café	no	había	pisado	aquel local	nunca.	Buscó	durante	una	hora	sin	resultado	aparente.	Se	camufló	haciendo	que	veía algún	 espectáculo	 de	 talante	 inexistente	 mientras	 la	 seguía	 buscando.	 Se	 percató	 de	 que empezaban	 los	 jaladores	 a	 inquietarse	 mirando	 para	 él.	 Vio	 claramente	 como	 uno	 que estaba	dentro	de	la	barra	le	señalaba	a	otro	que	estaba	fuera.	Era	el	momento	de	irse,	sin premio	y	sin	saber	si	le	seguirían	fuera.	Recogió	el	móvil	y	se	dirigió	a	la	puerta.	Cuando estaba	llegando	dos	de	ellos	le	cerraron	el	paso,	con	aparente	tranquilidad,	pero	temblando por	dentro	dio	media	vuelta	pensando	alguna	solución	mientras	caminaba	sin	rumbo.	Lo

tenía	 jodido	 para	 salir	 de	 ahí	 sin	 contestar	 unas	 decenas	 de	 preguntas	 sin	 cordialidad ninguna.	De	repente	una	cortina	lo	absorbió	para	dentro,	era	ella. 

-¿Se	puede	saber	qué	haces	aquí?-.	Preguntó	ella	histérica. 

-He	venido	a	buscarte-.	Respondió	con	una	sonrisa,	como	si	no	estuviera	pasando	nada. 

-¿Quieres	que	te	maten,	verdad? 

-No…-	 Hubo	 un	 silencio	 mientras	 la	 miraba	 a	 los	 ojos.	 -Quiero	 saber	 tu	 nombre simplemente. 

-Estás	loco. 

Se	empezó	a	escuchar	mucho	jaleo	detrás	de	la	cortina. 

-Rápido	tienes	que	irte,	ven	conmigo-.	Le	dijo	ella,	mientras	lo	agarraba	llevándolo	para los	pisos	de	arriba. 

Subieron	hasta	el	tejado,	desde	allí	podría	bajar	por	unas	escaleras	y	volver	al	hotel. 

-Yo	me	quedo	aquí-.	Dijo	ella	con	preocupación. 

-¿Por	qué	no	te	vienes	conmigo? 

-Piensas	que	eres	el	primero	que	me	lo	ofrece.	Tengo	un	precio. 

-No	deberías	tenerlo. 

-Aquí	 todos	 lo	 tenemos-.	 Respondió	 mirando	 al	 suelo	 mientras	 sujetaba	 la	 puerta	 que llevaba	al	tejado. 

-Ok,	 hagámoslo	 a	 tu	 manera.	 ¿Cuál	 es	 tu	 precio,	 por	 venirte	 al	 hotel	 conmigo	 esta noche? 

-Tres	mil	Bath	por	noche. 

-Perfecto. 

-Tres	 mil	 entonces	 por	 esta	 noche	 y	 me	 prometes	 que	 no	 vendrás	 más	 por	 aquí.	 ¿Hay trato? 

-A	medias…

-¿Cómo	a	medias?-.	Preguntó	extrañada. 

-Sí	a	medias.	No	te	voy	a	dar	tres	mil,	te	voy	a	dar	cincuenta	mil	vas	a	pasar	conmigo	el resto	de	la	semana,	las	noches	por	supuesto	que	es	cuando	llego	al	hotel. 

Quedó	tan	sorprendida	que	no	fue	capaz	de	articular	palabra	posible. 

-No	estoy	para	juegos	de	ricachones-.	Reprochó	ella. 

-No	es	ningún	juego.	Serás	mi	 Pretty	Woman	 personal. 

 - Odio	esa	película. 

-Lo	suponía…	Los	dos	se	echaron	a	reír. 

Se	escuchó	subir	a	alguien	desde	el	piso	de	abajo. 

-¡Tienes	que	marcharte	ya! 

-Falta	una	cosa-.	Dijo	mientras	agarraba	ya	la	escalera. 

-Mi	nombre	vale	mucho	más	que	unas	cuantas	noches-.	Sonrío. 

-Estoy	seguro	que	sí-.	Respondió	y	bajo	las	escaleras. 

Ella	se	puso	a	fumar	como	de	costumbre	hacía	mientras	pensaba	y	así	evitaba	sospechas

de	ningún	tipo. 

-¿Viste	a	alguien	aquí	arriba?	preguntó	un	jalador. 

-No,	por	aquí	no	paso	nadie,	¿pasó	algo?-.	Preguntó	como	si	le	interesará. 

-No,	nada.	Acaba	y	baja	a	trabajar. 

Se	 acercó	 a	 la	 escalera	 para	 ver	 si	 se	 había	 marchado	 ya.	 Allí	 encontró	 una	 tarjeta	 del trabajo	de	él.	Detrás,	la	dirección	del	hotel	y	la	hora.	La	guardó	como	un	tesoro,	no	sabía bien	porque	pero	sintió	ilusión	por	aquello.	Solo	le	faltaba	avisar	al	jalador	jefe	para	pedir esas	 noches	 y	 acordar	 la	 comisión.	 No	 podía	 decirle	 un	 precio	 más	 bajo,	 la	 estarían vigilando	casi	con	total	seguridad	al	salir	del	hotel.	No	podía	jugársela. 
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-Sabes	que	llevo	media	hora	esperando	por	ti,	¿no?-.	Preguntó	Rubén	con	una	sonrisa. 

-Poco	has	esperado	a	una	dama	entonces-.	Ella	sin	darse	cuenta	se	estaba	metiendo	en	el juego,	 le	 gustaba	 y	 lo	 empezaba	 a	 disfrutar.	 -¿Qué	 servicio	 vas	 a	 querer	 esta	 noche entonces? 

-Ah,	sí	disculpa,	¿te	pago	ya? 

-Cuando	acabe	la	noche	me	das	la	mitad	y	la	otra	mitad	el	último	día-.	Contestó	con	algo de	pena,	volviendo	a	la	realidad. 

-Vale,	perfecto. 

-¿Va	a	ser	algo	rápido,	no?-.	Preguntó	con	desilusión. 

-Pues	como	pago	yo,	va	ser	largo	y	doloroso. 

-Ok. 

Ella	se	quedó	allí	en	la	puerta	con	la	cabeza	media	gacha.	Lucía	un	vestido	totalmente

básico	que	escondía	sus	rodillas,	con	unas	tiras	muy	finas,	asomando	un	pequeño	escote. 

Nadie	diría	que	fuese	prostituta. 

-Perdona	esta	pregunta,	¿cuánto	te	llevas	de	los	cincuenta	mil? 

-Pues	un	porcentaje	ridículo,	prefiero	no	hablar	de	eso	y	subir	ya	a	la	habitación. 

-¿Habitación?-.	Preguntó	ladeando	levemente	la	cabeza	en	señal	de	duda.	-Vamos	a	ir	a

otro	sitio	antes,	ven	conmigo. 

La	agarró	de	la	mano,	le	regaló	una	sonrisa	de	complicidad	y	la	llevó	al	restaurante.	Sus compañeros	habían	ido	a	disfrutar	de	otra	noche	de	esas	“únicas“	y	no	les	molestarían. 

-La	mesa	que	me	pidió,	señor,	está	preparada-.	Dijo	un	metre	de	avanzada	edad	pero	con

una	cara	súper	risueña. 

-Gracias. 

Se	sentaron,	ella	no	daba	crédito.	Miraba	a	todas	partes,	se	colocaba	una	y	otra	vez,	sin darse	cuenta,	la	tira	que	se	precipitaba	por	el	hombro.	Rubén	se	percató	del	detalle.	En	una luz	 más	 buena	 y	 natural,	 se	 la	 veía	 realmente	 bella.	 Unos	 ojos	 grandes,	 muy	 grandes, verdes	como	césped	recién	levantado	de	una	mañana	de	rocío. 

-Pues	esta	es	mi	primera	petición-,	dijo	Rubén. 

-Ahora	que	me	has	cortejado	me	vas	a	pedir	que	haga	manitas	por	debajo	del	mantel,	no

sería	galán	por	tu	parte-.	Había	quedado	sorprendida,	sus	palabras	lo	certificaban.	Estaba cómoda	nuevamente	y	la	ilusión	de	pasar	un	día	diferente	resurgió. 

Rubén	se	río,	dejando	ver	su	dentadura	perfecta. 

-Simplemente	 quiero	 conocerte,	 saber	 tu	 historia,	 que	 te	 gusta,	 que	 detestas…	 Tu nombre-.	 Esto	 último	 lo	 dijo	 sonriendo,	 mirándola	 a	 sus	 ojos	 y	 agarrándola	 de	 la	 mano nuevamente.	Quería	que	se	sintiera	segura	y	lo	estaba	consiguiendo. 

Una	 noche	 increíble	 para	 los	 dos,	 pero	 sobre	 todo	 para	 ella.	 Era	 todo	 lo	 que	 siempre había	imaginado.	Cena,	paseo	y	acompañamiento	al	taxi	para	que	se	sintiera	segura.	Así

transcurrió	 una	 semana	 diferente.	 Entre	 algo	 de	 trabajo	 para	 él,	 un	 castigo	 para	 ella.	 Se encontraba	de	noche	en	aquel	hotel,	que	era	lo	más	cercano	a	un	hogar	que	tenían.	Los	dos disfrutaron	 de	 cada	 noche,	 cada	 sonrisa,	 cada	 fructuoso	 paseo.	 Ella	 había	 olvidado	 su verdadero	 trabajo,	 vivía	 una	 realidad	 paralela.	 Todo	 aquello	 sin	 llegar	 a	 decir	 en	 ningún momento	su	nombre. 

En	 la	 última	 noche,	 Rubén	 preparó	 algo	 diferente,	 en	 su	 habitación.	 Cuando	 subieron había	un	buen	champagne	reposando	en	un	hielo	casi	derretido,	un	cóctel	de	frutas	en	su fina	fondue	de	chocolate	negro	y	blanco.	Las	velas	eran	la	única	luz	que	vibraba	aquella noche.	Más	de	cien	velas	que	le	llevaron	a	Rubén	tener	más	que	un	quemazón	e	incluso

cera	por	sus	dedos.	Nunca	había	preparado	algo	así	para	nadie. 

-Espero	que	te	guste,	esto	es	para	ti-,	dijo	nervioso. 

Ella	le	miró	con	cara	de	enfado. 

-¿Por	qué	has	hecho	esto?,	supongo	que	querrás	lo	acordado,	al	fin	al	cabo	soy	una	puta, sé	lo	que	tengo	que	hacer. 

Rubén	se	quedo	pálido	y	casi	sin	poder	articular	palabra. 

-Yo…no…pretendía.	Podemos	bajar…

Ella	lo	interrumpió	con	unas	carcajadas	tremendas. 

-Me	estaba	quedando	contigo.	Es	lo	más	maravilloso	que	he	visto	nunca.	Gracias-.	Las

lágrimas	cayeron	por	sus	mejillas. 

La	cara	de	alivio	de	él	era	evidente.	Ella	se	soltó	el	pelo,	se	acercó	y	mientras	llegaba	se bajó	 las	 asas	 del	 vestido	 que	 llevaba,	 haciendo	 que	 cayera	 al	 suelo.	 Lo	 apartó	 y	 lo	 miró fijamente.	 Sus	 pechos	 desnudos,	 su	 cuerpo	 perfectamente	 pincelado	 hizo	 que	 Rubén	 no parase	de	mirarla.	Llegó	a	la	mesa	donde	él	estaba	apoyado,	metió	un	dedo	en	la	fondue	y se	lo	pasó	desde	su	labio	inferior	a	un	pecho,	dibujando	perfectamente	un	camino.	Antes de	que	Rubén	perdiera	el	control	de	toda	la	situación,	que	lo	pilló	desprevenido,	la	agarró por	la	cintura	y	ella	acarició	su	dedo	cubierto	de	cera	con	su	boca.	Llevaba	el	control	y	eso no	le	disgustaba.	La	besó.	Un	primer	beso	con	sabor	a	amor.	Ya	en	la	cama,	con	una	única pieza	de	ropa	cada	uno	el	saboreó	todo	aquel	camino	que	ella	había	dibujado.	Jugaron	con la	fruta	usándola	para	quitar	lo	poco	que	les	quedaba.	Mientras	mordisqueaban	la	misma

pieza	y	la	fondue	se	derretía	desde	su	boca	a	la	cama	y	sus	cuerpos,	Rubén	muy	despacio	y agarrando	sus	pechos	se	metía	dentro	de	ella,	poco	a	poco,	deslizándose	muy	suavemente, llegando	 lo	 más	 hondo	 posible.	 Se	 puso	 de	 un	 brinco	 encima	 de	 él,	 sin	 salir	 de	 dentro suya,	cogió	una	vela	que	tenía	cerca	y	mientras	bailaba	literalmente	con	su	cadera,	se	rocío la	 cera	 por	 su	 pecho.	 Rubén	 se	 encendía	 más	 y	 más,	 casi	 sin	 contenerse.	 Roció	 lo	 que quedaba	en	su	pecho,	él	gimió	de	dolor	y	ella	le	mordió	el	labio	con	rabia,	amor,	pasión, fuerza…	Y	así	por	horas.	Una	noche	al	fuego	de	Bangkok. 
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Ala	mañana	siguiente,	ella	descansaba	por	primera	vez	en	muchos	años.	Tanto	fue	así

que	 se	 quedó	 dormida.	 Se	 levantó	 toda	 alborotada	 gritando	 que	 tenía	 que	 irse,	 que llegaba	tarde.	Recogió	su	ropa,	el	sobre	con	el	dinero	para	dárselo	a	sus	jefes	y	se	fue	de allí.	Ante	el	alboroto,	Rubén	se	levantó	y	con	solo	su	pantalón	fue	detrás	de	ella	hasta	la recepción	 donde	 por	 poco	 pudo	 pillarla.	 Al	 salir	 le	 estaba	 esperando	 un	 coche	 y	 tres jaladores.	Ella	se	metió	en	el	coche	sin	decir	nada.	A	Rubén	le	cerraron	el	paso. 

-Dejadme	hablar	con	ella-.	Le	dijo	a	uno	de	ellos	en	tono	de	amenaza. 

Sin	 mediar	 palabra	 le	 propinaron	 dos	 derechazos,	 uno	 en	 el	 estómago	 y	 otro	 en	 las costillas	 que	 le	 hizo	 caerse	 de	 rodillas	 sin	 respiración.	 Los	 jaladores	 se	 metieron	 en	 el coche	velozmente	y	se	marcharon.	La	escena	la	presenciaron	Tobías,	Gusta	y	Pablo. 

-¿Qué	hostia	ha	pasado	aquí?-.	Preguntó	un	Gusta	extrañado	ya	que	conocía	como	se	las

gastaban	ahí. 

Rubén	tuvo	que	contarles	la	historia	completa.	Pablo	ya	sabía	algo. 

-Tengo	que	ir	a	buscarla-,	dijo	Rubén. 

-Si	vas	ahí	te	matarán-,	dijo	un	tajante	Gusta. 

-Por	favor,	solo	necesito	verla. 

-Estás	loco,	¿lo	sabías?,	afirmó	Tobías. 

-¿Podemos	hacer	algo,	Gusta?,	preguntó	un	Pablo	dispuesto	a	la	causa. 

Gusta	resopló…

-Estáis	como	cabras. 

Se	quedó	pensando. 

-Puede	que	haya	una	opción,	me	voy	a	arrepentir	de	esto…

-¿Vamos	a	hacerlo?-.	Tobías	seguía	sin	estar	convencido. 

-Solo	vas	 a	 tener	una	 oportunidad	 de	entrar	 ahí,	 si	 sales	sin	 ella	 se	acabó.	 Ya	 te	 tienen fichado,	 por	 lo	 que	 cuentas	 ya	 estarán	 pendientes	 por	 si	 vuelves,	 pero	 a	 nosotros	 no	 nos tiene	 fichados.	 Después	 de	 esto	 me	 quedaré	 sin	 uno	 de	 mis	 locales	 favoritos,	 dijo	 Gusta apenado. 

-¿Cómo	lo	hacemos?,	preguntó	Rubén. 

-Pues	 necesitamos	 una	 distracción	 y	 tendrás	 que	 ser	 sumamente	 rápido.	 Conocías	 otra entrada	¿no? 

-Sí. 

-Necesitaremos	 un	 coche	 derruido	 y	 alguien	 que	 nos	 saque	 del	 calabozo,	 si	 tenemos mala	suerte. 

Todos	se	miraron	sin	saber	en	que	estaría	pensando. 

Compraron	 a	 un	 indigente	 un	 coche	 que	 apenas	 andaba	 y	 se	 dirigieron	 allí.	 Fueron	 de noche,	Gusta	se	informó	de	que	ella	estaría	trabajando,	era	el	momento.	Dejaron	a	Rubén una	 calle	 y	 fue	 con	 precaución	 hasta	 la	 escalera	 que	 le	 había	 servido	 de	 salida	 de emergencias	la	última	vez.	Mientras	él	esperaba	la	señal,	los	demás	estamparon	el	coche contra	la	farola	más	cercana	al	local	haciendo	verdaderos	estragos	en	la	puerta	principal. 

Ya	 de	 antemano	 habían	 llamado	 a	 la	 policía	 para	 que	 acudieran	 por	 un	 accidente	 en	 el lugar.	 Preferían	 eso	 a	 tener	 que	 vérsela	 con	 los	 jaladores	 del	 local.	 Esa	 era	 la	 señal. 

Salieron	del	coche	derramando	botellas	de	whisky,	vodka,	de	todo	lo	que	tenía	el	indigente en	el	coche.	Rubén	aprovechó	el	jaleo	para	meterse	dentro	y	empezar	a	buscarla.	Rezaba

para	que	no	estuviera	con	nadie	en	ninguna	habitación.	Allí	estaba,	en	la	barra,	pudo	verla desde	 la	 cortina	 que	 daba	 al	 piso	 de	 arriba.	 Cuando	 se	 estaba	 acercando	 ella	 lo	 vio	 y	 se quedó	tan	pálida	que	no	supo	reaccionar. 

-Vengo	a	llevarte	conmigo-,	le	dijo	nervioso. 

-No	puedo	marcharme,	nos	matarán. 

-Eso	 no	 va	 suceder-.	 Lo	 dijo	 mientras	 la	 agarraba	 del	 brazo	 y	 se	 la	 llevaba	 hacia	 la cortina. 

Una	vez	se	metieron	dentro	ella	se	frenó. 

-Rubén	esto	es	peligrosísimo. 

Rubén	vio	el	moratón	que	tenía	en	la	cara	mientras	ella	intentaba	ocultarlo. 

-No	puedo	permitir	esto-.	La	besó	contra	la	pared.	-Te	quiero. 

Después	de	mirarse	por	unos	segundos	únicos. 

-Y	yo. 

Empezaron	a	correr	hasta	llegar	al	tejado.	Allí	les	estaba	esperando	un	jalador	que	avisó a	los	demás	por	teléfono.	Rubén	la	puso	a	ella	detrás. 

-No	voy	a	permitir	que	se	quede	aquí

El	jalador	sacó	un	arma	y	le	apuntó.	Rubén	fue	yendo	para	atrás	hacia	la	puerta,	desde

allí	pudo	escuchar	como	subían	los	demás. 

-Lo	siento,	estamos	atrapados…

Rubén	lloraba	de	rabia	sin	dejar	que	ella	lo	viese. 

-Gracias	por	toda	esta	semana. 

-Siento	que	no	puedas	disfrutar	del	dinero. 

-Lo	entregué	todo. 

Rubén	se	sorprendió. 

-¿Por	qué? 

-Ya	me	hiciste	el	mejor	regalo	que	se	le	puede	hacer	a	una	mujer. 

Se	escuchó	de	fondo	como	le	quitaba	el	seguro	al	arma. 

-Sí	esto	acaba	aquí	me	encantaría	saber	tu	nombre. 

Ella	le	acaricio	por	un	leve	segundo. 

-Me	llamo	Lawan. 

-¿Qué	significa?-

-Bella. 

Él	se	giró	mirándola	a	los	ojos

-Te	va	al	pelo. 

Por	 un	 momento	 la	 calmó,	 pero	 de	 repente	 escucharon	 un	 ruido	 muy	 fuerte	 detrás.	 El jalador	estaba	en	el	suelo. 

-¿John	qué	haces?,	preguntó	Lawan. 

Era	otro	jalador. 

-¿A	ti	que	te	parece?	No	voy	a	dejar	que	te	pase	nada. 

John	era	un	jalador	diferente,	tuvo	que	ganarse	la	vida	de	una	manera	que	no	iba	con	él	y no	obligaba	a	ninguna	mujer,	se	puede	decir	que	en	ese	mundo	era	la	mejor	persona	que

Lawan	había	conocido. 

-Tienes	que	irte-.	John	se	dirigió	a	Rubén. 

-No	me	iré	sin	ella. 

-Eso	no	va	ser	posible	por	mucho	que	me	gustaría.	Si	bajas	por	esa	escalera	con	ella	no andarás	una	hora	sin	que	te	cojan	y	aparezcáis	los	dos	con	una	bolsa	en	la	cabeza.	Tengo que	reconocer	que	tienes	pelotas,	amigo-. 

-No…no	puedo…

-Rubén	 vete,	 estaré	 bien.	 Te	 prometo	 que	 saldré	 de	 aquí	 y	 te	 encontraré,	 dijo	 Lawan entre	lágrimas. 

-No	hay	tiempo,	ya	vienen-,	dijo	John. 

Rubén	miro	para	el	jalador	que	estaba	en	el	suelo. 

-No	te	preocupes	por	este,	diré	que	se	excedió	con	ella	y	que	menos	mal	que	estaba	yo

aquí.	No	pasará	nada.-

Rubén	la	besó. 

-Gracias	 Lawan,	 te	 quiero.	 Te	 dejó	 en	 el	 hotel	 todos	 mis	 datos	 en	 una	 tarjeta,	 te esperaré…	John,	cuida	de	ella. 

-Yo	a	ti	también. 

-Gracias	tío,	no	me	falles-,	volvió	a	decirle	a	John. 

Rubén	 llegó	 al	 hotel	 después	 de	 dos	 horas	 de	 caminata.	 En	 el	 bar	 estaban	 los	 demás esperándole,	habían	conseguido	escapar	entre	la	multitud.	Pablo	vio	que	venía	sin	ella. 

-¿Estás	bien?-.	Le	preguntó	mientras	se	fundían	en	un	abrazo. 

-Lo	estaré	si	ella	está	bien. 

Los	demás	se	miraron	con	complicidad	y	se	echaron	a	reír. 

-¡Sois	la	puta	caña!,	gritó	Gusta.	-Hay	que	repetirlo. 

Pidieron	 una	 ronda	 y	 siguieron	 la	 noche	 entre	 copas.	 A	 la	 mañana	 siguiente	 había	 que viajar	de	vuelta	a	casa. 

Una	vez	en	casa	pasaron	semanas,	meses…	Nunca	supo	nada	más	de	ella.	Lo	intentó	por

redes	 sociales	 cuando	 empezaron	 a	 ser	 populares	 pero	 suponía	 que	 alguien	 que	 escapó tanto	 en	 su	 vida	 no	 querría	 ser	 encontrada	 tan	 fácilmente.	 Confiaba	 en	 que	 ese	 fuese	 su nombre	 real	 pero	 incluso	 dudó	 de	 ello	 en	 varias	 ocasiones.	 Lawan	 había	 miles,	 y	 las conocía	a	todas	ellas	de	ver	una	y	otra	vez	sus	perfiles.	No	hubo	suerte	ni	noticias.	Pensó volver	pero	no	sabría	si	ella	estaría	en	peligro	o	si	seguiría	allí.	Pasaron	los	años	y	Lawan pasó	a	ser	un	precioso	recuerdo,	“el	mejor”,	siempre	contaba	él. 

Trece	años	más	tarde.	Ostende	(Bélgica)

Puede	decirse	que	el	éxito	había	llegado	a	la	vida	profesional	de	Rubén	y	Pablo.	Tobías hacía	mucho	que	había	cambiado	de	aires	para	dedicarse	a	otra	cosa.	La	empresa	era	de

los	dos.	Pablo	casado	y	con	dos	hijos.	Rubén	divorciado	y	sin	suerte	en	el	amor. 

-No	hay	nadie	suficientemente	bueno	para	mí-	exclamaba	siempre	entre	risas. 

-Se	te	pasa	el	arroz	amigo-	le	espetaba	Pablo. 

Cerrando	una	nueva	 colaboración	en	Bélgica,	 de	esas	millonarias.	 Rubén	disfrutaba	de un	americano	viendo	el	mar	de	Ostende	desde	una	cafetería	pegada	al	paseo	de	la	playa. 

Cuando	regresó	del	baño	vio	que	tenía	algo	escrito	en	su	servilleta.	Era	la	dirección	de	su viejo	 apartamento,	 nombre	 completo	 y	 más	 datos	 personales.	 Por	 detrás	 escrito	 solo

“BELLA”.  Rubén,	 nervioso,	 vertió	 todo	 el	 americano	 por	 la	 mesa	 y	 mientras	 intentaba colocar	todo	aquella	en	la	mesa	y	en	su	mente,	alzó	la	vista	y	la	vio.	Aquellos	ojos	verdes, aquel	cuerpo	único.	Más	madura,	ropa	formal	y	con	un	brillo	especial	en	la	cara. 

No	le	salieron	las	palabras. 

-¿Lawan?-	Preguntó,	entrecortada	la	voz. 

-Sí,	soy	yo. 

-No	tengo	palabras,	¿qué	haces	aquí?…	estás	preciosa,	bueno	como	siempre. 

Ella	rió. 

-Buscándote.	Hablé	con	Pablo	y	vine	hasta	aquí.	Estoy	viviendo	en	Bruselas. 

-¿Pablo?	Pero	como…	-Rubén	no	articulaba	palabra.	-¿Cómo	es	posible? 

Ella	solo	reía. 

-Llevo	unos	tres	años	hablando	con	él.	No	te	enfades,	yo	le	pedí	que	no	te	dijera	nada, tenías	tu	vida	y	no	quería	entrometerme.	Entiéndeme. 

Rubén	la	abrazó	como	si	de	un	niño	se	tratase	abrazando	a	su	primer	gran	amor. 

-Te	esperé	durante	años. 

-Lo	sé. 

-¿Cómo	conseguiste	salir	de	allí? 

-Tenemos	tiempo	para	eso,	¿no	crees? 

Rubén	solo	la	miraba,	embobado. 

-Mira	quiero	presentarte	a	alguien,	que	ni	Pablo	sabe	que	existe. 

Él	se	quedo	extrañado,	sin	entender	mucho	que	quería	decir.	Pensó	que	le	iba	a	presentar a	su	marido.	La	cara	de	él	cambio	por	completo. 

-¿Ves	a	aquel	niño	que	juega	con	su	móvil? 

-Sí,	claro. 

-Se	llama	Khalan,	¿sabes	qué	significa? 

-No,	pero	me	lo	vas	a	decir,	¿no?¿O	me	vas	a	tener	una	semana	entera	sin	decírmelo?-

Los	dos	rieron. 

-Significa	valiente,	se	lo	puse	por	ti. 

…-¿Es	tu	hijo?.	No	sabía	nada…

Lawan	le	interrumpió:

-Es	nuestro	hijo,	Tiene	trece	años	y	es	lo	más	grande	que	tengo,	gracias	a	ti. 

La	 cara	 de	 Rubén	 quedo	 inexpresiva	 y	 tuvo	 que	 sentarse.	 Ella	 se	 agachó	 y	 abrazó	 sus rodillas…	Él	la	miro,	como	hizo	siempre,	sonrío	y	la	besó. 

 Rubén	 y	 Lawan	 están	 felizmente	 casados	 con	 su	 hijo	 Khalan	 y	 son	 más	 felices	 que nunca.	Gracias	al	amor, 

h(S)

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro	#tailandia

www.facebook.com/detucorazonamilibro

RECAPACITEMOS

Tienes	que	realizar	la	siguiente	acción:

Salir	del	portal	de	tu	casa	con	tu	pareja	y	llegar	a	tu	coche	que

esta	 aparcado	 a	 unos	 50	 metros	 de	 distancia	 y	 está	 lloviendo	 a

mares.	Te	voy	a	poner	dos	variables:

1ª-	No	estas	enamorado	de	tu	pareja	pero	tienes	20000	€	en	el

bolsillo,	 que	 te	 pueden	 dar	 cierta	 facilidad	 para	 realizar	 alguna

cosa…	Posiblemente	lo	que	ocurra	en	cuanto	salgas	del	portal	es

que	empieces	a	correr	maldiciendo	hasta	llegar	al	coche,	una	vez

en	 él	 sigas	 cagándote	 en	 todo	 los	 santos	 mientras	 sacudes	 tu

mojadura	 y	 en	 esta	 variable	 yo,	 me	 imagino	 que	 tu	 tampoco, 

percibes	la	felicidad	por	ninguna	parte. 

2ª-	 Estas	 enamorado	 de	 tu	 pareja	 pero	 no	 tienes	 dinero	 en	 el

bolsillo,	 ni	 siquiera	 lo	 tienes	 en	 ninguna	 otra	 parte.	 En	 esta

situación,	 lo	 que	 posiblemente	 ocurra	 es	 que	 no	 corras	 al	 salir

del	 portal,	 si	 no	 que	 irás	 de	 la	 mano	 de	 tu	 pareja	 paseando, 

disfrutando	 de	 la	 lluvia	 y	 hasta	 cabe	 la	 posibilidad	 de	 que	 os

paréis	 en	 medio	 del	 aguacero	 y	 os	 beséis,	 antes	 de	 llegar	 al

coche…

Y	tú	…	¿Qué	prefieres	atesorar? 

Por	PabloPiñeiro

ESENCIA

Con	la	de	sabores	que	hay	en	el	mundo,	¿por	qué	solo	podemos

recordar	el	amargo	aroma	de	su	perfume,	y	no	el	delicioso	dulce

de	su	voz? 

TE	AMO

Sí,	te	amé. 

Te	 amé	 como	 se	 ama	 a	 las	 grandes	 cosas,	 con	 su	 perfecto

desorden. 

Con	un	desorden	cálido,	el	apropiado	para	recordarte. 

Sí,	recordarte.	No	me	niego	a	hacerlo. 

Sí,	te	amo.	Nunca	lo	he	negado. 

www.facebook.com/diaspasadosH
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AMOR	VS	CÁNCER

Yol	y	Esteban.	Major	(Pontevedra)

“El	agosto	de	2009	me	diagnosticaron	un	Linfoma	de	Hodgkin” 

El	 19	 de	 julio	 de	 2010	 estando	 ingresada	 para	 un	 ciclo	 de	 quimioterapia	 recibí	 un mensaje	privado	de	mi	canal	de	YouTube.	Por	aquel	entonces	no	tenía	nada	que	ver	con	lo que	 es	 ahora	 YouTube.	 Me	 creé	 el	 canal	 con	 la	 intención	 de	 hacer	 vídeos	 contando	 mi enfermedad	para	que	los	pudieran	ver	principalmente	mis	amigos	y	familiares.	El	mensaje era	de	un	chico	de	Galicia,	se	llamaba	Esteban.	Me	dijo	que	en	2005	–	2006,	buceando	por internet	en	busca	de	fotos	en	blanco	y	negro	se	encontró	con	una	página	de	una	chica	bajo el	 pseudónimo	 de	  Prinfresita	 que	 subía	 fotos	 y	 escribía	 textos.	 Le	 llamaron	 mucho	 la atención. 

Pasaron	 los	 años	 y	 otro	 día	 buscando	 bromas	 telefónicas,	 se	 encontró	 con	 una	 muy divertida	 de	 una	 chica	 que	 se	 hacía	 pasar	 por	 una	 niña	 pequeña	 y	 vacilaba	 a	 una teleoperadora.	 Mientras	 la	 escuchaba	 vio	 el	 nombre	 del	 perfil	 de	 la	 persona	 que	 había subido	 ese	 vídeo:	  Prinfresita.	 Vio	 la	 foto	 de	 perfil	 y	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 era	 la	 misma persona,	la	de	aquellas	fotos	que	tanto	le	gustaron	hacía	4	o	5	años.	Acto	seguido,	se	metió en	 el	 canal,	 vio	 otro	 vídeo	 y	 era	 la	 misma	 chica	 contando	 que	 estaba	 enferma,	 tenía	 un Linfoma	de	Hodgkin	con	tan	sólo	22	años.	Se	quedó	de	piedra.	Me	dijo	que	no	se	podía

creer	 que	 a	 aquella	 chica	 tan	 alegre,	 tan	 jovencita	 y	 con	 tanta	 imaginación	 pudiese esperarle	semejante	contratiempo. 

Esa	chica	era	yo,  Prinfresita	era	mi	antiguo	pseudónimo.	Yo	tenía	un	Fotolog	o	Espacio de	Messenguer	(no	recuerdo	bien)	donde	subía	fotos	en	2005	y	en	2009	me	creé	un	canal

de	 YouTube	 donde	 subí	 vídeos	 sobre	 mi	 enfermedad	 y	 donde	 además	 tenía	 audios	 de bromas	telefónicas	haciéndome	pasar	por	una	niña	de	5	años	puesto	que	había	estudiado

doblaje. 

En	 seguida	 le	 contesté	 dándole	 las	 gracias	 por	 sus	 palabras,	 diciéndole	 que	 me	 había emocionado	muchísimo	y	que	me	sentía	súper	halagada.	Me	volvió	a	mandar	otro	mensaje

diciéndome	que	le	había	ayudado	a	abrir	los	ojos,	a	cambiar	el	chip,	a	mirar	la	vida	desde otra	perspectiva	y	a	saber	valorar	lo	que	antes	parecía	que	no	tenía	importancia.	Me	dijo que	era	un	ejemplo	a	seguir	y	me	daba	las	gracias	por	enseñarle	todo	eso.	Intercambiamos un	par	de	mensajes	más	y	ya. 

Unos	 días	 después,	 el	 31	 de	 julio	 de	 2010,	 mi	 ex	 pareja	 y	 yo	 nos	 separamos.	 Ya llevábamos	mucho	tiempo	mal	y	decidimos	poner	punto	y	final	a	nuestra	relación	dejando

el	piso	donde	vivíamos	juntos	y	todas	las	cosas	que	teníamos	en	común.	Justo	esa	noche, después	de	unos	días	sin	saber	nada	de	Esteban,	me	mandó	un	mensaje.	Me	preguntó	qué

tal	me	encontraba	y	le	conté	lo	ocurrido.	A	partir	de	ahí	empezamos	a	hablar	todos	los	días a	todas	horas. 

Después	de	un	mes	hablando,	se	me	ocurrió	la	lunática	idea	de	ir	a	Galicia	a	conocerle

en	 persona.	 El	 viernes	 en	 cuanto	 salí	 de	 trabajar	 puse	 el	 GPS	 y	 cogí	 la	 A-6.	 625

Kilómetros	en	coche	yo	sola.	Mi	hematóloga	me	dio	permiso	para	hacer	el	viaje	siempre	y cuando	 tuviese	 muchísimo	 cuidado	 ya	 que	 estaba	 baja	 de	 plaquetas.	 Agarré	 fuerte	 el volante,	miré	al	frente	y	me	puse	en	camino.	Llegué	al	hotel	nerviosísima.	Bajé	a	la	calle	a esperarle	 en	 la	 puerta	 y	 de	 repente	 apareció	 un	 coche	 enorme,	 un	 montero	 plateado impecable.	 Salió	 del	 coche	 y	 mientras	 se	 acercaba	 a	 mí	 mirándome	 con	 la	 sonrisa	 más bonita	que	había	visto	en	mi	vida,	yo	me	iba	derritiendo	y	el	tiempo	pasaba	a	cámara	lenta como	en	las	películas.	Esteban	me	llevó	a	un	lugar	de	ensueño	a	cenar	y	después	a	la	playa de	 La	 Lanzada.	 Estuvimos	 toda	 la	 noche	 hablando,	 y	 de	 repente,	 sin	 darnos	 cuenta, estábamos	abrazados	riéndonos.	Nos	miramos	y	nos	besamos.	Fue	el	beso	más	bonito	que

me	 han	 dado	 jamás,	 fue	 mágico.	 No	 fue	 sólo	 un	 beso.	 Fue	 una	 unión.	 Sus	 labios	 me estaban	 diciendo	 que	 le	 daba	 igual	 todo,	 le	 daba	 igual	 mi	 enfermedad,	 mi	 físico,	 que	 no tuviese	pelo,	que	tuviese	tubos	que	salían	de	mi	pecho,	que	no	supiera	cuánto	iba	a	durar mi	enfermedad…	Se	tiró	conmigo	al	vacío	sin	pensar	cómo,	cuándo,	ni	dónde	caer.	Él	me

aceptó	 desde	 el	 primer	 instante,	 con	 mi	 enfermedad,	 con	 mis	 miedos,	 con	 mi	 calva,	 con una	 eterna	 incertidumbre,	 con	 la	 distancia,	 con	 la	 espera	 de	 no	 saber	 cuándo	 nos volveríamos	a	ver…	O	si	volveríamos	a	vernos…

El	lunes	cuando	entré	por	la	puerta	de	la	consulta	de	hematología	mi	doctora	me	dijo:

-	No	te	pregunto	qué	tal	te	lo	has	pasado	en	Galicia	porque	tus	análisis	lo	dicen	todo. 

¡Se	me	había	disparado	todo	en	cuestión	de	3	días!	La	felicidad	y	el	chute	de	energía	que me	dio	Esteban	ese	fin	de	semana	me	hizo	recuperar	la	ilusión	por	vivir.	Se	convirtió	en	el motivo	 más	 importante	 por	 el	 que	 luchar	 para	 salir	 adelante.	 Me	 ayudó	 a	 superar	 el cambio,	 me	 apoyó	 en	 los	 momentos	 más	 amargos,	 me	 enseñó	 infinidad	 de	 cosas,	 se convirtió	en	mi	actual	pareja,	en	mi	marido	y	en	el	papá	de	nuestra	pequeña	que	nació	en agosto	de	este	año.	A	partir	de	ese	fin	de	semana,	empezó	nuestra	complicada	relación	de cuatro;	 él,	 yo,	 la	 distancia	 y	 mi	 enfermedad.	 Pero	 juntos,	 conseguimos	 superar	 mi enfermedad	y	muchos	vendavales	más. 

Actualmente	 vivimos	 en	 Galicia	 desde	 hace	 4	 años	 y	 medio	 y	 seguimos	 queriéndonos tanto	 o	 más	 que	 primer	 día.	 Han	 pasado	 6	 años	 desde	 aquel	 fin	 de	 semana	 mágico. 

Pasamos	 las	 24	 horas	 del	 día	 juntos,	 trabajamos	 codo	 con	 codo	 y	 vamos	 a	 todas	 partes juntas	como	si	fuéramos	siameses,	pero	aun	así	nos	sabe	a	poco. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

. 

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#amorvscancer

www.facebook.com/detucorazonamilibro

QUIÉRETE

Recuerda	 que	 de	 vez	 en	 cuando	 tienes	 que	 pararte,	 mirarte	 al

espejo	 y	 mantener	 esa	 conversación	 contigo	 mismo	 en	 la	 que

eres	totalmente	sincero	y	te	tratas	con	cariño. 

Sólo	cuando	eres	feliz	solo,	tienes	la	capacidad	para	hacer	feliz

a	quien	te	propongas. 

Por	PabloPiñeiro

CORAZÓN	CONDENADO

A	sólo	metros	de	distancia,	no	consigo	acercarme	al	kilómetro

de	tu	perdón.	A	la	sencillez	de	ese	gracias	que	arranca	pétalos	de

tus	labios.	Ese	ansiado	te	amo.	Esclavo	de	tu	mirada,	adicto	de

tu	 sonrisa,	 preso	 a	 recordarte	 cada	 día…,	 maravilloso	 castigo

que	me	guarda	el	resto	de	mis	días…

Tú,	mi	estrella	que	empaña	la	ventana	del	cielo	con	tu	luz.	Yo, 

ese	corazón	tatuado	a	escasos	pasos	de	tu	mirada,	a	años	luz	de

tu	alma…

www.facebook.com/diaspasadosH
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ERES	TÚ,	¿PRINCESA? 

Anónimo.	Vigo. 

Tormenta,	era	el	estado	mas	idóneo	para	describir	mi	ánimo.	No	solo	por	la	tristeza, 

eso	 se	 llama	 otra	 cosa.	 Había	 entrado	 en	 plena	 lucha	 con	 el	 verano	 de	 tanto	 golpe recibido	 entre	 el	 invierno	 y	 la	 primavera.	 Recibí	 tanto	 como	 para	 que	 me	 doliera	 de verdad,	aguanté	lo	máximo	que	una	persona	con	cinco	dedos	de	frente	aguantaría,	aun	así, no	 encontré	 ni	 uno	 solo	 por	 meses.	 La	 ruptura	 más	 dolorosa	 fue	 la	 que	 perdí	 conmigo mismo,	mi	dignidad	abrasada	sobre	el	asfalto	en	la	primera	ola	de	calor	del	año.	Cuando levantas	un	poco	la	cabeza	empiezas	a	ser	un	extrarrestre,	por	encima	inerte,	por	encima turista	 entre	 uno	 de	 ellos.	 No	 sentía	 nada,	 absolutamente	 nada.	 Me	 críe	 con	 cuentos	 e historias	 de	 Disney	 de	 diverso	 glamour.	 El	 final	 siempre	 el	 mismo,	 príncipe	 rescata	 a princesa.	 Mientras	 tanto	 en	 este	 mundo	 nos	 conformamos	 con	 lo	 más	 cotidiano,	 que	 por otro	lado	para	mí	era	más	que	suficiente. 

Entre	 una	 mezcla	 amarga	 de	 mujeres	 que	 pasaron	 por	 mi	 cama,	 como	 venganza	 sobre nadie,	 solo	 de	 mí	 mismo,	 ninguna	 reservó	 plaza	 de	 vuelta	 a	 la	 misma.	 Sinceramente, buscaba	 el	 olvido	 de	 un	 mal	 trago	 de	 tequila	 recién	 levantado,	 no	 una	 heroína	 de	 ojos verdes	que	me	rescatara	del	subsidio	del	mundo	de	los	sentimientos.	Entre	tanto,	corrían los	meses	disfrutando	de	amigos,	alguna	que	otra	fiesta	desdibujada	y	mucho	consumo	de

batería	por	parte	de	mi	teléfono	móvil.	Dicen	que	cuando	menos	te	lo	esperas	llega	algo que	 te	 chispea	 el	 corazón.	 A	 mi	 personalmente	 me	 llegó,	 pero	 sin	 chispear,	 sin	 avisar, golpe	seco	desde	el	segundo	menos	uno. 

Una	 noche	 de	 alterne,	 un	 amigo	 buscaba	 ansioso	 la	 compañía,	 podría	 decir	 que	 estaba pasando	por	algo	parecido	a	lo	que	viví	yo	apenas	un	tiempo	atrás.	Sin	mucho	resultado

efectivo	pero	sí	con	grandes	momentos	para	recordar	en	los	días	venideros,	emprendimos

el	 camino	 a	 casa.	 Antes,	 una	 parada	 para	 recoger	 nuestra	 porción	 de	 pizza	 casera	 que vendían	 en	 un	 local	 cercano.	 Caminando	 con	 nuestro	 pre-desayuno	 vimos	 un	 grupo	 de cinco	mujeres	que	serpenteaban	más	que	alguno	de	nosotros,	la	noche	hace	estragos	en	los

mejores	zapatos	de	Prada.	Yo	desinhibido	por	mi	situación	me	adelanté	intentando	dar	una última	 oportunidad	 a	 mi	 amigo	 y	 presentarle	 algo	 que	 le	 calmara	 la	 “sed”.	 Sin	 éxito aparente	me	aproximé	donde	había	dos	más	del	mismo	grupo,	una	vez	allí	con	la	pizza	en

la	 mano	 y	 mi	 amigo	 cortejando	 a	 cualquier	 mujer,	 farola	 o	 porción	 que	 hubiera	 detrás, ofrecí	gentilmente	un	poco.	Cuando	una	de	ellas	se	giró,	la	vi.	Ojos	tan	azules	como	nada que	haya	visto	antes.	Como	presentación	una	mirada	tan	dulce	que	solo	sus	labios	podían ser	el	sinónimo	más	cercano.	Me	presenté.	Se	presentó.	Conectamos.	La	amiga	quiso	ser

protagonista	 cediéndome	 una	 dirección	 para	 poder	 hablar	 con	 ella,	 y	 así	 empezó	 la primera	historia	Disney	donde	solo	existe	una	princesa…	Sin	príncipe. 

Pasamos	 los	 días	 hablando	 desde	 la	 distancia,	 las	 mariposas	 se	 agolpaban	 como	 nunca había	 recordado,	 se	 te	 vienen	 montones	 de	 imágenes,	 olores	 y	 aprecias	 hasta	 cualquier escondrijo	 de	 amor	 apagado.	 Te	 preguntas,	 ¿a	 qué	 sabrán	 esos	 labios?,	 ¿cómo	 será	 una caricia	suya?,	no	solo	la	caricia	número	ciento	treinta	y	cinco,	sino	la	primera,	esa	que	es inolvidable.	Yo	descubrí	todo	aquello,	lo	viví,	lo	soñé	y	lo	amé.	No	sin	antes	saber	que	su pareja	también	sabía	lo	que	significaba	cada	una	de	esas	cosas…

No	 era	 fan	 de	 meterme	 donde	 no	 me	 llamaban,	 tiempo	 atrás,	 ya	 lejano	 de	 por	 sí,	 me habían	hecho	algo	parecido,	ser	egoísta	era	una	ilusión	ante	ella,	necesitaba	serlo	aunque mi	 cabeza	 me	 advirtió;	 donde	 conviven	 tres,	 los	 tres	 lloran,	 dos	 se	 reconstruyen	 y	 uno guarda	 plaza	 en	 un	 agujero	 demasiado	 oscuro	 que	 ni	 siquiera	 intenta	 salir	 de	 allí	 por	 un tiempo. 

Quedé	 con	 ella,	 escuché	 su	 voz	 tan	 detenidamente	 como	 el	 reloj	 me	 lo	 permitía,	 las horas	pasaban	tan	velozmente	que	no	era	justo.	Ella	sabía,	o	más	bien	pensaba	que	sería uno	más,	donde	la	curiosidad	iba	a	quedarse	en	aquellas	rocas	donde	vislumbrábamos	un

mar	calmado,	preparado	para	la	ocasión.	Entre	risas	y	juegos	sobre	películas	de	cine,	y	una pizza	 que	 debió	 quedar	 a	 medias	 nos	 dimos	 un	 segundo	 día	 para	 nosotros.	 Esta	 vez	 un columpio	era	un	escenario	que	lo	firmaría	cualquier	buen	novelista.	La	noche	se	encendía al	paso	que	su	cara,	mirada,	gestos,	hablaban	más	que	cualquier	palabra	que	saliera	de	sus labios.	Un	libro	abierto,	un	dulce	envuelto.	Pronuncié	las	palabras	más	presuntuosas	que jamás	había	dicho	en	una	segunda	“cita”; 

No	te	enamores	de	mí…

¿Qué	quería	decir? 

Pues	a	día	de	hoy,	después	de	cuatro	años,	no	lo	sé	ni	 yo…	 Quizá	 que	 echara	 a	 correr con	la	resignación	por	bandera,	quizá	que	viera	que	soy	lo	que	no	soy,	quizá…	un	quizá

sin	 respuesta.	 Un	 “pónmelo	 más	 fácil”	 y	 decide	 por	 los	 dos.	 La	 verdad	 fue	 otra	 bien diferente	y	la	respuesta	era	tan	falsa	como	mis	palabras	anteriores; 

¡Nunca	lo	haré!. 

Tajante. 

Lo	 cierto	 es	 que	 estábamos	 tan	 enamorados	 y	 tan	 lejanos	 que	 ambos	 extremos

coincidían,	no	sé	en	que	punto	pero	lo	hacían.	No	pasó	mucho	tiempo	hasta	que	hubo	una

tercera,	entre	tanto:	dudas,	miedo,	ilusiones,	mucho	de	esto	último	y	peleas	internas.	Esta

vez	fue	ella	la	que	me	invitó	a	su	casa,	donde	cenamos,	reímos	por	ración	doble	y	cuando me	iba	a	despedir	me	instó	a	compartir	un	rato	largo	de	la	noche	en	su	cama.	Después	de meses	 acostándome	 sin	 pudor	 ni	 razón	 lo	 único	 que	 pensaba	 era	 abrazar	 un	 cacho	 muy pequeño	de	ella	y	no	dejarla	marchar,	lo	más	pequeño	de	ella	sería	lo	más	grande	para	mí. 

Dicen	 muchos	 expertos	 en	 esto	 del	 amor,	 que	 en	 el	 beso	 está	 la	 medicina,	 la	 fuerza,	 el sentimiento,	la	razón,	esperanza,	etc.	Ese	beso	al	fin	llegó	y	no	fue	pequeño,	tras	él	otro más,	 y	 así	 gran	 parte	 de	 la	 noche	 olvidándonos	 de	 todo	 lo	 relacionado	 con	 sexo,	 o segundas	 cuestiones	 que	 no	 permitirían	 aquello	 seguramente	 otra	 nueva	 noche.	 Las estrellas	prácticamente	acariciaban	la	ventana,	y	si	mucho	duraron	los	besos,	más	duraron las	miradas,	algo	menos	las	caricias,	pero	no	me	hagáis	mucho	caso	deje	de	contar	en	la ciento	treinta	y	seis…

Lo	 que	 viene	 después	 de	 aquella	 noche,	 es	 algo	 irrepetible	 para	 mí.	 Viví	 aquello	 con todo	mi	amor,	lo	más	similar	a	todo	lo	que	había	leído	y	visto	en	películas	infantiles	hasta ese	momento.	No	dejamos	de	quedar,	de	decir	te	quiero,	yo	fui	el	primero	lo	recuerdo,	ella la	segunda.	El	te	amo	no	tardó	en	asomarse	de	su	preciosa	boca	por	cierto,	de	la	mía	ya había	salido	en	cada	una	de	mis	noches.	¿Quién	lo	iba	a	decir?,	un	amor	de	cuento	en	el siglo	veintiuno.	Todo	era	perfecto. 

¿Como	acabó? 

Pues	 como	 acaban	 la	 gran	 mayoría	 de	 cuentos,	 yo	 peleando	 contra	 un	 dragón

sanguinario	y	llevándome	a	la	chica,	o	quizá	no…

Él	se	entero	al	poco	tiempo,	era	previsible.	Le	dio	a	elegir.	Lloros,	sueños	que	parecían ya	 esfumarse,	 un	 amor	 que	 nunca	 repetiremos	 y	 dudas	 que	 rebosaban	 por	 sus	 poros.	 Su decisión	la	más	práctica;	Desaparecer…

¿De	los	dos?	Creo	que	no…

Fui	a	darle	una	sorpresa	después	de	concederle	un	margen	de	reflexión	para	que	pensara

con	calma,	jugando	con	una	desventaja	clara,	a	él	lo	veía	cada	día.	Me	confié,	ella	estaba enamorada	 y	 vendí	 una	 piel	 valiosísima	 sin	 antes	 haberla	 cazado.	 Esa	 dulce	 mirada,	 ese azul	que	no	puedo	sacar	de	mi	cabeza.	Allí	me	planté	armado	con	toda	la	munición	posible de	amor	y	valor	que	me	quedaba	en	casa.	Cuando	salió	de	la	mano	de	él,	se	me	encogió

tanto	el	corazón	que	supe	que	esto	había	terminado.	Que	cabezonas	somos	las	personas,	si esto	 fuera	 una	 película	 habría	 cargado	 un	 macuto	 y	 navegado	 lejos	 sin	 dar	 señales.	 Al contrario,	 fui	 a	 pedir	 explicaciones,	 con	 él	 al	 margen	 por	 supuesto,	 otro	 día	 más	de	 esos que	 eran	 grises	 en	 pleno	 verano.	 Sus	 lágrimas,	 las	 mías,	 un	 último	 te	 amo	 y	 mi	 corazón vendado	con	su	nombre	quedó	aplastado	una	vez	más	en	un	mundo	que	pensaba	que	no

existía	el	desamor…. 

Pasaron	los	meses	y	lo	dejaron…,	pero	aquello	no	resucitó,	se	quedó	dentro	como	clavo

ardiendo	 en	 cada	 uno	 de	 nosotros,	 aunque	 siempre	 encontramos	 algún	 momento	 para	 no decirnos	 nada,	 donde	 hablamos	 sin	 parar	 y	 recitamos	 promesas	 antiguas	 con	 miradas. 

Aunque	la	verdad	es	otra,	miles	de	ojos	nos	vigilan	y	este	capítulo	está	cerrado…	O	quizá no…

¿Que	a	qué	saben	sus	labios? 

A	cuento.	Uno	muy	dulce	por	cierto. 

h(S)

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo:	#detucorazonamilibro

#erestuprincesa
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LA	BRUJA	Y	EL	LOBISHOME

Eva.	Coruña. 

Os	quiero	hablar	de	mi	abuela,	ella	era	una	mujer	diferente,	yo	no	la	viví,	pero	mi

madre	 consiguió	 que	 su	 recuerdo	 viva	 en	 mí	 y	 que,	 en	 cierto	 modo,	 sea	 una	 de	 las personas	que	más	me	ha	marcado. 

Mi	 abuela	 vivía	 en	 un	 pequeño	 pueblo	 de	 Ourense	 en	 donde	 sus	 habitantes	 eran	 muy creyentes,	sus	vecinos	eran	fervientes	defensores	del	rito	católico	y	de	leyendas	como	las que	 rodeaban	 a	 los	 seres	 en	 cierto	 modo	 fantásticos,	 aunque	 en	 realidad,	 no	 lo	 eran.	 La ignorancia	y	la	falta	de	cultura	hacía	que	lo	inverosímil	fuese	real. 

Carmen,	 que	 así	 se	 llamaba	 mi	 abuela,	 tenía	 una	 personalidad	 muy	 fuerte	 y	 abierta	 lo que	 hacía	 que	 en	 su	 época	 estuviese	 bajo	 la	 fija	 mirada	 de	 las	 malas	 lenguas	 de	 sus vecinos,	los	cuales	no	soportaban	que	no	siguiese	las	costumbres	del	pueblo,	como	ir	a	la iglesia	 o	 que	 optase	 por	 los	 remedios	 caseros	 para	 cuidar	 de	 los	 suyos	 y	 de	 ella	 misma. 

También	llamaba	la	atención	por	su	belleza,	lo	que	tampoco	era	de	agrado	sobre	todo	para el	sector	femenino	del	vecindario.	La	mayoría	de	los	hombres	se	sentían	atraídos	por	ella, pero	 los	 rumores	 sobre	 sus	 supuestas	 brujerías	 hacían	 que	 su	 deseabilidad	 social	 los frenase	por	completo	a	todos…	Bueno	a	todos	no.	Juan,	uno	de	los	jóvenes	más	apuestos	y alocados	del	pueblo	se	fijó	en	mi	abuela	en	las	fiestas	de	San	Víctor	y	poco	a	poco	de	la amistad	nació	una	relación	de	pareja	que	acabaría	en	el	altar.	De	esta	relación	nacerían	tres hijas,	una	de	ellas	mi	madre.	Todo	parecía	maravilloso,	vivían	juntos	en	una	pequeña	casa en	el	medio	del	monte	con	un	granero	y	en	ella	se	dedicaban	al	cuidado	de	los	animales. 

A	 los	 pocos	 años,	 todo	 lo	 que	 parecía	 que	 sería	 un	 cuento	 de	 hadas,	 se	 convirtió	 en	 la soledad	absoluta	para	mi	abuela.	Cuidaba	sin	ayuda	a	sus	hijas,	a	los	animales	y	a	la	casa. 

La	 situación	 fue	 mermando	 a	 mi	 abuela	 y	 la	 mujer	 fuerte	 y	 con	 una	 personalidad arrolladora	se	fue	transformando	en	tan	solo	una	sombra	de	lo	que	era.	Juan	no	le	ayudaba en	nada,	el	día	lo	pasaba	entre	la	cantina	del	pueblo	con	sus	amigos	y	sus	labores	como empleado	municipal	(trabajaba	en	algo	parecido	a	lo	que	hoy	llamamos	protección	civil). 

Un	día	Carmen	se	fue	a	lavar	la	ropa	al	pilón	comunitario,	este	estaba	casi	en	desuso	por parte	de	los	vecinos	por	su	ubicación	en	medio	del	monte,	pero	a	mi	abuela	le	encantaba. 

Mientras	frotaba	la	ropa	contra	la	piedra	ya	gastada	del	viejo	pilón,	empezó	a	recapitular sus	 últimos	 años	 y	 comenzó	 a	 pensar	 en	 lo	 que	 se	 había	 convertido	 su	 vida,	 este	 hecho hizo	que	no	pudiese	frenar	las	lágrimas	que	se	derramaban	por	sus	mejillas	acompañadas

por	un	sollozo	intermitente.	No	lograba	entender	por	qué	era	esclava	de	una	situación	que ella	misma	había	buscado.	De	repente,	el	sonido	originado	por	una	rama	al	romperse	paro las	 lágrimas	 de	 mi	 abuela	 en	 seco,	 no	 estaba	 sola,	 había	 alguien	 más	 escondido	 en	 la maleza,	que	la	estaba	observando,	pero	no	adivinaba	quien	podía	ser. 

-	 ¿Quien	 está	 ahí?	 -.	 Preguntó	 mi	 abuela	 aterrorizada,	 ya	 que	 no	 quedaba	 mucho	 para que	se	hiciese	de	noche	y	estaba	completamente	sola. 

Detrás	de	la	maleza	se	escuchaba	como	alguien	caminaba	poco	a	poco	dejándose	ver,	era

un	hombre	enorme	de	cerca	de	dos	metros	de	altura,	desgarbado,	muy	moreno,	con	barba

muy	 espesa	 y	 frondosa	 y	 con	 el	 pelo	 castaño	 muy	 largo	 y	 totalmente	 despeinado,	 estaba descamisado	y	su	torso	permitía	ver	a	una	persona	fuerte	en	apariencia,	pero	su	excesivo vello	corporal	no	permitía	apreciar	su	musculatura.	Mi	abuela	le	calculó	aproximadamente la	edad	que	ella	tenía	y	se	quedó	inmóvil	analizándolo. 

-Hola-.	 Respondió	 él,	 con	 una	 voz	 penetrante,	 pero	 a	 la	 vez	 cariñosa	 que	 hizo	 que Carmen	se	tranquilizase

-	¿Estás	bien?	Le	preguntó	amablemente	a	mi	abuela	aquel	hombre	el	cual	le	transmitía

una	enorme	paz	interior. 

Carmen	le	respondió	que	no	le	ocurría	nada	importante,	sacándole	hierro	a	los	motivos

que	 la	 llevaron	 a	 llorar	 y	 empezaron	 una	 conversación	 muy	 agradable.	 Ese	 hombre	 de treinta	 y	 pico	 años	 -ya	 que	 ni	 siquiera	 él	 sabía	 con	 exactitud	 sus	 años-,	 resultó	 ser	 el archiconocido	“Lobishome”,	que	aterrorizaba	a	todo	el	pueblo.	Pero	mi	abuela	descubrió, después	de	horas	de	conversación,	que	nada	de	lo	que	decían	los	vecinos	era	verdad. 

Solo	 era	 un	 chico	 que	 arto	 de	 los	 materialismos	 y	 luego	 de	 tomar	 una	 serie	 de	 malas decisiones	 acabó	 viviendo	 en	 una	 casa	 abandonada	 y	 medio	 derruida	 en	 el	 medio	 del monte.	Los	vecinos	decían	que	entraba	en	las	casas	para	robar	y	violar,	pero	nada	de	eso era	cierto.	Lo	único	que	había	hecho	y	siempre	sin	hacer	daño	físico	a	nadie,	fue	robar	en un	par	de	ocasiones	unas	mantas	de	un	tendal	y	entró	en	una	casa	a	por	unas	tarteras	para poder	 cocinar.	 Lobishome	 describía	 lo	 poco	 orgulloso	 que	 estaba	 de	 eso,	 pero	 lo necesitaba	para	sobrevivir	si	no	moriría	de	frío.	Resultaba	ser	una	persona	muy	entrañable, educada	 y	 aunque	 su	 aspecto	 era	 rudo,	 parecía	 muy	 cariñoso.	 No	 tardaron	 en	 hacerse amigos	y	mi	abuela	empezó	a	frecuentar	aquel	pilón	a	diario	ayudando	a	su	nuevo	amigo, 

le	llevaba	huevos,	verduras	y	el	de	vez	en	cuando	le	ayudaba	con	los	animales,	con	los	que demostraba	lo	cariñoso	que	en	realidad	era,	los	cuidaba	y	los	trataba	como	hacía	tiempo que	no	trataban	a	mi	abuela.	Casi	nadie	sabía	de	esa	relación,	tan	solo	sus	dos	hijas,	pero poco	a	poco	se	hizo	una	persona	habitual	para	toda	la	familia	y	el	odio	del	pueblo	hacia	mi abuela	se	fue	incrementando,	pero	como	siempre,	Carmen	vivía	ajena	a	todas	esas	críticas sociales. 

Un	día,	estaba	mi	abuela	con	Cosme	(así	se	llamaba	Lobishome),	cuando	sin	saber	por qué,	mientras	él	estaba	dándole	de	comer	a	las	vacas	y	acariciándolas,	ella	empezó	a	sentir algo	 que	 hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no	 sentía,	 era	 calor,	 un	 calor	 que	 le	 recorría	 todo	 el cuerpo	 y	 que	 no	 tardó	 en	 identificar	 como	 una	 excitación	 desmesurada.	 Ver	 a	 Cosme cuidando	 de	 los	 animales	 le	 hizo	 sentir	 envidia,	 no	 sabía	 qué	 hacer.	 Se	 acercó	 a	 él	 y	 lo interrumpió	poniéndole	la	mano	sobre	el	hombro,	él	se	giró	y	la	miró	sin	mediar	palabra, sorprendido.	Ambos	se	quedaron	mirando	fijamente	a	los	ojos.	El	silencio	no	tardó	mucho en	convertirse	en	saliva.	Se	fundieron	en	un	beso	que	acabó	en	el	suelo	del	granero,	ese día	mi	abuela	volvió	a	abrazar	la	felicidad. 

No	había	nada	ni	nadie	que	pudiese	quitar	la	sonrisa	de	la	cara	de	Carmen.	El	día	a	día volvía	a	tener	sentido,	ya	no	se	sentía	tan	sola	y	su	marido	seguía	sin	prestarle	atención	y hasta	 agradecía	 que	 encontrase	 a	 alguien	 que	 ayudase	 a	 su	 mujer	 con	 los	 animales,	 sus hijas	adoraban	al	que	ya	parecía	un	miembro	más	de	la	familia.	Su	hija	mayor,	mi	tía,	en esa	época	decidió	hacer	un	librito	con	recetas	y	cada	una	de	ellas	ilustrada	con	dibujos	de los	 remedios	 caseros	 que	 Carmen	 sabía	 y	 utilizaba,	 como,	 por	 ejemplo,	 las	 flores	 que había	que	recoger	para	solucionar	problemas	de	estómago,	etc…

También	 en	 esa	 época	 mi	 abuela	 se	 quedó	 embarazada	 de	 su	 tercera	 hija,	 mi	 madre	 la que	se	convertiría	en	la	niña	de	sus	ojos. 

Los	años	pasaban	y	todo	parecía	ir	bien. 

En	el	pueblo	seguía	incrementándose	el	odio	hacia	mi	abuela	por	seguir	sin	acudir	a	la

iglesia	y	por	tener	relación	con	un	“indeseable”	como	era	el	Lobishome.	Gran	parte	de	ese odio	 se	 personificaba	 en	 dos	 hermanas,	 las	 hermanas	 Castro.	 Dos	 beatas	 casadas	 con Jesucristo	las	cuales	su	único	deseo	en	la	vida	era	llegar	vírgenes	a	la	tumba	para	así	ser dignas	 de	 la	 gloria	 celestial,	 era	 fácil	 reconocerlas	 por	 la	 calle,	 siempre	 estaban	 juntas, vestían	totalmente	de	negro,	tenían	un	andar	encorvado,	nariz	aguileña	y	eran	pesimistas en	la	totalidad	de	todos	y	cada	uno	de	sus	comentarios,	parecía	que	te	hacían	el	mal	de	ojo cada	vez	que	te	cruzabas	con	ellas	(tal	y	como	lo	relataba	mi	madre).	Yo	me	las	imagino como	la	señora	Carmody	de	la	película	“la	Niebla”. 

Las	hermanas	Castro	no	entendían	el	comportamiento	de	mi	abuela	y	por	eso	la	odiaban, 

la	acusaban	directamente	de	bruja.	Este	hecho	se	acentuó	más	cuando	un	día,	mi	madre	y

sus	hermanas	paseando	por	el	pueblo	se	encontraron	con	ellas	y	mi	tía	Ana,	al	llegar	a	su altura	les	enseñó	el	librito	que	había	creado	con	la	ayuda	de	mi	abuela,	mientras	les	decía:

-	¡Mirad	el	libro	de	hechizos	de	mi	madre! 

Casi	 se	 vuelven	 locas	 (más	 todavía).	 Pocos	 años	 después,	 mis	 tías	 y	 mi	 madre	 fueron abandonando	el	nido	para	estudiar	y	trabajar	y	mi	abuela	se	volvió	a	quedar	prácticamente sola. 

Con	el	paso	de	los	años	y	ante	la	falta	de	trabajo	en	Ourense,	mi	madre	se	fue	a	trabajar a	 Alemania,	 por	 otro	 lado,	 mis	 tías	 ya	 estaban	 trabajando	 cada	 una	 en	 una	 punta	 de	 la península.	 Un	 día	 llamaron	 a	 mi	 madre	 al	 trabajo	 para	 comunicarle	 la	 noticia	 más desgarradora	 que	 había	 escuchado	 en	 su	 vida:	 mi	 abuela	 había	 fallecido.	 Apareció quemada	en	el	granero. 

Mi	madre	cogió	el	primer	vuelo	que	venía	a	Galicia	para	llegar	al	entierro,	del	cual	ya	se había	 encargado	 mi	 abuelo.	 La	 sorpresa	 fue	 de	 lo	 más	 desagradable	 cuando	 mi	 madre llegó	 y	 vio	 como	 su	 padre	 había	 permitido	 que	 no	 enterrasen	 a	 mi	 abuela	 dentro	 del cementerio,	 si	 no	 fuera	 y	 en	 la	 puerta,	 para	 que	 todo	 el	 mundo	 que	 accediese	 a	 campo santo,	pudiera	pisarla. 

Desde	entonces,	mi	abuelo	y	mi	madre	no	volvieron	a	tener	buena	relación,	jamás	se	lo

perdonó.	 Mi	 madre	 quiso	 ir	 al	 granero,	 donde	 tantos	 momentos	 felices	 había	 pasado	 y donde	ahora	era	un	lugar	digno	de	utilizar	para	rodar	cualquier	escena	de	una	película	de terror.	Se	podía	apreciar	el	lugar	donde	se	había	concentrado	el	incendio,	pero	a	mi	madre no	le	encajaba	el	escenario,	la	idea	de	que	no	había	sido	un	accidente	empezó	a	rondar	por su	cabeza,	pero	la	certeza	de	que	aquello	era	el	resultado	de	una	ejecución	se	la	dio	una prueba	 irrefutable,	 al	 lado	 de	 donde	 habían	 encontrado	 a	 mi	 abuela	 a	 medio	 quemar encontró,	también,	el	librito	de	recetas	que	había	escrito	y	dibujado	mi	tía	con	su	ayuda. 

La	impotencia	y	la	rabia	se	adueñaron	de	mi	madre	que	sin	saber	muy	bien	que	hacer	le

llevo	lo	que	quedaba	del	libro	a	la	única	persona	que	sabía	que	lo	apreciaría,	que	querría tenerlo	y	que	siempre	trato	a	mi	abuela	como	una	reina. 

Ese	 no	 era	 otro	 que	 el	 Lobishome	 o	 como	 mi	 madre	 le	 llamaba	 cariñosamente	 “tío Cosme”.	Cuando	llego	a	su	chabola,	se	encontró	a	un	hombre	totalmente	abatido,	roto	por el	 dolor	 de	 haber	 perdido	 una	 parte	 fundamental	 en	 su	 vida,	 su	 amiga,	 su	 confidente,	 su amante…

Lobishome	agradeció	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas	su	regalo,	mi	madre	nunca	lo	había

visto	así,	llegó	a	pensar	que	no	tenía	la	capacidad	de	llorar.	Se	despidió	de	él	y	se	alejó	de aquel	monte	para	siempre,	nunca	más	volvió	a	ver	al	hombre	que	quiso	a	su	madre	más

que	a	él	mismo. 

Pasados	 unos	 años	 mi	 madre	 volvió	 a	 Ourense	 para	 no	 marcharse	 nunca	 más.	 Un	 día mientras	tomaba	un	café	en	la	cafetería	que	se	encuentra	por	debajo	de	casa,	algo	le	llamo la	atención	en	el	periódico.	La	foto	le	resultaba	familiar	y	el	nombre	del	pueblo	donde	se crio	aparecía	en	la	cabecera	de	la	noticia.	A	medida	que	avanzaba	en	la	lectura	una	sonrisa se	le	dibujaba	en	la	cara,	pues	la	noticia	decía:

Las	 hermanas	 Castro	 de	 “un	 pueblo	 que	 no	 quiero	 acordarme”	 fueron	 brutalmente violadas	por	el	conocido	Lobishome.	Aunque	nada	de	lo	que	ocurriese	iba	a	devolverle	a

mi	 abuela,	 mi	 madre	 tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 se	 había	 hecho	 justicia	 y	 pensó	 en	 ese momento	que	la	vida	pone	cada	cosa	o	circunstancia	en	su	lugar	y	que	sin	duda	el	tiempo es	siempre	el	mejor	juez. 

Por	PabloPiñeiro

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en

compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#labrujayellobishome

www.facebook.com/detucorazonamilibro



VEINTE	AÑOS	DE	VUELTAS

Anónimo.	Pontevedra. 

Me	llamo	Ruth,	tengo	treinta	años	y	esta	historia	data	de	quince	años	atrás…

Desde	muy	pequeña	ya	me	interesaba	todo	lo	orientado	al	mundo	asiático,	en	una

época	 en	 que	 lo	 oriental	 aún	 no	 había	 generado	 tanto	 debate,	 ni	 tampoco	 estaba	 tan instalado	 en	 nuestro	 país	 como	 lo	 está	 actualmente.	 Un	 día	 paseando	 me	 encuentro	 a	 un chico	asiático	que	me	llama	muchísimo	la	atención.	Lo	recuerdo	como	si	fuese	ayer,	pasé días	intentando	volver	a	verlo	por	la	misma	zona	sin	poder	sacármelo	de	la	cabeza. 

Cinco	 años	 más	 tarde	 estando	 en	 una	 relación	 madura	 con	 mi	 antiguo	 novio	 Jose,	 me llevé	la	sorpresa	más	grande	de	mi	vida	cuando	un	día,	estando	los	dos	en	casa	cogí	su	orla y	 pude	 ver	 al	 chico	 asiático	 que	 por	 tantas	 veces	 años	 atrás	 me	 había	 rondado	 por	 la cabeza.	De	nombre	Dylan,	no	tuve	reparos	en	preguntarle	(sin	llamar	mucho	la	atención), quién	era	él,	si	lo	conocía	realmente.	Jose	me	cuenta	que	estuvieron	muchos	años	en	clase juntos	pero	que	actualmente	le	había	perdido	la	pista. 

Mi	curiosidad,	ilusión,	sorpresa,	inquietud…	Todo	ello	se	dispara	en	los	días	próximos. 

Me	enamoré	como	una	tonta	de	una	imagen	que	no	llegué	a	conocer	cinco	años	atrás,	y

me	 resucitó	 ese	 mismo	 sentimiento	 en	 la	 actualidad	 viendo	 otra	 imagen.	 Todo	 queda	 en una	anécdota	o	capricho	del	destino	no	sabiendo	nada	más	de	él. 

Siempre	 con	 el	 runrún	 a	 cuestas,	 una	 tarde	 cualquiera,	 de	 un	 día	 más,	 escucho	 a	 una amiga	 mencionar	 el	 nombre	 “Dylan”,	 en	 ese	 momento	 se	 me	 encienden	 de	 nuevo	 todas esas	 luces	 que	 vas	 apagando	 en	 tu	 interior.	 Me	 confirma	 que	 está	 hablando	 de	 un	 chico asiático,	 que	 coinciden	 en	 un	 mismo	 grupo	 de	 amigos,	 pero	 que	 actualmente	 reside	 en California.	 No	 sé	 si	 llamarlo	 capricho	 o	 casualidad	 pero	 por	 aquel	 entonces	 mi	 vida sentimental	 nunca	 había	 sido	 del	 todo	 completa,	 por	 mi	 culpa	 seguramente.	 Aquel	 niño que	encontré	siendo	una	niña,	nunca	había	dejado	de	formar	parte	de	mí,	y	vivía	amarrada a	una	ilusión	que	seguramente	se	esfumó	el	mismo	día	que	lo	vi	por	primera	vez…

Nace	Facebook	y	con	él	mi	cabezonería	de	encontrarlo.	Tardé	un	tiempo	largo	desde	que me	entregué	a	la	red	social,	un	par	de	años	o	quizá	más,	pero	por	fin	di	con	la	tecla.	Jose (mi	 antiguo	 novio	 y	 ahora	 amigo	 mío),	 lo	 agregó	 y	 aproveché	 esa	 misma	 situación	 para hacer	 lo	 mismo,	 aunque	 sin	 saber	 que	 le	 iba	 a	 decir.	 Una	 oportunidad	 irrepetible.	 En	 las primeras	conversaciones	me	confiesa	que	le	resulto	muy	familiar	aunque	de	mi	existencia no	 sabe	 nada.	 Algo	 un	 poco	 frustrante	 cuando	 llevas	 diez	 años	 detrás	 de	 alguien.	 Me pregunta	quién	soy	y	para	salir	del	paso	le	contesto	que	andábamos	con	la	misma	gente,	le empiezo	 a	 decir	 nombres	 sin	 ton	 ni	 son	 para	 que	 me	 notara	 cercana,	 conocida.	 Es	 cierto que	él	dudo	a	pesar	de	mi	improvisación	pero	contando	que	tenía	pareja	no	iba	a	entablar una	 “relación”	 conmigo.	 Yo	 igualmente	 estaba	 feliz.	 Él	 vivía	 en	 Shanghái	 y	 apenas	 me hablaba,	salvo	por	mi	cumpleaños	y	algún	día	que	otro	suelto	contado	con	los	dedos	de	la mano.	 Un	 delirio	 para	 mí,	 pero	 asumía	 perfectamente	 la	 realidad	 y	 seguía	 haciendo	 mi vida. 

Llega	un	punto	en	que	cambia	todo,	empezamos	a	hablar	más	y	más.	Nos	acercamos,	no

en	 distancia,	 tiene	 otro	 nombre,	 uno	 que	 viene	 de	 muy	 dentro	 y	 quiere	 salir	 con	 mucha fuerza,	hasta	el	punto	que	empieza	a	insistirme	para	conocernos	en	China.	Es	cierto	que	no era	 una	 persona	 sentimental,	 no	 expresaba	 nada,	 había	 que	 hilar	 muy	 adentro	 para descifrar	algo.	Interés	existía.	Cariño	a	raudales.	Amor…,	por	mi	parte	desde	el	principio. 

No	todo	es	tan	bello	y	nuestras	vidas	reales	distaban	mucho	de	la	de	fantasía.	Los	dos	con pareja,	deseando	ese	momento	de	poder	hablarnos,	sentirnos.	No	soy	de	esas	personas	que dicen	sentir	por	decir,	yo	a	él	lo	sentía,	era	como	si	al	cerrar	los	ojos	pudiera	tocar	la	yema de	sus	dedos	con	mis	labios,	una	sensación	tan	única	que	me	aterrorizaba.	Un	día	Dylan	se fue	 a	 escalar	 y	 sentí	 como	 algo	 no	 iba	 bien,	 empecé	 a	 encontrarme	 mal,	 me	 sentía indispuesta,	débil,	rota	por	dentro.	Tardó	quince	días	en	contestarme,	el	motivo,	un	coma que	lo	tuvo	pendiente	de	un	hilo	debido	a	una	de	falta	de	oxígeno	en	el	cerebro,	el	famoso mal	 de	 altura.	 Dylan	 deja	 a	 su	 novia,	 yo	 dejo	 al	 mío.	 No	 podía	 estar	 pensando	 a	 todas horas	en	él	y	convivir	con	otra	persona.	Me	había	convertido	en	un	“monstruo	enamorado” 

que	solo	soñaba	estar	con	otro.	Debido	a	su	falta	de	decisión	y	unos	problemas	familiares decido	dar	el	paso	y	coger	un	avión	para	conocerlo	al	fin. 

Consigo	 que	 una	 amiga	 me	 acompañe.	 En	 un	 viaje	 tan	 largo,	 sin	 nada	 seguro	 sobre	 la mesa	 quise	 que	 alguien	 me	 pudiera	 mostrar	 un	 apoyo	 si	 lo	 necesitaba.	 Una	 vez	 allí,	 mis nervios	 se	 multiplicaron	 por	 una	 cantidad	 infinita,	 algo	 lógico	 después	 de	 tanto	 tiempo. 

Cuando	 por	 fin	 lo	 veo,	 mientras	 él	 me	 busca,	 supe	 que	 estaba	 en	 el	 lugar	 idóneo.	 Nos miramos	 perdiendo	 la	 mirada,	 nos	 hablamos	 tanto	 sin	 pronunciar	 palabra	 alguna	 que parecía	que	nos	conocíamos	de	toda	la	vida.	No	hubo	un	saludo	súper	efusivo,	ellos	tienen otra	cultura,	pero	era	suficiente	poder	abrazarlo.	En	su	casa	hablamos	por	horas	y	horas. 

Una	 conexión	 perfecta.	 Pero	 parecía	 que	 no	 se	 creyera	 que	 estuviera	 allí,	 era	 muy reservado.	Mientras	él	trabajaba	aprovechamos	para	visitar	Pekín	tres	días.	Allí	una	alerta de	 tifón	 nos	 amenazó.	 Dylan	 preocupado	 nos	 localizó	 por	 medio	 del	 motel	 en	 el	 que residimos	 aquellos	 días	 y	 lo	 tranquilicé.	 A	 la	 vuelta,	 una	 cena	 nos	 estaba	 esperando,	 de postre	una	visita	de	toda	la	noche	a	su	habitación.	Cuando	imaginas	una	escena	de	amor	de película	nunca	parece	querer	salir	como	uno	se	lo	esperaba,	éste	no	era	el	caso.	Le	toqué	el pecho,	 su	 latido	 iba	 tan	 rápido	 que	 me	 sorprendió,	 mi	 mano	 nerviosa	 calmó	 su	 corazón. 

Hicimos	el	amor	con	la	misma	pasión	que	miraba	sus	dulces	labios,	la	pequeña	cortina	de luz	 que	 iluminaba	 nuestros	 cuerpos	 desnudos	 se	 acostaba	 a	 nuestro	 lado.	 Noche	 de recuerdos…

A	 la	 mañana	 siguiente	 puse	 el	 despertador	 en	 su	 rostro	 cansado,	 y	 ahí	 me	 quedé	 por horas	hasta	que	al	fin	se	despertó.	Pasó	el	resto	de	días	algo	distante,	aunque	pasé	alguna noche	más	con	él,	no	fue	lo	mismo.	Estaba	más	pendiente	de	lo	que	iba	a	pasar	después, 

que	 de	 disfrutar	 del	 ahora.	 Era	 muy	 hermético,	 no	 mostraba	 sentimiento	 alguno	 y	 el tiempo	 se	 nos	 acababa.	 Había	 quemado	 todas	 mis	 balas,	 la	 recámara	 vacía,	 le	 tocaba mover	ficha.	Dylan	pareció	recoger	el	guante	por	un	momento	la	última	noche	y	preparó

una	 cena	 en	 un	 sitio	 increíble,	 mandándome	 un	 mensaje	 diciendo	 que	 tenía	 algo	 muy importante	que	decirme. 

Preparándome	 para	 la	 cena	 veo	 un	 momento	 los	 billetes	 de	 vuelta	 con	 fecha	 de	 esa misma	 noche,	 nos	 habíamos	 equivocado	 de	 día.	 Rápidamente	 recogimos	 todo	 y	 nos marchamos	 para	 el	 aeropuerto.	 Su	 cara	 desencajada	 podía	 traducirse	 en	 poema.	 Me marcho	con	la	satisfacción	de	haber	luchado	por	algo	que	para	mí	era	un	sueño.	De	él	me esperaba	esas	últimas	palabras	que	sellaran	nuestro	amor,	al	contrario,	se	despidió	sin	más un	seis	de	octubre	insignificante…

De	 vuelta	 le	 felicité	 por	 su	 cumpleaños	 el	 día	 veintiuno	 del	 mismo	 mes.	 Me	 transmite que	me	echa	de	menos	pero	no	llegan	esas	palabras	que	encendían	en	llamas	un	corazón

luchador	 pero	 abatido.	 Triste.	 Dolida.	 Tendría	 muchos	 términos	 para	 describir	 ese momento	en	el	que	no	mostró	sus	emociones.	La	próxima	vez	que	sé	de	Dylan	sería	medio

año	más	tarde,	un	veinticinco	de	enero.	Lloré	como	si	de	una	ruptura	se	tratase,	alimenté yo	sola	una	ilusión	solitaria,	medio	vacía…	Pasé	de	conocer	al	amor	de	mi	vida	a	darme

de	 frente	 con	 su	 realidad,	 la	 de	 no	 mediar	 un	 te	 quiero	 tan	 necesario	 como	 insuficiente. 

Que	 batidora	 de	 emociones.	 Me	 cansé	 de	 dormir	 ilusionada	 y	 despertarme	 desabrigada. 

Tuve	 un	 cambio.	 Después	 de	 que	 Dylan	 me	 felicitara	 veintiséis	 días	 tarde	 un	 año	 de cambios,	me	di	cuenta	que	la	distancia	no	era	un	problema,	el	amor	tampoco,	la	pasión	la abrazamos	aquella	noche…,	el	problema	era	él,	consigo	mismo.	El	motivo	creo	que	nunca

lo	sabré…

Ese	 mismo	 día	 en	 plena	 lucha	 con	 la	 frustración	 y	 tristeza	 apareció	 un	 chico,	 Gabriel. 

Me	 dibujó	 una	 sonrisa	 y	 no	 permitió	 que	 se	 me	 borrase	 hasta	 el	 día	 de	 hoy.	 Fue	 la casualidad	que	más	necesitaba.	“Mi	marido”	lo	llamaba	una	amiga	en	común.	Una	tarde

de	 sonrisas	 fue	 suficiente	 para	 darme	 una	 energía	 muy	 positiva.	 Dylan	 aparece	 para hablarme	 de	 su	 nueva	 relación,	 ante	 tal	 información	 corto	 cualquier	 tipo	 de	 contacto	 y cierro	la	puerta	de	un	posible	regreso. 

La	 historia	 acaba	 con	 muchos	 finales.	 La	 última	 información	 es	 que	 Dylan	 va	 a	 viajar para	 verme,	 me	 entero	 por	 terceras	 personas	 y	 Gabriel	 parece	 tener	 todo	 aquello	 que necesito	para	ser	feliz…

¿FIN…? 

h(S)

Describe	 lo	 que	 sentiste	 al	 leer	 esta	 historia	 y	 no	 dudes	 en compartirlo	con	nosotros	en	redes	sociales

Compártelo;	#detucorazonamilibro

#veinteañosdevueltas

www.facebook.com/detucorazonamilibro

TE	AMO	MAMÁ

¿Qué	es	para	mí	el	amor? 

El	amor	es	cuando	un	niño	se	gira	asustado	por	el	sonido	que

desprende	 una	 bandeja	 de	 comida	 al	 caer	 al	 suelo,	 	 y	 se

encuentra	en	su	giro	con	la	luz	que	desprende	la	sonrisa	radiante

de	 una	 madre	 que	 es	 capaz	 con	 ese	 simple	 gesto,	 apaciguar	 a

cualquier	bestia.	Aunque	el	motivo	de	la	caída	sea	que	ya	no	le

quedan	 fuerzas	 en	 unas	 muñecas	 castigadas	 por	 una	 lesión

crónica	después	de	toda	una	vida	de	trabajo	duro,	sin	descanso, 

para	que	a	ese	pequeño	no	le	falte	nada	en	ese	plato	que	espera	a

su	lado. 

Para	todas	esas	madres…

Por	PabloPiñeiro

¿QUÉ	ES	PARA	MÍ	EL	AMOR? 

El	amor	es	felicidad	y	dolor	por	partes	iguales. 

Disfruta	del	dolor	porque	de	la	felicidad	es	muy	sencillo.	Una

vez	logres	eso	ya	estarás	preparado. 

Disfrutar	del	dolor	es	una	de	las	cosas	más	extrañas	que	yo	he

podido	 aprender	 en	 mi	 vida.	 He	 llorado	 a	 mares,	 maldecido, 

rezado…	No	sé	cual	de	ellas	habré	hecho	más	veces,	pero	de	lo

que	sí	estoy	seguro	es	que	todo	pasa	en	una	cierta	medida.	Con

el	 tiempo	 empiezas	 a	 valorar,	 luego	 a	 aprender	 y	 por	 último	 a

disfrutar	de	algo	que	ha	volado. 

No	 existe	 un	 tiempo	 exacto,	 ni	 la	 medida	 correcta.	 Sólo	 la

paciencia	 y	 sobre	 todo	 una	 buena	 dosis,	 una	 muy	 grande,	 de

distracción.	 Hoy	 en	 día	 nos	 dejamos	 influenciar	 por	 una

sociedad	 que	 está	 en	 guerra	 constante	 por	 ver	 quien	 “la	 tiene

más	grande”	en	forma	de	seguidores	o	me	gusta. 

Olvida	 todo	 eso.	 Observa	 dentro	 de	 ti,	 seguramente	 tengas

muchísimo	que	decirte	a	ti	mismo	y	también	a	muchas	personas

que	 te	 rodean.	 Pero	 observa	 bien	 la	 melodía	 con	 los	 oídos	 y

escucha	desde	tu	mirada.	Nunca	sabes	quien	puede	cambiarte	la

vida. 

www.facebook.com/diaspasadosH

h(S)



NO	 podemos	 despedirnos	 sin	 antes	 darte	 las	 gracias	 a	 ti	 y	 a

todos	 los	 que	 nos	 han	 ayudado	 por	 ser	 partícipe	 de	 este	 sueño. 

Somos	 muy	 felices	 por	 poder	 sacar	 este	 libro	 y	 tener	 a	 alguien

como	tú	que	dedique	su	tiempo	a	leerlo.	Gracias	de	corazón. 

Dicen	 que	 las	 segundas	 partes	 nunca	 han	 sido	 buenas,	 ¿lo

intentamos..? 

Quizá	dependa	de	ti,	así	que	dime…

¿CUÁL	ES	TU	HISTORIA? 

www.facebook.com/detucorazonamilibro



Este	libro	se	terminó	de	imprimir

en	Almería	en	el	mes	de	enero	de	2017
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